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NOS VISITAN 


Capítulo 1 


OSKAR ESTABA INMÓVIL junto a la cama. El cuerpo lucía 
normal: una joven dormida. Si no fuera por el fantasma pegado a la 
cabecera del lecho, la dejaría soñar. 

El espectro era un duplicado de la muchacha, tan diáfano que 
Oskar apenas lo distinguía. En un instante, podría disiparse en el aire. 

—¿Quién eres? —susurró y oyó que los padres, apostados en el 
umbral de la habitación, se removían. Si bien quería recordarles que 
permanecieran quietos, en silencio, no debía perder la concentración. 

Estrujó las piedras que sostenía en las manos, estaban calientes. 
Quizás, en verdad funcionaba la invocación. 

—¿Qué quieres? —preguntó. 

El espíritu no se inmutó. 

¿Podría ser el alma de la joven?, ¿habría perdido la batalla?, ¿le 
habían arrebatado su cuerpo? 

Oskar suspiró. Resultaba difícil distinguir entre lo que era 
humano y lo que simulaba serlo. 

La aparición abrió la boca, ningún sonido brotó de ella. La 
adolescente se agitó y se oyeron los gemidos de sus progenitores. 

Oskar anhelaba que se fueran, ansiaba quedarse a solas con el 
fantasma; tenía muchas preguntas. Nunca antes había estado tan cerca 
de una manifestación como aquella. Tal vez, si... 

Extendió el brazo y palpó la muñeca de la muchacha y, de 
repente, el espectro estaba frente a él, a unos centímetros de su rostro. 
Era, a la vez, diáfano y corpóreo; Oskar sentía que podría tocarlo si 
quisiera. No obstante, no era ella. A pesar de que no la conocía, había 
visto fotos y vídeos suministrados por sus padres: ella tenía ojos llenos 
de vida, muy diferentes a los del ente que había tomado su aspecto. 

Oskar frunció el ceño. Si no habían invadido su cuerpo, ¿por qué 
no despertaba? ¿O acaso no habían desalojado su consciencia por 


completo? Apretó los dedos de la joven y murmuró las palabras 
arcanas que había aprendido de memoria. Ignoraba qué significaban, 
solo sabía que funcionaban. Las había utilizado en múltiples 
oportunidades y había conseguido que los monstruos desaparecieran, 
pero jamás había salvado a sus víctimas. Omitía ese detalle a quienes 
lo contrataban. Además, en esa ocasión era diferente: no quería 
echarlo demasiado rápido, deseaba hablarle. 

Se mordió el labio. 

El espíritu seguía ahí. Su cara había cambiado, se había 
alargado. 

Oskar entornó los ojos. 

El rostro de la aparición se estiraba hacia abajo, cada una de sus 
facciones se alargaba, se deformaba. 

Oskar retrocedió un paso y revolvió entre sus enseres con una 
mano, sin soltar a la joven ni quitar la vista del fantasma que ahora 
respiraba un gélido aliento sobre él. 

El espectro sacudió las extremidades y le atravesó el pecho. Un 
frío acuciante le recorrió el interior y él se enfocó en expulsarlo. 
Siempre había tenido esa habilidad, no sabía por qué; algunas 
personas eran más resistentes a la posesión. El espíritu se acercó y su 
cara se condensó. Abrió la boca, repleta de dientes filosos y oscilantes. 

Oskar encontró lo que buscaba y tensó los músculos. Justo 
cuando estaba a punto de blandir su arma, la aparición se giró y clavó 
los colmillos en el brazo de su víctima, el mismo que él sostenía. El 
cuerpo de la adolescente se debatió y se alzó unos centímetros de la 
cama. 

Los padres gritaron. 

Oskar, sin soltar a la muchacha, se lanzó hacia el espectro. Fue 
imposible hacer contacto. El puñal bendecido no funcionaba. Oskar 
notó que el fantasma succionaba una especie de líquido que manaba 
de la joven. 

—No. —Rebuscó de nuevo en su bolso. 

También tenía unos polvos que había hallado en una vieja 
tienda de artículos paranormales; pese a que era probable que fueran 
basura sin poderes, se le acababan las opciones. Después de todo, no 
existían los exorcismos; no como la gente creía. Si una de esas 
entidades se apoderaba de ti, no había mucho que hacer. Tampoco le 
había comentado eso a la pareja, les dejó conservar una pizca de 
esperanza; y otra para él. 

Arrojó la polvareda hacia el espíritu, quien no se perturbó, y 
repitió las frases arcanas que no surtían efecto. Los pedruscos que 
rodeaban a la muchacha sobre el colchón estaban más calientes que 
antes. Oskar recogió uno y lo apoyó contra la aparición. Aunque la 
atravesó, la vio temblar. 


El fantasma giró los ojos hacia él, con una mueca, como si lo 
hubiera lastimado. 

«Entonces, ¿por qué? ¿Por qué no la protegen a ella?». 

No tenía tiempo de analizarlo. Recogió piedras y las tiró contra 
el espectro, aferrado a la mano de la adolescente, cada vez más 
lánguida. 

El espíritu vibró y se esfumó con un aullido silencioso. 

Oskar tardó en reaccionar. 

Se arrimó a la joven. Notó que movía los labios y los párpados y 
se permitió una brizna de ilusión. 

Tras un largo suspiro, ella no despertó. Él probó con diferentes 
aromas y resistió la tentación de agitarla. Al final, les dijo a los padres 
que debían llevarla al hospital. 

Siguió a la ambulancia en su auto. Conocía la ruta de memoria, 
la había recorrido tantas veces, desde cada rincón de la ciudad. 
Observó la sirena apagada. Solo estaba inconsciente; ¿no podían 
encenderla para que el mundo supiera que aquella muchacha aún 
vivía? Quizás él no había contribuido (le gustaba creer que sí), pero 
ella se lo merecía. 

—Eres un imbécil —musitó. 

Estaba seguro de que los eventos se habrían desarrollado de la 
igual manera estuviera él presente o no, tal vez lo hubieran hecho más 
rápido. Se sentía un poco culpable por haber dicho que podía ayudar. 

Apretó los dientes. En esta oportunidad, en verdad había 
querido; y había aceptado el pago mínimo, por necesidad. 

Entro al área de Urgencias e ignoró a las familias que 
gimoteaban a su alrededor. No quería ver nada, no tenía fuerzas para 
un nuevo caso. Divisó a la pareja al extremo de un pasillo, abrazados y 
con la mirada fija en una habitación. 

Oskar mantuvo la distancia. Veía el ajetreo que se desarrollaba 
dentro del cuarto y recordó uno similar, en un pasado cercano. Cerró 
los ojos. Había estado frente a la puerta, en soledad, a la espera de que 
los médicos terminaran su revolotear y alguien le dijera algo. 

Se animó a dar otro paso. El par no dio señales de advertir su 
presencia, estaban atentos a lo que ocurría en la sala. Luego de un 
rato, emergió uno de los doctores. 

—¿Son los padres? —preguntó innecesariamente y Oskar se 
aproximó. El galeno lo miró de reojo—. Debemos hacerle una 
tomografía. Está en coma y no hallamos motivo para que se encuentre 
en ese estado. ¿Toma medicación habitual? ¿Drogas? 

—No —farfulló la madre. 

—Ella... —el esposo titubeó—, ella no estaba bien. —Asió el 
brazo del médico—. No era su culpa, no lo era. 

El doctor frunció el entrecejo y se volvió hacia Oskar. 


—¿Usted es un familiar? 

—Mmm..., no. —Vaciló—. Los asistía. 

—¿Con qué? ¿Qué le dio a la joven? 

— ¡Nada! Recé para que... 

—Les avisaremos cuando estén los resultados. —El médico lo 
interrumpió con una actitud gélida y se dirigió a los padres—. Vamos 
al tercer piso. 

A Oskar no le asombró. Él no había creído en lo paranormal 
antes. 

Acompañó a la pareja y aguardaron casi una hora a que 
apareciera otro doctor: una mujer, identificada como neuróloga, 
absorta en las imágenes de la tablet que llevaba en las manos. 

—No parece haber daño en el cerebro —explicó—; no hay 
mucha actividad tampoco. 

La madre gimió y se aferró a su esposo. 

—¿Eso qué significa? —preguntó este. 

—Que puede despertar o no, es imposible predecirlo o 
influenciarlo. La única opción es esperar. —La doctora se giró hacia 
Oskar—. Tengo entendido que practicaban un exorcismo. 

Oskar sintió que todas las miradas recayeron sobre él. Sin 
embargo, el tono de ella revelaba curiosidad, no recriminación. 

«¿Y por qué debería importarme?». 

—No, no soy un cura —carraspeó—, sino un médium. Trataba 
de comunicarme con aquello que la acosa para disuadirlo y que la 
dejara en paz. 

—Mmm —dijo la doctora y regresó a sus imágenes. 

—No le di nada de tomar ni de beber —continuó Oskar, quien, 
por algún motivo, precisaba explicarse—; oraciones y prácticas para 
comunicarme con..., con lo que sea que mora del otro lado y, en 
ocasiones, interfiere con este plano. 

—-¿Qué vio? —inquirió la neuróloga sin levantar la mirada hasta 
que el silencio del médium se prolongó—. ¿Vio algo? 

—Sí —murmuró él—, un espíritu o demonio; se alimentaba de 
ella. 

La madre volvió a gimotear. 

—Mmm. -—Se dio la vuelta—. Haremos unos análisis 
adicionales, aún no se observan indicaciones de anormalidades 
excepto el coma. 

—¡Espere! —dijo el marido—, ¿doctora...? 

—Melberg, Malene Melberg. 

—¿Cuándo podremos ver a nuestra hija? 

—Les avisaremos. 

Cruzó las puertas hacia un sector restringido. 

Los padres permanecieron allí, aferrados uno al otro, frente a la 


puerta cerrada. 

Oskar supuso que, en algún momento, trasladarían a la joven a 
una habitación. Decidió esperar un rato. Tal vez, despertara. Ni 
siquiera los médicos sabían qué podía ocurrir. Y él estaba seguro de 
que, al menos, había entorpecido al fantasma, aunque no lo hubiera 
ahuyentado por completo. Suspiró y se alejó de la pareja, optó por una 
de las sillas más aisladas. 

Si bien había visitado muchas veces ese hospital, muy pocas 
fueron por temas personales, solo le quedaba un hermano al que no 
veía hacía años. Quien había sido su mundo y ya no estaba aquí. Ella 
también había caído en coma al final, durante unas breves horas. Y 
luego se fue. ¿Qué significaría el coma? ¿Podría ser una ventana en la 
que existía la posibilidad de salvación? 

Se frotó la cara. Si tuviera una idea de cómo hacerlo... 

Sacó el celular. 

—No está permitido en esta área —comentó alguien que se 
sentó a su lado. Oskar se giró. Un cura le sonreía con expresión afable. 

—La prohibición es en Terapia Intensiva. —Regresó su atención 
a la pantalla. 

—Ah. Por las dudas, no uso mucho uno de esos. ¿Está aquí por 
un pariente? 

—Mire, agradezco el interés, pero no necesito su ayuda. —Lanzó 
una ojeada a los padres. Sin embargo, no quería que estos tomaran el 
camino de la Iglesia. Si lo elegían, podrían despedirlo y él tenía 
asuntos pendientes con ese espectro. 

—Nosotros creemos en los demonios —el clérigo guiñó un ojo—, 
entendemos estos casos mejor que el personal de un hospital. Si 
acceden a que revisemos a la niña... 

Oskar frunció el ceño. 

—¿Por qué me lo pregunta a mí? ¿Por qué no habla con la 
familia? Es la única que puede tomar esa decisión. 

—Ahora atraviesan una situación muy sensible y su primer 
impulso no fue recurrir a la Iglesia; podrían no mostrarse receptivos. 
No obstante, parecen confiar en usted. —Sonrió de nuevo—. No hay 
razón para que médiums y sacerdotes no trabajen en conjunto. 
Compartimos el mismo objetivo: ahuyentar el mal. 

—Ahuyentar el mal —musitó—. Sí, supongo que cualquier ser 
humano aspira a ello. —Cerró los párpados un instante y un rostro se 
formó en su mente, uno risueño; así quería recordarlo, no con el dolor 
de los últimos días. Abrió los ojos—. No sé si era un demonio o no, ni 
me importa, solo quiero que dejen en paz a las personas y... 

—¿Saber qué sucede después? —El cura asintió como si Oskar 
estuviera confesándose—. Sí, ese interrogante siempre surge, es 
natural. Y la principal razón por la cual mucha gente se interesa por 


las apariciones... 

Oskar vaciló y se contuvo, ya lo había intentado con la Iglesia y 
no había funcionado. Se levantó. 

—Averiguaré con los padres. 

—Gracias. —El clérigo permaneció sentado—. Quizás, pueda 
contarme, en detalle, cómo se desarrollaron los eventos. 

—A mí también me gustaría saberlo —dijo la neuróloga, que se 
había presentado de pronto. 

—¿Perdón? —dijo Oskar. 

—«¿Tiene unos minutos? —le preguntó ella e hizo un gesto hacia 
la otra punta del pasillo, donde había una máquina de café; ignoró por 
completo al cura, quien no se sorprendió o era muy bueno para 
ocultar sus emociones. 

—Claro —respondió él y, tras despedirse del clérigo, se alejó con 
la doctora—. No hay mucho más que pueda decirle, apenas si conozco 
a la muchacha y a su familia; esta era la segunda vez que los veía y la 
primera en la que intenté asistirlos. 

—Exactamente, ¿qué hizo? 

Oskar estudió a la mujer. Él se enfrentaba al escepticismo en 
forma cotidiana; incluso, lo había compartido, cuando no creía en los 
seres de los que vivía. 

Una camilla pasó junto a ellos, con un paciente inconsciente 
bajo una frágil sábana. Oskar reprimió un escalofrío. Se volvió hacia la 
máquina dispensadora y se concentró en las diferentes opciones. 

—A muchas personas no les gustan los hospitales —señaló la 
neuróloga—; ¿es por una razón personal o...? 

—e¿Necesitamos hablar de mí? —murmuró él mientras 
introducía unas monedas a través de la ranura y seleccionaba una 
bebida. 

—No. Reláteme, con precisión, los acontecimientos. 

—«¿Por qué? 

—Cualquier detalle puede contribuir a identificar por qué está 
en coma y cómo podríamos despertarla. 

—¿Qué indican los análisis? —inquirió Oskar y se hizo a un lado 
para que ella accediera a la máquina y esta negó con la cabeza. Luego 
lanzó una ojeada al cura, que no se había movido, y echó un vistazo 
alrededor como si quisiera asegurarse de que no los oía nadie. 

—No tienen sentido. En ocasiones, el cuerpo humano es..., se 
comporta de manera inesperada. Si en realidad quiere ayudar a esta 
joven, cuénteme. 

Él giró el vaso de café entre sus dedos mientras contemplaba a la 
doctora. 

—Según sus padres, estaba poseída. Actuaba raro y estaba 
perdiendo peso y energías, como si se estuviera consumiendo. Al 


principio, pensaron que estaba enferma; hasta que un espíritu, con el 
aspecto de su hija, comenzó a merodear por la casa en las noches. — 
La neuróloga lo observaba con gesto impasible; al menos, no lo había 
interrumpido ni se mofaba de él—. Fue entonces cuando me 
contactaron. 

—Usted se especializa en estos casos. 

Oskar hizo una mueca. 

—Se podría decir... Ya... traté varios. 

—¿Qué ocurrió con esas —enarcó las cejas— víctimas? 

Él frunció los labios. 

—Mire, no les dije esa parte a ellos, no quería asustarlos; y, en 
verdad, pensé que... 

—Los demás murieron. 

Él suspiró. 

—SÍ. 

Ella asintió y revisó su tablet. 

—-Con estos resultados, no me asombra. ¿Alguno despertó del 
coma? 

—No que yo sepa —murmuró. 

—Continúe. 

Oskar tardó en darse cuenta de que le pedía que siguiera con el 
relato. 

—Fui a la casa para contactar con el fantasma que se manifiesta 
por las noches. 

—-¿El alma de la joven? 

—No. Sí. No... —Sonrió al escucharse a sí mismo. ¿Cuántas 
veces había mentido para aumentar el precio por sus servicios?—. No, 
para mí no era ella, sino aquello que la acosa. 

—Un espectro. 

—Tal vez..., tal vez un fallecido que pretende regresar o... una 
entidad que mora allí donde todos vamos al final. 

—-Cree en la vida después de la muerte. 

Oskar parpadeó. Todavía sostenía el vaso de café, no había 
tomado nada. Buscó al cura con la mirada, había desaparecido. 

—SÍ..., no sé si vida..., pero hay más. 

Ella esperó. 

Él volvió a suspirar. 

—Vi al fantasma y... 

—¿Cualquiera puede verlos? 

Oskar vaciló. 

—Es relativo —respondió—; a veces, solo se muestran frente a 
quienes desean; otras, cuando tienen determinada fuerza o llevan un 
tiempo alimentándose de alguien, son visibles para los demás. — 
Sacudió la cabeza—. No siempre es igual. 


—En esta ocasión, tanto usted como la pareja podían. 

—SÍ. 

—¿Qué sucedió con él? ¿Se esfumó? ¿Logró establecer 
comunicación? 

—¿Qué busca? 

Ella titubeó. 

—No estoy segura —murmuró jugando con la tablet en sus 
manos—. La joven perdió... algo. —Se encogió de hombros—. Es la 
impresión que tengo. Si supiera qué, quizás podría ayudarla a 
recuperarlo. 

Oskar se mordió el labio. A lo mejor, esa neuróloga tuviera la 
mente abierta, al contrario que la mayoría de sus compañeros. No 
todas las respuestas se encontraban en la ciencia, ni siquiera hacían la 
mitad de las preguntas. 

—¿Puedo verla? —consultó él. 

Sus padres la acompañan ahora. Si a ellos no les molesta... 

Él asintió y amagó con retirarse. Como la doctora no reaccionó, 
se alejó por el corredor hacia el cuarto de la muchacha. Y vio al cura 
merodear en las cercanías. 


Capítulo II 


OSKAR LLEGÓ A SU DEPARTAMENTO al amanecer y se 
dirigió a la cama, se dejó caer sobre el colchón sin sacarse ni los 
zapatos. Había dormido de esa manera mientras ella estuvo en el 
hospital. Durante una semana; seis días de completo silencio y uno 
lleno de gritos agónicos antes de... 

Se levantó. No lograría nada al sumergirse en el pasado; no 
descubriría qué había sucedido con ninguna de las dos. Y aún disponía 
de una oportunidad con esta joven, tenía tiempo, apenas había 
entrado en coma. Estaba bastante seguro de que había logrado 
avances con el fantasma, un tipo de conexión; las piedras le 
molestaban de alguna forma, ignoraba por qué. La mayoría eran de 
diferentes materiales. 

Abrió el bolso que había dejado sobre el piso, junto al lecho, y 
revisó los pedruscos. No tenían propiedades especiales, solo eran 
bonitas. 

—Tal vez... —musitó—, no afectan a los humanos, o a los seres 
vivos, pero sí al resto. 

Fue al comedor y encendió la notebook. Realizó búsquedas 
variadas sobre las propiedades de las rocas. Todos los resultados 
contenían las mismas pavadas, las que se conocía de memoria. Así 
había comenzado su negocio: con la venta de porquerías en las cuales 
la gente creía con desesperación. Los objetos no eran importantes, sino 
la confianza y fe que las personas ponían en ellos. En ese aspecto, su 
accionar no era muy diferente al de la Iglesia; simplemente, él no 
tenía un imperio organizado alrededor de ello. 

Suspiró. No había novedades, porque nadie sabía nada que no se 
hubiera dicho ya. Su mejor opción era comunicarse con una de esas 
entidades o con sujetos que hubieran experimentado esa situación y 
sobrevivido, eran muy pocos los que recordaban los sucesos. La 


muchacha quizás lo consiguiera. 

Miró la computadora y, tras considerarlo un instante, encargó 
más piedras, incluso algunas de un tamaño considerable. Luego 
decidió ducharse. Mientras el agua corría, meditó sobre el espectro. 
Estaba conectado con la adolescente, no había duda; tal vez, era una 
porción de su conciencia. Existía la teoría de que, cuando la culpa o 
emociones fuertes eran insoportables, se manifestaban como otra 
entidad; como individuos con múltiples personalidades, aunque a 
nivel de inconsciencia mayor. La energía se proyectaba hacia fuera del 
cuerpo y por eso la persona perdía sus fuerzas. Cerró la canilla. Si era 
cierto, entonces, más que un médium, la joven necesitaba un 
psicólogo. Sonrió a su pesar y salió del baño. 

Fue a la cocina y se preparó un desayuno. 

Tanto en los vídeos que había visto de ella como en sus fotos y 
por la manera en que sus padres hablaban de su hija, no había 
indicaciones de que se tratara de una muchacha con más problemas 
que los de cualquier adolescente normal. 

Comió parado, junto a la mesada. Desde que vivía solo, se 
comportaba como si estuviera de paso en su casa. Suspiró de nuevo; 
colocó los utensilios en la pileta y los dejó en remojo. 

Quería regresar al hospital. Deseaba estar ahí si la joven 
despertaba, y evitar que el clérigo interfiriera. 

Retornó al dormitorio y se forzó a dormir. 

Una hora después, estaba sentado en el auto, aparcado frente a 
la clínica, con un vaso de café en las manos. Faltaba para que 
permitieran las visitas. Contempló la infusión, ¿cuántos litros habría 
tomado a lo largo de su vida? Se había incrementado mucho en el 
último año. 

Un golpe en la ventana lo sobresaltó. Por un segundo, esperó ver 
al fantasma al girarse; sin embargo, era el cura risueño. 

Bajó el cristal. 

—¿Está bien? —preguntó el sacerdote. 

—Sí —contestó Oskar y estudió sus ropas para identificar si 
había pasado la noche allí; su vestimenta no dejaba traslucir nada, 
quizás por eso usaban ese uniforme. 

—¿Quiere que hablemos? 

—¿Sobre qué? —Frunció el ceño el médium. 

—Sobre lo que sea que le preocupa. 

Oskar apretó los labios. 

—Lo siento, no soy creyente. 

No importa —el cura ensanchó la sonrisa—, no le ofrezco una 
confesión, sino una oreja a la cual contarle sus tribulaciones. Es bueno 
sacárselas del pecho. 

Oskar se mordió el labio y destrabó las puertas. El clérigo se 


acomodó en el asiento del pasajero. 

—Hace bastante frío hoy —comentó. 

Oskar miró el café que no había tocado y se lo ofreció. 

—Gracias —dijo el sacerdote y aceptó el vaso. 

El médium lo observó mientras bebía. Sabía que aguardaba a 
que él hablara; no obstante, no tenía nada que decir, menos a un cura. 
¿Para qué expresarle sus dudas? ¿Qué podría responderle? No le 
revelaría lo que la Iglesia se había empecinado en ocultar durante 
siglos. Podría intentarlo..., sí. Siempre había una posibilidad de que se 
le escapara algún dato, una pista. Había llevado varias piedras con él, 
pese a que no creía que pudiera colocarlas en la cama de la joven sin 
que los enfermeros lo notaran. 

«A lo mejor, debajo del colchón». 

El clérigo terminó la bebida en silencio. Los de su profesión 
tenían paciencia. 

Oskar sucumbió. 

—¿Por qué aún mienten sobre este tema? Las posesiones y los 
contactos con el más allá son reales, por más que no los entendamos, 
que no tengamos pruebas y que pocas personas sean testigos. Estoy 
seguro de que, unas cuantas veces, tuvo que haber ocurrido dentro de 
la Iglesia. 

El sacerdote mantuvo la vista fija en el vaso de papel vacío. 

—Si bien sabemos que existen, ignoramos qué son en realidad. 
¿Qué le diríamos a la población? No tenemos forma de ayudar más 
que confortar con fe y esperanza, y eso no les basta a muchos. —Lo 
miró de reojo—. Además, los incidentes no son tantos... 

—Son suficientes. —Oskar se irguió en su asiento—. Y la gente 
muere. 

—La gente muere por múltiples motivos y hay que aceptar ese 
hecho. —Se encogió de hombros—. Nadie lo discute cuando quien 
anuncia la imposibilidad de tratamiento es un médico; con las 
posesiones... 

—Ustedes inventaron esas leyendas para vender la salvación. 

—Tal vez fue un error —concedió—. Es difícil cambiar ahora. 
Yo solo soy un cura que desea proporcionarle un poco de consuelo a 
una familia. 

—No cree que ella sobreviva. 

—Rezaré para que lo haga. 

—Claro —murmuró. 

Después de otros minutos de silencio, agregó: 

—De todas maneras, tienen más información de la que 
comparten sobre estos casos. 

—No tanta. ¿Cuáles fueron los síntomas? ¿Habló con una voz 
que no era la suya? ¿Supo cosas que no debería? ¿Cambió de 


personalidad? 

Oskar vaciló. 

—Se presentó como una aparición, un fantasma con sus rasgos. 

El clérigo asintió. 

—Es un tipo de posesión, sí; el usurpador no está por completo 
dentro del cuerpo, sino conectado. 

—Entonces, considera que se trata de un ente ajeno a la 
muchacha. 

—Estamos bastante seguros de que son entidades 
independientes, pero ¿qué?, ¿quién? Lo desconocemos. Quizás un 
demonio o el espíritu de alguien que se fue hace años e intenta 
regresar. 

—¿Saben cómo romper el vínculo? 

—No. En general, es una conexión que la gente ansía. 

Oskar sonrió. 

—En verdad necesita un psicólogo —musitó. 

—¿Perdón? 

—Nada. —Observó el hospital —. Creo que ya podemos entrar. 

—Los padres estarán allí. 

—Por supuesto. —¿Qué más podían hacer los familiares? Él no 
había actuado diferente, probó todos los rituales que conocía. Y no 
logró salvarla. 

Suspiró y ambos salieron del auto, el sacerdote aún sostenía el 
vaso. 

—Déjelo dentro —ofreció Oskar—, luego lo tiro. 

—-Oh, no se preocupe; hay un tacho de reciclaje a la entrada de 
la clínica. 

El médium se encogió de hombros y ambos caminaron en 
silencio. Ya no podría sacárselo de encima. 

Encontraron a la pareja sumergida en una conversación con la 
neuróloga, lucían esperanzados. Oskar se apresuró a acercarse a ellos. 

—¿Qué sucedió? —preguntó, como si tuviera derecho a que se 
lo informaran. 

—Despertó —exclamó la madre, aferrada al brazo de su marido. 

Oskar se giró hacia la doctora. 

—Recuperó la consciencia —confirmó ella—, todavía no está 
muy lúcida. Cuando pueda hablar —volvió a dirigirse a los padres—, 
quisiera hacerle unas preguntas. Por ahora, debe descansar. No la 
presionen de ningún modo. 

— ¡Claro que no! —exclamaron ambos—. ¿Podemos entrar? 

—Sí. —La neuróloga se hizo a un lado para que ingresaran a la 
habitación. 

Oskar permaneció fuera, junto a la doctora y el cura. 

—¿Cuál es la prognosis? —preguntó cuando supuso que la 


pareja no podía oírlo. 

—Es imposible determinar cuánta función mental conserva. No 
lo sabremos hasta que hablemos con ella. —La neuróloga frunció el 
ceño y los miró a los dos—. No quiero que ninguno la altere, este es 
un momento muy delicado; o tendré que prohibirles el acceso. 

—No se preocupe. 

—Por supuesto. 


Capítulo TIT 


MALENE DEJÓ AL MÉDIUM y al cura en el pasillo y se dirigió a 
su oficina. De camino, les indicó, tanto a los enfermeros de turno 
como al personal de Seguridad, que no les permitieran visitas más que 
de la familia. Bastante riesgosa era ya la presencia de los padres. No 
obstante, carecía de justificaciones para mantenerlos lejos. 

En su despacho, cerró la puerta y examinó los análisis e 
imágenes en la pantalla. No había ninguna razón para que la joven 
recuperara la consciencia. Frunció los labios. Aunque no quería 
admitirlo, parte de ella pensaba que, tal vez, no era la muchacha 
quien había despertado, sino lo que fuera que la acosaba, según el 
médium. Y esa posibilidad la entusiasmaba. 

Por un lado, necesitaba comunicarse con esa entidad. Quizás 
fuese la única oportunidad que tendría. Por otro, si en verdad era la 
adolescente quien había regresado, también tenía preguntas para ella. 

Apoyó la tablet sobre el escritorio y encendió la computadora. 
Accedió a su casilla personal y volvió a abrir el correo que había leído 
un millón de veces. Observó los estudios y la conclusión del 
especialista: seis meses de vida. Menos, ahora. 

—Pero, en ocasiones, nos equivocamos —murmuró ella. 

Se frotó el rostro con ambas manos y las dejó allí mientras 
suspiraba. 

Llamaron a la puerta y Malene se incorporó antes de conceder el 
paso. 

—Doctora. —Era el enfermero a cargo del piso ese día—. Tengo 
los resultados del paciente García. 

—Gracias. —Ella extendió el brazo y él le entregó los papeles. 

—OÍ que pronto reemplazarán también estas máquinas y ya no 
imprimiremos nada. 

—Mmm —gruñó Malene mientras leía; se frotó los ojos varias 


veces. 

—Lleva más de doce horas aquí, ¿no? —comentó el enfermero. 

—Mmm —repitió ella sin levantar la mirada. 

—Debería descansar. No hay urgencias de momento, los 
pacientes del piso se encuentran estables y controlados. 

Malene alzó la vista y lo contempló con el entrecejo arrugado. 
Se conocían hacía años y en múltiples ocasiones, tantas que no podía 
recordarlas, habían compartido turnos de 24 hs. ¿En serio lucía tan 
mal como para que la invitaran a retirarse? A lo mejor, ya se notaba... 

—Claro —dijo y le devolvió los análisis—, solo resta esperar. 

Se puso de pie y el enfermero salió de la oficina. 

Malene suspiró de nuevo y apagó su computadora. Recogió sus 
pertenencias y abandonó su despacho. 


A LA ENTRADA DE SU HOGAR, la esperaba su hermano. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó mientras pasaba a su lado para 
abrir la puerta—. No te pedí que vinieras. 

—Lo sé. No todo es sobre ti, ¿sabes? 

Ella se dio la vuelta y lo miró, sorprendida, aún con la mano 
sobre el picaporte. Se rio de forma descontrolada. 

—Yo soy la que se está muriendo ¿y no se trata de mí? 

—Malene, por favor. 

—¿Por favor, qué? 

Él hizo un gesto. 

—¿Podemos hablar dentro? 

Ella inspiró y abrió la puerta. Ingresó al departamento y lo dejó 
abierto. Puso sus bártulos sobre la mesa del comedor y fue a la cocina 
a preparar café; parecía que no podría descansar. 

—¿Pensaste en el impacto que esta noticia tendría en la familia? 

—No. Pensé en el impacto en mí. 

—Debe de ser difícil —concedió él hermano—. ¿Por qué quieres 
afrontarlo sola? Sabes que cuentas con nosotros. 

—¿Para qué? No hay nada que hacer. Sabía que no lo 
entenderían. El diagnóstico es final. 

—Tiene que haber algo... —Apretó los labios. 

—¿No crees que yo también lo deseo? Sin embargo, no es así. Y 
no lidiaré con las expresiones de lástima, la negación... cuando yo... 
—Sacudió la cabeza. 

—Tienes razón, no reaccionamos bien —se pasó los dedos por el 
cabello—, porque tú eres..., tú. Has preservado tantas vidas, ¿por qué 
nadie puede salvar la tuya? 


Ella se contuvo. No quería llorar, ya lo había hecho bastante, 
mucho más de lo que había esperado. Había invertido un mes en 
busca de una solución y cuando, por fin, había aceptado su destino, 
tenían que recordárselo. 

—¿Por qué no dejas de trabajar? —inquirió su hermano. 

—¿Y qué hago? 

—Pasa tiempo con nosotros. Haz lo que siempre quisiste... 

—Mi trabajo es lo que siempre quise. ¡Ser doctora es mi 
propósito! Y es lo que planeo hacer hasta el final. 

—¿Y tu salud? 

—No hay cura. ¿Cuántas veces tengo que decir lo mismo? 
Déjame vivir los últimos días a mi manera. 

—¿Cómo? ¿Aislada? No podemos verte ni hablar contigo. 

—Así se acostumbran... —murmuró ella. 

— ¡Basta! —gritó él con lágrimas en los ojos—. Tampoco es fácil 
para nosotros. No sabes cuánto duele... 

Malene inspiró. 

—Estás enojado, lo entiendo, yo también. 

—Por favor, reconsidéralo, te vas a arrepentir de estar sola — 
titubeó y luego apoyó una cartulina rectangular sobre la mesa—. Me 
quedaré en esta hostería hasta el domingo. 

Su hermano le dirigió una mirada suplicante antes de irse. 

Ella bufó y se alejó de la cafetera, que no había llegado a 
encender siquiera. Contempló la tarjeta del hotel y no la tocó. Optó 
por ir a ducharse. 

Se examinó frente al espejo durante largos minutos antes de 
meterse bajo el agua. Lucía tan normal..., no se notaba que estaba 
podrida por dentro, que ese cuerpo estaba muriendo en ese preciso 
instante. Apartó ese pensamiento y dejó que la lluvia le cayera en el 
rostro. Se bañó según el ritual que practicaba desde hacía años. Había 
decidido que continuaría con su vida habitual. Había agotado las 
instancias de hallar un tratamiento y no quería pasar sus últimos 
meses inmersa en la búsqueda de una solución milagrosa que... 

Cerró el agua y se vistió con ropa de entre casa, fue a la alcoba y 
se acomodó en la cama, boca arriba. No quería cerrar los ojos porque 
parte de ella temía no volver abrirlos; hacía un mes que solo 
dormitaba durante las noches. Era extraño. Trabajaba junto a la 
muerte y sabía que no estaba exenta. Creyó que ya lo había asumido, 
tras haber afrontado ese tema infinidad de veces; había perdido 
pacientes, amigos y parientes... Y resultó irrelevante. Era diferente 
cuando... Todavía era joven, demasiado; no estaba lista, no estaba 
preparada para desaparecer. ¿Por qué le habían dado tan poco 
tiempo? 

Se levantó de la cama. Necesitaba mantenerse despierta y activa. 


Decidió correr. No logró concentrarse y se cayó en dos ocasiones, 
cuando permitió que la máquina la arrastrara hacia atrás. Desistió y 
comenzó a vagar por la residencia. 

—Maldición —dijo a la vez que levantaba la tarjeta que había 
dejado su hermano. Si bien la hostería quedaba cerca y podría 
caminar hasta allí, ¿para qué? Su familia no entendía sus sentimientos, 
ni ella lo hacía. Siempre había confiado en la ciencia, aun cuando 
sabía que fallaba a veces, había aprendido a soportarlo; pero no podía 
aceptar esto. ¿Por qué le costaba tanto? La muerte era natural, le 
pasaba a todo el mundo, era una realidad para lo cual la habían 
entrenado. 

Arrojó la tarjeta en la basura. Ellos solo querían calmar el dolor 
que su deceso les causaba. 

—Bueno, ese no mi problema. 

No. Su inconveniente era otro. Abrió su bolso y sacó la carpeta 
que había traído de la oficina. A pesar de que no debía tenerla en su 
casa, precisaba distracción. Dentro, encontró un panfleto de la Iglesia 
a la que pertenecía aquel sacerdote. No era raro ver clérigos pululando 
por el hospital y entendía por qué le atraía el caso de la muchacha. 
Observó la foto del templo y las personas felices reunidas a su 
alrededor. Debían de haberla tomado un domingo. Malene no 
diferenciaba bien los días de la semana, existían los que estaba de 
turno y los que no. En la clínica, había una capilla; quizás, podría... 

—No —murmuró y negó con la cabeza. Hizo a un lado el 
panfleto, aunque no lo tiró—. Ellos no saben más que nosotros, ¿qué 
me dirán?, ¿que tenga fe? No quiero esperanza ni consuelo, sino 
respuestas. 

Suspiró y se dispuso a revisar sus casos activos. Volvió a estudiar 
los análisis de la joven. Pese a que no debería haber despertado, lo 
hizo. Había estado cerca del lugar al cual todos iban y nadie 
regresaba. 

—Ella lo hizo —susurró. 

Malene requería unos minutos a solas con la adolescente, y eso 
sería bastante fácil de conseguir. 

En ese momento, sonó su celular. Frunció el ceño y comprobó la 
hora: apenas habían pasado tres desde que salió del hospital. 

—No puede ser bueno... —musitó y contestó. 


Capítulo IV 


—TUVO UNA SERIE DE CONVULSIONES y quedó así — 
expuso el enfermero mientras le mostraba los últimos estudios. 

Lo que Malene veía en pantalla le confirmaba los resultados 
anteriores: la joven moría. Ahora que estaba inconsciente, tenía 
sentido. La ciencia seguía una lógica irrefutable; no obstante, había 
lagunas sin explicación. 

Malene entró al cuarto donde  galenos de múltiples 
especialidades atendían a la adolescente. El grupo levantó la vista 
cuando ella apareció y Malene negó con la cabeza. 

El médico en jefe carraspeó. 

—Informaremos a los padres. —Se arrimó a Malene—. 
¿Podríamos mantenerla con respiración artificial? 

—El cerebro está muerto, no se recuperará de ninguna manera 
—vaciló—; por duro que suene decirlo, la muchacha ya no existe. 

El hombre asintió. 

—Informaré a los padres —repitió. 

Malene permaneció en la habitación luego de que los demás se 
fueran. La joven parecía dormir. Si bien su rostro estaba demacrado, 
lucía como si, por fin, hubiese alcanzado la paz. No había rastros de la 
tensión que había en él cuando llegó al hospital. Lo que fuese que la 
torturaba se había ido. Si hubiera podido hacerle unas preguntas, 
había estado tan cerca... 

—¿Doctora? —dijo el asistente que había ingresado a acomodar 
la sala antes de que entrara la familia. 

—Nada, perdón. —Ella salió de la pieza. 

En el pasillo, la pareja lloraba frente al médico en jefe, quien se 
mantenía estoico. El cura, no muy lejos de allí, observaba la escena. 
Malene consideró hablarle, pero sabía que esa charla no valía la pena. 
Miró alrededor, había esperado que el médium también estuviese ahí; 


a menos que lo hubieran despedido y optado por un consuelo 
tradicional. Lo encontró bastante más remoto, junto a las máquinas de 
café; conversaba con una mujer de mediana edad. Malene no 
recordaba haberla visto antes. Por su lenguaje corporal, ellos tampoco 
se conocían entre sí; podría ser una pariente de la adolescente o 
alguien no relacionado. Meditó sobre acercarse a él y se decidió por 
no hacerlo. ¿Qué podría decirle él? Ya había admitido que no tenía 
claro qué le sucedía a la muchacha. 

En su despacho, Malene revisó los análisis previos al colapso. En 
unos, la joven tenía posibilidades de recuperarse; en otros, no. Le 
molestaba aquella ambigiedad. Era cierto que, a veces, había que 
esperar para ver cómo el cuerpo resolvía una situación. Aunque 
Malene estaba convencida de que se debía a que no tenían las 
herramientas necesarias para conseguir la información que precisaban 
para determinarlo. Tal vez, no tendría que haberse ido, debería 
haberse quedado a presenciar la evolución. Quizás habría advertido 
algún detalle que se les escapó a los demás y... ¿Y si había sido el 
clérigo? Este no querría que eso que consumía a la adolescente 
permaneciera en el mundo; podría haber practicado un exorcismo y... 

—No —murmuró y sacudió la cabeza—, no tiene sentido... ¿o 
sí? 

Se mordió el labio y contempló la puerta. Al final, se levantó y 
abandonó la oficina. A pesar de que tenía la potestad de negar el 
acceso a no familiares, no podía verificar que se cumplieran sus 
instrucciones en todo momento. Apenas llegó al corredor donde se 
ubicaba la habitación de la muchacha, el médium se le cruzó en el 
camino. 

—Buenos días —saludó él con tensión. Por la palidez de su 
rostro, se notaba que no sentía esa frase y que no había dormido 
mucho. ¿Habría pasado la noche en el hospital? Lo miró de arriba 
abajo, llevaba la misma ropa de la última vez que lo vio. 

—Buenos días —contestó Malene y lo rodeó. 

—¿Qué sucedió? —preguntó Oskar y caminó a la par de ella. 

Malene bufó. 

—Usted o el cura tendrían que saberlo mejor que yo. —Se 
detuvo y se giró hacia él y desistió al ver la cara de angustia del 
hombre. No debía de ser fácil perder a un cliente de esa forma. Y él no 
contaba con el entrenamiento que había recibido ella para afrontar 
esas situaciones. Sin embargo, ¿en verdad le importaba? Aún podría 
sacarle dinero a la pareja si alegaba que podía comunicarse con su 
hija en después de muerta; muchos pagarían por ello. Por su lado, el 
sacerdote podía aprovechar la oportunidad de aumentar la cantidad 
de feligreses que donaran a la Iglesia. Y el médium estaba con ella y 
no con los padres de la joven—. No sé —agregó—, es un caso muy 


extraño, usted lo sabe bien. Los estudios mostraban datos 
contradictorios. No debería haber despertado, en un principio, y luego 
no debería haber colapsado. —Suspiró—. ¿Vio algo más? 

Oskar hizo una mueca. 

—No estuve en la pieza, la hora de visitas recién habían 
comenzado. 

Él esquivó su mirada. 

—¿Qué vio? 

Él dejó caer los hombros. 

—Me pareció ver... que se movía por el pasillo, próximo al 
cuarto de ella, no estoy seguro. —Frunció más el ceño. 

Ella vaciló. Quizás si hubiera permitido que él permaneciera con 
la adolescente... No. No, no tenía sentido; él mismo había dicho que 
no tenía idea de cómo solucionar lo que pasaba. 

—¿Y el cura? —inquirió. 

—¿Mmm? 

—¿La visitó? ¿Habló con ella? Él pasó la noche en la clínica, 
¿no? 

Malene notó que las pupilas del hombre se achicaban y habló 
con pausa cuando le contestó. 

—Puede ser. —Se encogió de hombros—. Cuando me fui ayer, él 
se quedó; cuando llegué esta mañana, ya estaba aquí. 

—¿Lo encontró cerca de la habitación? 

—No, me lo crucé en el estacionamiento. —Se mojó los labios 
con la lengua—. ¿Descubrió... pistas? 

—No. Deberíamos preguntarle al clérigo. 

El tono de Oskar cambió. 

—«¿Por qué? ¿Qué sospecha? 

Malene inspiró. 

—«¿Es posible que haya intentado un exorcismo? Cualquier 
acción pudo impactar sobre la salud mental de la muchacha. No debía 
ser sometida a ningún tipo de estrés. 

—No lo creo... 

—Si lo hubiera propuesto, ¿los padres habrían aceptado? 

Oskar titubeó. 

—Tal vez... No son creyentes, por eso acudieron a mí cuando 
comenzaron los problemas. No obstante, acaban de perder a su hija... 

—Y muchos se convierten cuando la muerte ronda. 

Él apretó los dientes. 

—No todos... —musitó. Y agregó en un volumen más alto—: Sí, 
puede ser. —Desvió la mirada de la doctora. 

Malene advirtió, en el otro extremo del corredor, a la mujer con 
la que lo había visto conversar. Esta saludó al médium y desapareció. 

—¿Quién es? ¿Familiar de la joven? 


—No. —Dudó—. Es raro. ¿Está al tanto de que existen 
agrupaciones de personas que han sufrido estas experiencias? 

—¿Como los grupos para víctimas de abuso? 

—Algo por el estilo. —Hizo una mueca—. Bueno, ella sobrevivió 
a una posesión completa. Vino a invitar a la muchacha a su 
congregación. 

—¿La conocía? 

—No sé. Y si los padres no la llamaron, desconozco cómo se 
enteró. 

—<¿Ellos no lo hicieron? 

Oskar sacudió la cabeza. 

—No lo sé —repitió—. ¿La desconectarán? 

No hay nada que hacer, el cerebro no funciona. 

Él suspiró. 

—-¿Cree que podría revisar el cuarto? 

La neuróloga lo observó con gesto especulativo. 

—Una vez que la pareja se retire, le daré unos minutos; me 
gustaría saber si el cura se involucró. 

Oskar vaciló y luego asintió. 

—Gracias. 

—No me agradezca aún —Malene retomó el andar y él la 
acompañó—; por lo menos, hasta que veamos qué encontramos, 
quizás no nos guste. 

Cuando llegaron a la puerta de la habitación, el clérigo los 
recibió con una sonrisa calma. Los padres salieron poco después, 
abrazados y llorando, y el sacerdote los siguió; un enfermero y el 
médico a cargo surgieron segundos más tarde. Este último se acercó a 
la doctora. 

—Ya está —anunció y se alejó con prisas, como si temiera que le 
preguntaran detalles. 

Malene le pidió al practicante unos momentos y miró a Oskar. 

—Entremos —dijo. 

Ambos ingresaron a la pieza, donde todavía estaba el cuerpo de 
la joven, y también el fantasma. 


Capítulo V 


—¿QUÉ ES ESO? —siseó Malene y retrocedió un paso. 

—No se mueva —le indicó Oskar en un susurro y, poco a poco, 
con un movimiento lento, sacó una pequeña bolsa de un bolsillo. 

La aparición se giró hacia él y su boca se deformó hasta alcanzar 
las rodillas. Todo permanecía en silencio. 

El médium avanzó y el fantasma atravesó la cama para acercarse 
a él. 

Detrás de él, Oskar percibía la respiración acompasada de la 
doctora. Ella no hacía ningún otro ruido ni había vuelto a hablar ni 
había huido. 

Él se irguió y avanzó con el brazo extendido. El espíritu estaba a 
centímetros de él y su boca era tan grande como un inmenso agujero 
negro. La oscuridad crecía. Oskar alzó una mano llena de piedras. El 
espectro lo engulló. Oskar sintió un escalofrío que lo atravesó en 
múltiples direcciones y se desplomó sobre el piso. Instantes después, la 
neuróloga estaba a su lado. 

—¿Está herido? 

—Me parece que no —murmuró e intentó mirar alrededor. 

—Se fue —anunció Malene. 

Él rogó que fuera cierto, que no estuviera conectado a él ahora. 
A pesar de que eso podría darle algunas respuestas, no lo deseaba. 

—.¿Se encuentran bien? —El clérigo entró a la habitación. 

—¿Qué hace aquí? —preguntó Malene, con un tono bastante 
combativo. 

—Administrar a la joven las últimas bendiciones. 

—No era creyente. 

—No discriminamos. —El sacerdote sonrió y se volvió hacia 
Oskar—. ¿Necesita ayuda para levantarse? 

—No, gracias. —Oskar se incorporó y observó el cuerpo de la 


muchacha en el lecho. Se le antojó que había perdido más sustancia. 
¿Qué podría querer un fantasma de un cadáver? No le quedaba 
vitalidad, ¿qué intentaba quitarle? 

—¿Eh..., doctora? —inquirió el enfermero que había ingresado 
al cuarto seguido de unos asistentes. 

—Salimos —dijo ella y guio al médium y al cura fuera. 

—Debe irse —le informó Malene al clérigo una vez que 
estuvieron en el pasillo—, ya hizo suficiente. 

—El trabajo de la Iglesia nunca termina. Estoy para lo que se 
requiera. 

—Pues no se precisa nada —insistió ella. 

El sacerdote miró a Oskar y este negó con la cabeza. 

—Necesito unos minutos —expresó Oskar y se alejó hacia unos 
asientos. Todavía se sentía confuso y tenía el estómago revuelto. Vio 
cómo la neuróloga, agitada, hablaba un poco más con el cura y él se 
retiraba. 

Ella se acercó a Oskar. 

—¿Está seguro de que se encuentra bien? 

—SÍ. 

—Podemos ir a la cafetería —ofreció ella. 

Oskar asintió y se puso de pie. 

Caminaron en silencio, cada uno rumiaba sus propios 
pensamientos. Cuando se sentaron a una de las mesas junto a una 
ventana, Oskar fue el primero en hablar: 

—La Iglesia aplica un único procedimiento en estas situaciones: 
ocultarlas. 

—Eso debería haber terminado hacer siglos. —Malene apretó los 
labios—. Vivimos en un siglo de descubrimiento. 

Oskar suspiró. 

—No toda la gente desea saber, y no estoy seguro de que muchos 
quieran estar al tanto de esto. 

——¿Está de acuerdo con el secretismo? 

—No, pero entiendo a las personas que prefieren ignorar esta 
realidad. Además, no podemos ofrecer respuestas para estos hechos. 

—Y jamás las tendremos si cerramos los ojos cuando ocurren. — 
Vaciló—. ¿Siempre son así? 

—«¿Los fantasmas? No. Ese es uno de los aspectos que más 
desconciertan. Las posesiones, los espíritus, las apariciones... están tan 
mezclados que es difícil separarlos, diferenciar unos de otros, 
definirlos. Y los relatos de los escasos individuos que se recuperaron... 
son poco confiables. 

—¿Como esa mujer que surgió de la nada? ¿Le contó su 
experiencia? ¿Qué le sucedió? 

Oskar terminó de beber el té que había comprado. 


—Hanmna. Lo habitual, que durante un tiempo había sentido que 
su cuerpo no era por completo suyo, que despertaba en lugares y 
situaciones que no recordaba y que, día tras día, perdía fuerzas. Al 
final, casi podía comunicarse con la entidad que la atosigaba, de un 
modo intuitivo, no había palabras. 

—¿Cómo sobrevivió? 

Él sonrió. 

—Drogándose. Recorrió varios grupos de apoyo, pidió ayuda a 
la Iglesia y a múltiples médiums, a cualquiera que la escuchara. Fue 
mediante los narcóticos que utilizaba una congregación que pretendía 
contactarse con extraterrestres en otro plano que logró deshacerse del 
ser que la consumía. 

—Ah —musitó Malene. 

Oskar hizo una mueca. 

—Sí, es una historia extravagante. No obstante, debe de 
contener puntos de verdad. Lo más probable es que su estado físico y 
anímico no le permitiera interpretar lo ocurrido y se inventó una 
versión fácil de entender. 

—No me parece una alternativa sencilla, aunque es cierto que al 
cerebro le gusta acomodar y catalogar lo que ve y, cuando no lo 
entiende, agrega o inventa los detalles necesarios para crear un cuadro 
lo bastante coherente. —Frunció los labios—. Entonces..., tuvo suerte 
de que la Iglesia no interviniera. 

—Oh, lo intentaron. Quisieron llevarla a un lugar remoto, a 
donde trasladan a las víctimas de posesión (la cual insisten en que no 
existe) y les lavan la cabeza para que olviden o nieguen los hechos. 

—¿Conoce ese sitio? —preguntó Malene. 

—No es la primera vez que oigo de él. 

—¿Qué hará ahora? 

Oskar enarcó las cejas. 

—No hay mucho que pueda hacer. Volveré a hablar con Hanna, 
quizás consiga algunas pistas. 

—Quiero acompañarlo —anunció Malene y él la miró con 
expresión de sorpresa. 


Capítulo VI 


OSKAR DEJÓ A LA NEURÓLOGA en el hospital y regresó a su 
casa. Debía ordenar sus pensamientos, debía definir cómo continuar. 
No tenía dudas de que seguiría en la investigación de apariciones, 
pero ¿se adentraría en este caso en particular? No compartía las 
sospechas de la doctora sobre el cura. En general, los clérigos no 
hacían más que encubrir con historias que brindaban buena 
publicidad a la Iglesia. Le intrigaba Hanna. ¿Cómo se había enterado? 
¿Por qué deseaba acercarse a esta joven, entre tantos otros trabajos? 
Él presentía que era diferente, si bien no podía decir en qué. Y ¿por 
qué el fantasma seguía junto a la muchacha cuando ella ya había 
fallecido? Tal vez..., ¿no había muerto del todo...? Debía contactar a 
la neuróloga. 

—Maldición —gruñó—, tendría que haberle preguntado cuando 
estábamos en la cafetería. A lo mejor, no se había ido por completo y 
aún había tiempo para salvarla. 

¿Qué podía hacer? ¿Llamar a los padres? Ignoraba qué arreglos 
habían hecho para su hija. Si habían optado por incinerarla, debía 
hablarles lo más pronto posible y decirles... ¿qué? Habían sufrido 
bastante. 

Se sentó en el sofá mientras suspiraba y se frotó el rostro. Le 
rugió el estómago. Se levantó y fue a la cocina. Se preparó un 
sándwich con los restos de comida de una fecha indeterminada. No 
sabía tan mal. Como era su costumbre, almorzó parado junto a la 
pileta. 

¿Y qué haría con la doctora? ¿Qué buscaba esa mujer? ¿Para 
qué? Sacudió la cabeza. Quizás, estaba tan frustrada como él por 
perder a la adolescente y precisaba a quién culpar. Debía ser 
cuidadoso. Las personas de ciencia podían comportarse con el mismo 
fanatismo que algunas religiosas. 


Terminó de comer y retornó a la sala. Revisó su libreta de notas. 
Tenía el teléfono de Hanna. Resolvió investigar las asociaciones que le 
nombró antes de hacer una cita con ella. Ya no asistía al grupo con el 
cual se había recuperado. Según ella, no era necesario seguir ese 
camino. Ahora pertenecía a otra organización y se encargaba de 
localizar a víctimas de ataques paranormales. En la página de internet, 
lucía como uno de los miles de clubes de locos que hablan de 
fenómenos psíquicos. Sin embargo, Hanna había pasado por una 
experiencia real, estaba seguro de ello. 

Sacó el celular y marcó el número de Fabian, un médium amigo; 
él había renunciado a la práctica hacía años, cuando decidió ignorar la 
verdad. 

—Sabía que me llamarías —dijo Fabian sin saludarlo. 

—Ja, ¿porque eres psíquico? 

—No, porque no paro de recibir reportes sobre posesiones. Y en 
todo el maldito barrio hay fantasmas. Incluso con los rostros de 
individuos que hace largo tiempo han abandonado este mundo. ¿Qué 
sucede? 

Oskar titubeó. 

—Debe de ser uno de esos picos que se dan cada tantas décadas. 

—No me interesa saber nada de él —rezongó Fabian. 

—Tendrías que mudarte de planeta. 

Fabian suspiró. 

—¿Qué quieres? 

—Solo tus conocimientos. Podríamos juntarnos a tomar un café. 
—Su estómago bramó su oposición; Oskar hizo caso omiso. 

—Una charla, y me dejan tranquilo. 

—Puedo prometértelo por mi lado, no por el de ellos. 

Fabian refunfuñó de nuevo y cortó la comunicación. 

Oskar sabía que lo esperaría en el lugar de siempre y no 
aguardaría mucho. Antes de salir, concertó una cita con Hanna. 


—¿DICES QUE EL FANTASMA SEGUÍA AQUÍ cuando la 
joven había pasado del otro lado? 

—SÍ. 

—«¿Estás seguro? 

—Los doctores dijeron que no había actividad cerebral. 

—Los médicos no saben nada. 

—Tal vez. Con las herramientas que tenemos, la habían 
declarado fallecida. 

—A lo mejor, no lo estaba. 


Oskar vaciló y miró hacia la vereda. Estaban en un pequeño bar 
que solía estar lleno; de alguna manera, siempre conseguían una mesa 
junto a la ventana. 

—No te culpes —le aconsejó Fabian—; incluso si aún estaba 
viva, no hubiera durado mucho más. No había forma de salvarla, 
nunca la hay cuando la posesión se encuentra en los estadios 
avanzados. ¿Qué tanto lograste acercarte a la aparición? 

—Me atravesó —murmuró. 

Fabian se irguió en la silla. 

—¿Has tenido pesadillas? 

—No, no —suspiró—, no me siento diferente. No creo que..., 
supongo que solo trataba de asustarme. 

—No te relajes, permanece atento; si te contaminó... 

—No te preocupes, sé lo que debo hacer. 

Fabian titubeó. 

—Llámame si necesitas ayuda —alzó un dedo— como paciente, 
no haré nada por los demás, ya no. ¿A cuántas personas puedes ver 
morir? 

Oskar frunció el ceño. 

—Los médicos lo hacen todo el tiempo. 

—¿Permitirás que esa neuróloga investigue contigo? 

—No lo sé. 

—Discutirá tus teorías, tratará de buscarles una explicación 
lógica y científica. Los conozco, lo hacen para desacreditarnos, así 
como a la Iglesia, ¿por qué crees que está obsesionada con ese cura? 

—-/Opino que se siente frustrada. 

—Y precisa a quién culpar. —Enarcó las cejas—. ¿Quieres que 
sea a ti...? 

El celular de Oskar vibró. Era un mensaje de la doctora. No 
tendría que haberle dado su número, pero ¿qué excusa, aparte de una 
mala educación, tenía para no hacerlo? Pensó que nunca lo llamaría, 
que se olvidaría una vez que abandonara la cafetería. Y allí estaba y 
quería hablar con él; ¿sobre qué? 

—¿Quién es? —preguntó Fabian. 

—¿Quieres adivinar? 

—La neuróloga o la exposeída. Esa es todavía más sospechosa. 
Ten cuidado con las congregaciones, están llenas de fanáticos. 

—Ves conspiraciones por doquier. 

—Porque es cierto. 

Oskar dejó pasar unos minutos mientras contemplaba a través 
de la ventana. Le serenaba observar a la gente en su vida cotidiana, le 
proporcionaba un sentimiento de calma y normalidad. 

—=Es tan difícil que sobrevivan y se curen, son tan pocos... 

—Lo sé. Y no digo que mienta, sino que ignoramos cómo la 


experiencia le afectó; ¿y a quién no? Además de los demonios, están 
las drogas y ¡vaya uno a saber qué le habrán dado para lavarle la 
cabeza! —Fabian suspiró—. Es un milagro que hable con coherencia. 
—Guiñó un ojo. 

Oskar rio. 

—Sí, supongo que sí. Hay otro tema que deseaba comentarte — 
arrugó el entrecejo—, este espíritu reaccionaba a las piedras. 

Fabian asintió. 

—A veces ocurre. —Se inclinó hacia delante—. Me parece que lo 
simulan. No están del todo aquí y nada de este mundo puede tocarlos. 
—No obstante, están obligados a alimentarse en este plano. 

Fabian bufó. 

—Sé que crees que actúan por maldad —continuó Oskar—; para 
mí, eso no tiene sentido. 

—«¿Piensas que son buenos? 

—No. Opino que hacen lo que sea para conseguir sus objetivos. 
Sin embargo, no considero que sus metas sean asustarnos o herirnos; 
precisan lo que toman de nosotros. No debe de ser fácil ni divertido 
visitar este lado y los humanos no somos tan interesantes. 

—Quizás no hay nada..., un vacío sin fin. ¿Te imaginas si la 
muerte es una eternidad vacua? 

—Mmm, no necesito más bellas imágenes en mi mente. 

Fabian verificó su reloj. 

—Debo irme —anunció y sacó una carpeta de la valija que había 
llevado consigo—. Te dejo lo que recopilé. 

—Pensé que ya no le prestabas atención a estas cosas. 

—Mmm —refunfuñó Fabian y se puso de pie—. Ten cuidado y 
vigila cualquier síntoma que desarrolles. 

Oskar sonrió. 

—No te preocupes. 

Oskar se quedó en el bar un rato; observó el dossier, sin abrirlo. 
Prefería hacerlo cuando dispusiera de tiempo y tranquilidad. Antes 
debía acudir a otra cita y decidir qué hacer con la neuróloga. A pesar 
de que ella no había insistido, él tenía la sensación de que esperaba 
una respuesta. Tras meditarlo unos segundos, envió una propuesta con 
un horario posterior a la reunión con Hanna. Se levantó. Su siguiente 
parada también sería en un bar; más café..., ¿cuánto soportaría su 
estómago previo a rendirse? 

El celular vibró mientras caminaba hacia su vehículo, con la 
carpeta bajo el brazo. Lo revisó cuando llegó al coche. No era un 
mensaje de la doctora, sino anónimo; le preguntaban si estaba 
satisfecho con lo que había hecho, si creía que había logrado 
ahuyentar a ese fantasma. 

Examinó el texto durante unos instantes. No era la primera vez 


que recibía amenazas o similares. Esta era bastante específica, 
resultaba obvio que lo vigilaban de cerca. ¿Podría ser la persona con 
la que se entrevistaría en minutos? 

Encendió el motor y se puso en marcha. Lo descubriría apenas 
hablara con ella. 

La mujer lo esperaba en uno de los sitios de moda, repleto de 
individuos con sus notebooks, sujetos a los que les gustaba rodearse de 
gente para luego aislarse con auriculares y una pantalla. ¿Por qué no 
miraban alrededor y establecían contacto con otros humanos? En una 
época, había jugado con la teoría de que los poseídos pertenecían a un 
perfil específico. 

—¡Oskar! —lo llamó Hanna y le hizo señas desde un sofá con 
una minúscula mesa adyacente. 

Él le confirmó que la había visto y se dirigió a la caja en busca 
de bebida y comida. En breve, se llevó su bandeja y se acomodó en el 
sillón frente a ella, quien tomaba un jugo. 

—Gracias por venir. 

—Gracias a ti —respondió él—, no debe de ser sencillo hablar 
de esto. 

—Es más fácil con aquellos que creen. —Sonrió con tristeza. 

—Entiendo. —Oskar se acomodó en su asiento. 

—Lamento que la muchacha no sobreviviera. 

—Sí. —Frunció los labios y negó con la cabeza—. Pensé que... 

Ella extendió el brazo y apoyó una mano sobre la de él. 

—Lo siento. ¿Le transmitirías mi pésame a la familia? No sería 
correcto que me acerque a ellos ahora, no estarán listos. 

—¿Qué pretendes? —inquirió Oskar. 

Hanna pestañeó. 

—Quiero ayudar a quienes pasaron por mi experiencia, a 
quienes no tienen a nadie. 

—¿Nada más? 

Ella hizo una mueca. 

—Busco lo mismo que tú. 

Él enarcó las cejas. 

—Necesito entender lo que me sucedió, definir qué son esos 
seres, darles un nombre. No podré alcanzar la paz hasta que lo haga. 

—Es posible que no lo consigas nunca —dijo Oskar y se 
arrepintió al instante—. Lo siento. 

—No, tienes razón. Lo sé. —Se encogió de hombros—. Tengo 
que intentarlo. En algún lado, hay una respuesta, tiene que haberla. 
Quizás, si juntamos a los que sobrevivimos y nos compartimos 
nuestras experiencias... 

Oskar asintió. Pese a que sabía que esa estrategia se había 
probado y no había funcionado, ella lucía tan afligida que... Tal vez la 


había juzgado mal. 

Permaneció con Hanna durante un par de horas, mientras ella le 
narraba los detalles de su caso. Se parecía al de la joven y, al mismo 
tiempo, no, lo que resultaba habitual. De cualquier forma, tomó notas 
e hizo todas las preguntas que se le ocurrió. Hanna recordaba mucho, 
aunque sus memorias eran confusas y se contradecían a menudo. Al 
finalizar, acordó contactarse con ella si tenía más consultas. Hanna le 
pidió que la llamara si se cruzaba con una situación similar. Oskar 
accedió, si bien aún no le convencía involucrar a otras personas, 
trabajaba mejor solo. Ya bastante tenía con la neuróloga que deseaba 
sumarse a sus andanzas. 

De regreso en su auto, miró el celular antes de arrancar. Aunque 
estaba demorado unos minutos, la cantidad de mensajes era excesiva. 
Leyó los provenientes del número desconocido, hablaban sobre el 
cementerio. Por un segundo, pensó que los padres de la adolescente lo 
invitaban al funeral; sin embargo, los textos eran crípticos y algunos le 
pedían encontrarse allí de inmediato. ¿Encontrarse con quién? 

Suspiró y prendió el motor, se ocuparía primero de la doctora. 


Capítulo VII 


HABÍAN ACORDADO REUNIRSE en el departamento de ella. A 
Oskar le pareció bien, estaba cansado de los bares. 

—¿Té? —preguntó la doctora cuando él entró. 

Claro —respondió automáticamente, había perdido la cuenta 
de cuántas bebidas había tomado ese día—. ¿Puedo pasar al baño? 

—Por supuesto —contestó ella y señaló en una dirección. 

Oskar inspeccionó la casa: prolija, aunque no demasiado. Lucía 
como el hogar de una persona normal que no pasaba tiempo ahí. 
Tampoco había fotos de familiares ni amantes. Lo cual no era una 
sorpresa, muchos médicos tenían vidas que se desarrollaban, por 
completo, en el hospital. 

Captó un reflejo de su rostro y, por un segundo, su cara se volvió 
traslúcida... 

—¿Todo bien? —Se oyó la voz de ella a la distancia. 

Oskar, confuso, miró alrededor. Con el codo, había tirado al piso 
un canasto con varios enseres. 

—Sí, perdón —gritó. Y se apresuró a acomodar antes de regresar 
a la sala—. Estoy cansado. 

Ella no agregó ningún comentario. 

Se sentaron a la mesa, donde había unos sándwiches de copetín 
junto a la infusión. Él los devoró mientras intentaba no pensar en lo 
ocurrido. Había dejado la carpeta de Fabian a un costado; le había 
incomodado que permaneciera en el auto. 

—¿Vio los mensajes? —indagó Malene. 

Él sonrió. 

—Podemos tutearnos. 

—Claro. —Ella bebió un poco de té, con la vista fija en él. 

—Leí algunos, estaba en una reunión. —Ella no contestó ni 
parpadeó y Oskar se preguntó si esperaba que los revisara en ese 
momento. Amagó con buscar el celular y se contuvo—. Cuéntame. 


Malene suspiró. 

—Recibí unos textos extraños, de un número anónimo, me 
pedían encontrarnos en el cementerio. 

Él se incorporó en la silla y apartó la taza vacía. 

—¿Tú también? ¿Cuándo? ¿Hoy? 

Ella frunció el ceño. 

—Sí, cuando te contacté. 

Oskar sacó el teléfono y recorrió los mensajes que ella le había 
reenviado. Eran muy similares a los suyos. A ambos los urgían a 
concurrir al mismo sitio. Los examinó unos segundos más y luego 
apoyó el móvil sobre la mesa. 

—¿Sabes cuándo es el funeral? 

—«¿De la muchacha? No. ¿Qué significan esos textos? —inquirió 
Malene. 

—No estoy seguro. —Estudió a la doctora—. Antes de que te 
embarques en esta búsqueda, debo advertirte que te cruzarás con 
gente intolerante y un poco loca; no es anormal recibir amenazas cada 
tanto. 

—No son amenazas. 

—Directas, no. 

—«¿Podría ser el cura? 

—¿El cura? ¿Para qué enviaría semejantes mensajes? 

—Tal vez, quiere contarnos algo en secreto. 

—Mmm... —musitó él; lo que sugería ella era posible. En 
ocasiones, obtenía información sobre las actividades de la Iglesia a 
través de un renegado; era la única manera. 

—¿Irás? 

—«¿Al cementerio? No. Al menos, no de momento. Debo analizar 
lo sucedido, lo que sé hasta ahora y lo que podría acontecer. Además, 
no acudiré al encuentro de un extraño sin preparación. 

—Supongo que no te vendría mal contar con respaldo. 

Oskar apretó los labios cuando se dio cuenta de lo que proponía. 

—Si bien no puedo decirte qué hacer, te recomendaría que no 
vayas sola. —Suspiró frente a la expresión inmutable de ella—. 
Podemos ir juntos, pero no hoy. 

Malene asintió. 

—Está bien. —Movió también su taza, no había tocado la 
comida—. ¿Qué tenemos? —Echó una ojeada a la carpeta que Oskar 
había dejado sobre la mesa—. Organicemos los hechos. 

Él apretó los labios. Prefería analizarlos por su cuenta. 

—Necesito tiempo para... 

—Dos mentes son mejores que una. 

—A veces... —murmuró él. 

Malene volvió a observarlo con fijeza y Oskar optó por sacar las 


notas del relato de Hanna. Narró el caso de la forma más ordenada 
posible. La doctora escuchó con atención y recién hizo comentarios 
cuando él terminó de hablar. 

Oskar notó que sus planteos eran muy lógicos; sin embargo, las 
posesiones no seguían un razonamiento lineal. No obstante, se anotó 
algunas preguntas para averiguar sus respuestas, porque eran 
interesantes y a él no se le habían ocurrido. Y ella había advertido 
similitudes que a él se le habían escapado. 

—Las historias siempre se parecen un poco —explicó él— y no 
podemos confiar por completo en lo que dicen las víctimas, sus 
recuerdos son confusos y se mezclan con el folclore que existe sobre el 
tema. 

—Entiendo —contestó ella. 

Él vaciló. 

—Perdona, todavía no me queda claro por qué te interesa; con 
seguridad, no es la primera persona que pierdes, ¿no? 

Malene titubeó tras una breve ojeada a la tarjeta de hotel que le 
había dejado su hermano y había rescatado de la basura ¿cuántas 
veces ya? La tiró otra vez. 

—¿Por qué crees tú? —dijo al fin. 

—No lo sé. —Se encogió de hombros—. No hay necesidad de 
que te involucres en este asunto; estos episodios deben presentarse con 
frecuencia en los hospitales —desvió la vista— y siempre un cura o 
religioso merodea en las proximidades. 

—Ese es el punto, la periodicidad. El hecho de que la joven haya 
despertado me llamó la atención. Revisé otros pacientes de coma 
dentro del sanatorio y hallé analogías con varios. Llamé a clínicas 
cercanas y el resultado fue el mismo. Solicité las historias para 
estudiarlos y encontrar un patrón. 

—Sí..., hay una razón por la cual existen tantas leyendas 
sobre... 

—Más de cincuenta casos en el último mes. 

— ¡Cincuenta! —Oskar se tambaleó en la silla—. ¿Tantos? — 
Miró de reojo la carpeta que le había dado Fabian. Debía de haber 
más que fueron directo a la morgue. La mayoría de las familias no solo 
no informaban sobre esos temas, sino que, cuando lo peor llegaba, no 
había nada que un médico pudiera hacer. 

Oskar acarició la tapa del dossier. Claro que resultaba 
sospechoso y de ahí a pensar que alguien estaba detrás de esas 
muertes había un paso. Quizás, un asesino ritualista o un clérigo que 
soñaba con convertirse en un salvador. 

«Mejor eso», pensó Oskar. No le gustaba la posibilidad de que el 
ritmo de las posesiones se acelerara. No era la primera vez que 
sucedía: cada cierta cantidad de años, ocurría una explosión. Él había 


estado en la última y allí había empezado todo... 

Contempló a la doctora, su expresión era de pura determinación. 
Había apreciado ese gesto tantas veces, en un semblante diferente, 
uno que no había logrado salvar. Suspiró y abrió la carpeta. 

—Esto es lo que tengo, deberíamos compararlo con lo tuyo. 

—¿Y los mensajes? 

—No sé —respondió él mientras revisaba los papeles dentro del 
dossier—. Deberíamos hablar con el cura antes de ir al cementerio. 

El celular de ambos vibró, habían recibido textos idénticos. 

Oskar apagó el suyo y lo dejó a un lado. 

—Estoy siempre de guardia —informó ella. 

Él asintió y le dio la mitad de las notas. 

Unas horas después, determinaron que la mitad de los casos que 
había encontrado Malene estaba en la carpeta de Fabian, y había 
muchos más ahí, familias que solo habían reportado el deceso. Ella 
localizó certificados de algunos que habían sido trasladados a la 
morgue sin escalas. Todos los muertos habían sido enterrados o 
cremados y no quedaba nadie internado. Tampoco había 
sobrevivientes. Y no había semejanzas entre las víctimas, eran de 
distinta edad, género, estrato social... 

—i¡Nada de esto tiene sentido! —exclamó Malene y alejó las 
hojas de sí y se frotó las sienes. Luego se llevó la taza a los labios y la 
apartó con un gesto de asco—. Prepararé otra tetera, ¿te apetece? 

—Sí, gracias —dijo él y aprovechó para estirarse—; pasaré por 
el baño de nuevo. 

Ella murmuró por lo bajo y fue hacia la cocina. Él se levantó y 
se dirigió al lavabo. Se enjuagó el rostro frente al espejo. Lucía 
bastante demacrado, se arrimó al cristal, no se había notado esas 
ojeras. Se las tocó con un dedo, parecían crecer... cada vez más y... 

Dio un salto hacia atrás sin quitar los ojos de su reflejo, su cara 
se deformaba. Reprimió la urgencia por tocarse, sabía que no era 
verdad lo que veía, era una ilusión. Duró unos segundos y regresó la 
normalidad. 

Oskar retornó a la sala. 

—¿Estás bien? —preguntó ella. 

—Sí —titubeó—. Creo que tienes razón, hablemos con el clérigo, 
es lo único que une los casos. 

—Solo la mitad de ellos —indicó Malene— y no estamos seguros 
de si es el mismo cura. 

—Es lo mejor que tenemos y nos hará bien tomar un poco de 
aire —expresó él mientras guardaba sus pertenencias. 

—De acuerdo —accedió ella y apagó el fuego—, estaré lista en 
unos minutos. 

Y caminó hacia el dormitorio. 


SE TRASLADARON EN AUTOS SEPARADOS, lo cual le 
permitió a Oskar despejarse. Lo que había visto en el baño debía de 
ser obra del fantasma de la muchacha. Lo había seguido..., pero 
debería haber desaparecido cuando ella murió; a menos que no 
estuviera muerta. 

—No, no, falleció; varios doctores lo confirmaron. 

Otra posibilidad era que el espíritu se hubiera transmitido a él, y 
eso no era común; en general, si reincidían, infectaban a un pariente 
de la víctima previa y él era un extraño. Claro que también podría ser 
un espectro distinto, solo para él. 

Se miró las manos y echó una ojeada al espejo retrovisor, su 
cara lucía normal. Podría ser producto de su cansancio... Como fuera, 
tenía que descubrir qué sucedía, y rápido. 

Aparcaron en el estacionamiento de la clínica. Cuando Oskar 
salió del coche, ella ya caminaba hacia él, con la misma determinación 
serena que solía portar. Él notó que no mostraba mucho sus 
emociones, las mantenía controladas. Un buen rasgo en un compañero 
cuando estaban por adentrarse en el mundo de lo paranormal. 


Capítulo VIII 


EN EL HOSPITAL, Malene tomó el liderazgo y se dirigió, con bríos, 
hacia el Departamento de Seguridad e indagó por el cura. 

—Mimm, no, señora —contestó un guardia de turno—, no lo veo 
desde ayer a la noche ¿o esta mañana? —Se volvió hacia uno de sus 
compañeros. 

—Esta mañana —le confirmó este. 

—Podríamos intentar en la capilla —sugirió Oskar. 

—Sí —musitó ella y, pese a que no estaba convencida, enfiló en 
esa dirección. 

Encontraron el oratorio desierto, como era habitual. Cada tanto, 
la gente la visitaba para suplicar por sus familiares; no obstante, no 
albergaba personal religioso. 

—¿Sabes de cuál iglesia viene? —inquirió el médium, quien se 
mantenía a su lado. 

—Puedo averiguarlo. Espera aquí, debo ir a un sector que no 
está abierto al público. 

Malene percibió que él titubeaba antes de elegir un asiento 
dentro de la capilla. Ella se apresuró hacia el área de Relaciones y 
Prensa. La oficina estaba abierta; sin embargo, no había nadie sentado 
frente a las computadoras. 

—Maldición —gruñó por lo bajo. 

—¿Problemas? —preguntó un médico que entró detrás de ella. 

—Tengo una consulta urgente y este lugar está vacío. 

El hombre asintió. 

—A esta hora, hacen la reunión semanal. 

—¿Para qué? —Malene frunció el ceño. 

—No sé —se encogió de hombros él—, temas administrativos. 
¿Qué necesitas? Tal vez pueda ayudarte, paso bastante tiempo acá, 
con los detalles de la integración con la nueva farmacéutica. 


—¿Viste al clérigo que se pasea por Cuidados Intensivos? 

—Todo el mundo lo conoce. 

—¿Sabes a qué iglesia pertenece? Preciso contactarlo. 

—Quizás lo encuentres en... 

—No —lo cortó ella, impaciente—, me dijeron que hoy no vino 
al hospital. Mmm..., tengo que hablarle sobre la adolescente que... — 
Vaciló. 

—Oh..., lo siento. Nunca es fácil. La atención psiquiátrica es 
gratis para nosotros. 

Malene apretó los labios y se clavó las uñas en las palmas. 

—Es para la familia. 

—Ah, claro, bueno, él proviene de la filial que está a unas 
cuadras, esa grande frente al shopping. Lo llaman padre Brodd. 

—Gracias —respondió ella y se apresuró a salir de la oficina 
antes de que el hombre hiciera más preguntas o comentarios. 

Encontró a Oskar donde lo había dejado. Estaba inclinado, 
contemplándose las manos y parecía murmurar. ¿Rezaba? 

«¿Y por qué no? Se dedica a exorcizar personas y combatir 
fantasmas». 

Se acercó a él y vio un resplandor entre sus dedos: era el celular. 

El médium levantó la mirada apenas ella estuvo a su lado. 

—¿Conoces la iglesia frente al shopping? 

Él sonrió y se puso de pie. 

—Por supuesto, aunque no recuerdo haberlo visto allí. Tal vez 
sea un itinerante. 

—-¿ Itinerante? 

—Sí. A pesar de que están asignados a una sede, nunca están 
ahí, sino que trabajan en los alrededores, ya sea para atraer feligreses 
o, a veces, arreglar situaciones delicadas. 

Malene apretó los dientes. 

—¿Vamos? —dijo él, que ya se había puesto en marcha. 

Ella lo siguió fuera de la clínica. Su turno no comenzaba hasta 
dentro de unas horas. 

En esa ocasión, decidieron ir juntos en el auto de él, así podían 
conversar. Malene observó a Oskar, lucía mejor que cuando dejaron el 
departamento. El cambio de escenario le había hecho bien, o quizás... 

—¿Eres religioso? —le preguntó mientras se ajustaba el 
cinturón. 

Él enarcó las cejas. 

—Pensé que eso era obvio. 

—No hace falta creer en Dios para creer en el demonio. 

Oskar suspiró. 

—No voy a la iglesia si no es por trabajo. Y Dios... —se encogió 
de hombros—, dudo que sea real, pero sé que existen otras cosas. 


Arrancó el motor. 

No tardaron en llegar a su destino y, al contrario de lo que se 
habían propuesto, hicieron el viaje en silencio. Malene ni siquiera 
estaba segura de por qué se había embarcado en esa búsqueda. Solo 
sabía que precisaba respuestas. 

Si bien el templo estaba casi vacío, escasos feligreses dispersos, 
apenas se aproximaron al sector desde el cual se accedía al área 
privada, surgió una monja que les cortó el camino con una sonrisa. 

—¿Puedo ayudarlos? 

—Buscamos al padre Brodd —anunció Oskar y a Malene le 
pareció que la mujer vacilaba y supuso que el médium notó lo mismo, 
porque su cuerpo cambió de postura. 

—No está disponible en este momento. ¿Cuál es el motivo de su 
visita? 

—Queríamos hablar con él. 

—Lo siento —mostró más dientes—, no será posible. Pueden 
conversar con alguno de los demás curas. 

Malene estaba a punto de rechazar la oferta, cuando Oskar se 
adelantó y aceptó. 

—¿Para qué? —le consultó una vez que la hermana se alejó. 

—Puede darnos pistas sobre dónde está el padre Brodd. 

Ella frunció los labios. No era buena para obtener información 
de la gente, le resultaba más fácil extraer conclusiones de los 
resultados de estudios y análisis. Decidió dejar que médium guiara la 
charla, luego ordenaría los datos y les pondría lógica. Sintió que el 
celular le vibraba y echó un vistazo alrededor, no distinguió a nadie 
que los observara, ni siquiera había personas cerca. 

—Por aquí —indicó la monja, cuando regresó segundos después. 

Ambos caminaron detrás de ella hasta un pequeño despacho, 
donde los recibió un sacerdote joven y los invitó a sentarse. La 
hermana se retiró. 

—Buenas tardes, ¿en qué puedo asistirlos? 

—Buscamos al padre Brodd —repitió Oskar—, ¿sabe dónde 
podemos encontrarlo? 

—«¿Por qué motivo? 

—Por una muchacha que falleció; sus parientes... necesitan 
soporte. 

—Por supuesto, ¿y usted quién es? 

—Un amigo. Ellos no están en condiciones de salir de su hogar 
—suspiró—, el deceso fue esta mañana. 

—Entiendo —respondió el clérigo y miró de reojo a Malene. 

—Paciente de la doctora —explicó Oskar—. Fue un caso muy 
inesperado, estábamos seguros de que se recuperaría. 

—Una situación muy triste. Es una pena que el padre Brodd no 


se halle en la ciudad en este momento, le surgió un viaje imprevisto. 

—Oh —Oskar mantenía una expresión neutra—, qué lástima. Él 
acompañó a la familia en el hospital y me pareció que se sentirían 
cómodos con un rostro conocido. 

—Lo comprendo. ¡Qué contrariedad! Partió con premura al 
mediodía, no sé cuándo retornará. Yo estoy disponible, puedo ayudar. 

El médium sonrió sin vacilación. 

—Gracias, hablaré con ellos, a ver si están dispuestos a un 
cambio. —Se puso de pie—. Es una pena, espero que vuelva pronto — 
le tendió una tarjeta al sacerdote—, ¿me podría avisar? 

El cura aceptó la tarjeta y la apoyó sobre el escritorio sin leerla. 

—Claro. 

Oskar hizo un gesto a Malene y ambos abandonaron el 
despacho. 

Cuando estuvieron de regreso en la nave de la iglesia, ella se 
volteó hacia él. 

—No sirvió de nada —expresó. 

—Casi —dijo él con el ceño fruncido—. Mintió y estaba muy 
nervioso —se mordió el labio—, sucedió algo... 

—¿Y entonces? 

Él titubeó. 

—Acudiremos a la cita del cementerio —miró a Malene, con los 
ojos entornados—, sospecho que el padre Brodd también recibió 


mensajes. 


OSKAR INSISTIÓ en pasar primero por su departamento. 
Comenzaba a oscurecer y las necrópolis atraían energías diversas. 
Malene permaneció en el auto para hacer unas llamadas mientras él 
subía a buscar un bolso. 

En el cementerio, no les costó hallar el sepulcro de la joven, ya 
que estaba en el listado de los entierros del día, hacía unas horas. 
Oskar sorprendió a la doctora al conseguir un listado de los asistentes 
al funeral; visitaba el lugar con frecuencia y conocía al personal que 
trabajaba ahí. 

—No quedan dudas —anunció cuando se reunió con ella—, el 
padre Brodd estuvo en el sepelio y no se fue con la familia. Según los 
empleados, se quedó frente a la lápida temporal. No lo vieron irse. 

—¿Crees que aún está aquí? ¿Y nos envió esos mensajes para 
que viniéramos? 

Oskar enarcó las cejas. 

—No sé..., no, es muy raro. ¿Por qué no aclararía que es él? 


¿Por qué no llamar, si tiene nuestros números? ¿Y por qué se 
comunica con nosotros? No opino que sea él o, por lo menos, no actúa 
por su voluntad. —Echó un vistazo alrededor y señaló en una 
dirección—. La tumba está por allá. 


MALENE ASINTIÓ y lo siguió. El lugar estaba casi vacío y no 
tardaron en encontrarse solos, rodeados de un acervo de mausoleos. 
Ella contempló el entorno, así sería cuando ella ya no estuviera, esa 
tranquilidad. Sus parientes la visitarían y... 

«No». 

Sacudió la cabeza. No lo haría, porque ella no planeaba ser 
sepultada, prefería la cremación, más limpia, ¿para qué ocupar 
espacio cuando no se está vivo? 

—«¿Estás bien? —le preguntó Oskar, que estaba tres metros por 
delante de ella. 

—Sí, perdón, me distraje. ¿No es extraño que el entierro haya 
sido tan rápido? —comentó ella. 

—No, a las familias les gusta terminar con estas experiencias lo 
más pronto posible. Hay servicios especializados —explicó Oskar—. Es 
aquí. —Indicó un sepulcro con tierra fresca. 

Malene se acercó y señaló el piso. 

—¿Qué es eso? 

El médium se inclinó sobre el suelo en el mismo instante en que 
una mano emergía. 

Ambos dieron un salto. 


Capítulo IX 


OSKAR SE PUSO DELANTE DE MALENE. 

—Atrás —murmuró, de manera innecesaria porque los dos se 
retiraban con lentos pasos. 

Surgieron otros dedos, y luego aparecieron los brazos, los codos 
y, poco a poco, la cabeza. Tras unos breves minutos, la joven los 
miraba con ojos blancos. 

Él vaciló. 

Sin embargo, la muchacha no salió por completo, se quedó 
sumergida hasta la cintura y giró en redondo. 

—No se puede rotar de ese modo —susurró Malene. 

Oskar no necesitaba darse la vuelta, estaba bastante seguro de la 
expresión del rostro de la doctora en ese momento. No, un cuerpo 
humano no podía moverse así, pero eso ya no era una persona, sino un 
ente incomprensible. 

—Deberíamos... —comenzó a decir, y entonces la joven dejó 
caer la mandíbula inferior y abrió una boca enorme. Emitió una voz 
gutural. 

Él no pudo evitar temblar mientras escuchaba las frases exactas 
de uno de los mensajes que había recibido del número desconocido. 

¿Acaso había sido ese fantasma o demonio o lo que fuera que 
había tomado posesión de aquella adolescente quien intentaba 
comunicarse con él? 

Se aproximó un poco. 

—¿Qué haces? —musitó Malene. 

—No te muevas, trataré de... 

La muchacha se desprendió del piso y flotó hacia arriba. 

Los dos cayeron hacia atrás. 

—No puede ser —murmuró ella. 

Oskar deslizó una mano hacia su cintura, pese a que ningún 


arma podía hacer nada en contra de un poseído, la había llevado 
consigo por si quien enviaba los textos era un fanático. De todas 
formas, la sacó y apuntó a la cabeza de la muchacha. Sus ojos 
permanecían fijos mientras susurraba palabras, en un volumen cada 
vez más bajo. 

Disparó. 

Aunque el cuerpo se convulsionó, continuó en el aire. 

Oskar se puso de pie y se alejó, junto a la doctora. 

—«¿Eso servirá? —preguntó Malene y él notó que miraba la 
pistola con el ceño fruncido. 

—No. Con suerte, lo demorará. 

¿Qué hacemos? 

Él echó un vistazo alrededor, seguían solos. Tal vez, si le 
disparaba un par de veces más, lograría abatirla. ¿Y luego qué? No 
tenía idea de cómo expulsar el demonio de ese cuerpo, nadie lo sabía. 
En general, desaparecían después del fallecimiento de su víctima. 

Inspiró. 

—Si quieres... 

—No —lo cortó Malene—, no puedo irme ahora; esto..., esto 
tiene que tener una explicación, debo saber. 

Él apretó los labios. 

—De acuerdo. Mantente detrás de mí, intentaré derribarla. Una 
vez en el piso, quizás podamos enterrarla de nuevo. Fíjate si consigues 
alguna pala o algo; suele haberlas cerca cuando los entierros son 
recientes. 

Ella asintió, sin quitar la vista del cuerpo que aún volaba. 

Oskar no podía recriminárselo, ¿quién podría mirar hacia otro 
lado? 

Se concentró en apuntar a la frente. Dos, tres tiros, sin efecto. 
Tuvo que vaciar el cargador para que el cuerpo cayera. Se derrumbó 
próximo al hoyo del cual había salido. 

—¿Está muerta? —inquirió Malene, quien había regresado con 
una pala. 

Él titubeó. Hacía rato que lo estaba. No contestó. Recargó el 
arma y se la ofreció a ella. 

—«¿Sabes disparar? 

—Sí —dijo Malene y él se sorprendió. 

Oskar asió la pala. 

—Cúbreme. La sepultaré. 

—No sirvió antes. 

Él hizo una mueca. 

—La tierra consagrada es la mejor opción que tenemos. 

Se arrimó; el cuerpo aún cuchicheaba por lo bajo. 

—Estamos aquí, Oskar, estamos aquí... —susurraba. 


Él tembló, a pesar de que no era la primera vez que un espectro 
decía su nombre. Y sabía que no era nadie que conociera. Él había 
intentado comunicarse con aquellos del otro lado y no permitiría que 
lo engañaran de nuevo. Golpeó el cuerpo con la pala y lo forzó hacia 
el hueco, dentro de este le llamó la atención un trozo de tela negra. 

—¿Qué sucede? —preguntó Malene. 

—No estoy seguro —respondió él, aunque sospechaba que se 
trataba de un jirón de una sotana. El padre Brodd había estado allí, 
¿se habría topado con este... demonio? ¿Habría sido arrastrado a la 
tumba con él? Oskar se inclinó más sobre el hoyo. 

—;¡Cuidado! —le advirtió la doctora y disparó a la mano que se 
movía hacia el tobillo de Oskar. 

—Gracias —murmuró él. No debía distraerse, esas entidades 
eran tramposas. En ocasiones, simulaban que ya no tenían fuerzas y 
luego atacaban en el momento menos esperado. 

Oskar agrandó el agujero mientras el cadáver lo llamaba 
repetidas veces. 

—Quizás, quiere decirte algo. 

—No le prestes atención —dijo él. 

El cuerpo se giró hacia Malene y pronunció su nombre. 

Ella se acercó. 

—¡No! —gritó Oskar. 


EL CADÁVER LA HABÍA AGARRADO del tobillo mientras 
utilizaba el mismo apelativo que usaba su abuela preferida. ¿Podría 
ser ella quien intentaba hablarle? 

Malene sintió que la empujaban y caía al suelo. Un dolor le 
atravesó la pierna. Vio al médium recoger el arma que a ella se le 
había caído y disparar a la cabeza del cuerpo hasta que este se calló. 
Oskar no se conformó con eso y le asestó múltiples palazos y lo 
aplastó hasta meterlo en el nicho. Y lo cubrió de tierra. Cuando 
terminó, agitado, se aproximó a ella, que no se había levantado aún. 

—¿Estás bien? —La miró de arriba abajo y se agachó junto a su 
pie. 

Ella se incorporó. 

—Sí, es solo un rasguño. 

Él revisó la herida y apretó los labios. Ella frunció el ceño. 

—Puedes decirme. Prefiero que no me ocultes nada. Conozco las 
durezas de la realidad. 

—Tal vez; no obstante, esta no es la realidad a la que estás 
acostumbrada y aquí no hay respuestas lógicas. —Echó un vistazo al 


sepulcro. 

—¿Volverá a salir? —preguntó ella. 

—No sé —murmuró—, no debería haberlo hecho en un 
principio. Es muy raro que lo hagan horas después del entierro... — 
Inspiró—. No tendrá fuerzas para nada más. Es mejor que nos 
vayamos. Debemos tratar esa lesión. 

—¿Se infectará? 

—Tal vez. 

Ella asintió. 

—Vamos al hospital. 

—No —dijo él—, no es el tipo de atención que necesitas. 

Ella lo contempló un instante y luego miró hacia la tumba, que 
ahora estaba en calma. 

—Está bien —suspiró. 


Capítulo X 


OSKAR LA LLEVÓ con una médium amiga que se dedicaba a las 
pócimas y rituales para curar el plano espiritual. Si bien su local lucía 
como cualquiera que abarcara el tema sobrenatural, él sabía que ella 
sí tenía un don, como lo tuvo él alguna vez. 

—Hola, Oskar, tanto sin verte, deberías pasar más seguido, no 
solo cuando me necesitas. 

Él sonrió; ella siempre adivinaba sus intenciones. 

—Tienes razón, Klara, debería. Sin embargo, parece que nunca 
hay tiempo para lo que uno quiere, únicamente para lo que debe 
hacer. 

La mujer asintió. 

—Vengan, estaremos más cómodos en la parte trasera —los 
invitó a ellos y le indicó a su asistente para que la cubriera en la 
tienda. 

Los condujo a una pequeña oficina y los invitó a sentarse 
mientras preparaba un té. 

—¿Qué sucedió? —preguntó cuando los tres tuvieron una taza 
en las manos. 

—No estoy seguro —respondió Oskar—. Parecía un caso sencillo 
de un fantasma que acechaba a una familia. Luego descubrí que se 
alimentaba de la hija y, después de que la enterraron, el cuerpo de la 
joven fue poseído. 

—.¿Crees que trabajaban en conjunto? 

—No sé —él se agitó en su asiento—, espero que no. 

—¿A qué se refieren? —inquirió Malene. 

Él inspiró. 

—Todos son demonios. Se revelan de diferente manera: 
polstergeist, espectros, apariciones..., según la fuerza que tengan para 
manifestarse en este plano. Es raro que lo hagan de dos formas, a 


menos que primero simulen para atraer a su víctima. —Se giró hacia 
Klara—. Se comportó siempre como un espíritu mientras ella estaba 
viva, ¿por qué cambiar cuando la muchacha ya estaba sepultada? 

—Se me ocurre una teoría —dijo su amiga. 

—Sí. —Oskar dejó la taza sobre la mesa y se frotó el rostro—. Es 
muy pronto para un nuevo surgimiento. 

—Es poco lo que sabemos del otro mundo —se encogió de 
hombros—; quizás los intervalos se achican a veces o, tal vez, se debe 
a la época en la que vivimos. ¿Tuvo contacto con alguno? 

—Sí. —Oskar señaló a Malene—. Tiene una lesión en el tobillo. 

—Déjame ver —pidió Klara y se arrodilló junto a la doctora, 
quien se alzó la botamanga del pantalón. 

—Es un rasguño. 

La médium puso una mano por encima de la herida sin tocarla y 
cerró los párpados. Comenzó a murmurar. 

Después de unos minutos, se incorporó y volvió a sentarse en su 
silla, lucía más pálida que antes. Oskar aguardó a que se recuperara. 
Echó una ojeada a Malene, quien miraba a Klara con una expresión 
extraña. 

—No es grave, no hubo transmisión —anunció, de repente, la 
psíquica y se levantó. Rebuscó entre los potes en un estante, le tendió 
uno a la doctora—. Aplícate esta pomada tres veces al día durante una 
quincena y no habrá consecuencias. 

A pesar de que Malene vaciló antes de aceptar el ungiiento, lo 
hizo. 

—Para lo otro, no puedo hacer nada —agregó Klara. 

El semblante de la doctora se ensombreció. Oskar frunció el 
ceño; su amiga se volteó hacia él. 

—Tú también debes cuidarte, este fantasma se acercó bastante a 
ti —entornó los ojos y recorrió el contorno de él con la vista—; solo 
dejó una imagen, tuviste suerte; deberías haber venido a verme antes. 

Oskar se sintió más tranquilo. Ella tenía razón, tendría...; quiso 
creer que no estaba comprometido. 

—Es cierto; no obstante, hay otras urgencias. Fabian encontró 
múltiples casos en las últimas semanas. 

—OÍ rumores —asintió Klara—; sabes que ayudo al que viene, 
pero no... 

—Lo sé. Por favor, cuéntame lo que sabes. 

—No mucho, aunque puedo asegurarte que la Iglesia está al 
tanto y no sabe cómo frenar lo que sucede; me enteré de que traerán 
especialistas desde la sede central. 

—Ese puede ser el motivo del viaje repentino del sacerdote — 
intervino Malene. 

Oskar frunció los labios. 


—Tal vez... 

—Si compartieras conmigo..., entre ambos, tendríamos más 
ideas. 

Él vaciló. 

—Solo tengo sospechas, hipótesis. 

Malene se cruzó de brazos, sin pestañear. 

—En la tumba había un jirón de lo que parecía la tela de una 
sotana —se encogió de hombros—, no significa nada, puede ser 
cualquier cosa. 

—No —Malene se irguió—, crees que pertenecía al padre Brodd, 
que esa... joven lo mató. 

—La muchacha ya no existe, murió —dijo Klara con calma—. 
Deberías aplicarte la crema ahora, se avecinan días agitados y tendrán 
que aprovechar cada momento. 

Malene titubeó y Oskar pensó que no haría caso; al final, ella se 
subió el pantalón y se untó el bálsamo. 

Su amiga se dirigió a él. 

—A veces tienen la fuerza suficiente... 

—Este cura estaba al tanto de la verdad, y los entrenan bien. 

—Aun así, algunos bajan la guardia. 

Oskar asintió y suspiró. 

—Continuaremos nuestra investigación por ahí. —Se puso de 
pie. 

—¿Por dónde? —preguntó la doctora y se levantó; guardó la 
pomada en un bolsillo. 

—La iglesia. En sus actividades en las últimas semanas, es 
probable que encontremos más pistas sobre lo que ocurre. Quizás 
debería volver a hablar con Hanna, ella habrá escuchado rumores 
también. 

¿Y luego qué? 

Él se encogió de hombros. 

—Tratar de minimizar las víctimas, aguantar hasta que pase el 
pico. —Se giró hacia Klara—. Gracias. Estaré en contacto, lo prometo. 

—Méás te vale, sabes que a ella no le hubiera gustado que estés 


solo. 

—Lo sé —murmuró él. 

Oskar y Malene salieron del local en silencio. Cuando llegaron al 
auto, él permaneció sentado sin encender el motor. 

—Lo siento —dijo ella después de un rato. 

Él la miró con el ceño fruncido. 

—Por el comentario de tu amiga y por cómo reaccionaste en el 
cementerio... Vi esa furia muchas veces, en los familiares de... 

—Fue hace años —expresó él y arrancó. 

Regresaron al hospital a recoger el auto de Malene. 


—Iré a la iglesia por la mañana —informó Oskar tras aparcar. 

Malene asintió. 

—Estaré lista. 

Él apretó los labios, sabía que no se rendiría. 

—Trata de descansar esta noche y cuida esa herida. 

—No te preocupes. ¿Nos encontramos allí? 

—Paso por ti. 

—Buenas noches —dijo ella y él esperó hasta que ella entró a su 
auto y salió del estacionamiento. 


Capítulo XI 


RETORNARON A LA IGLESIA del padre Brodd. No hallaron ni al 
cura que había hablado con ellos ni a la monja que los había atendido; 
en cambio, había otra, medio sorda, que necesitaba que le repitieran 
las frases varias veces. 

—Lo hacen a propósito —explicó Oskar mientras aguardaban a 
que los atendiera el nuevo sacerdote. 

—«¿Lo crees? 

—_Lo sé. 

Malene vaciló. 

—«¿Por qué...? Pensé..., supuse que tendrías... contactos aquí, si 
tenemos en cuenta tu profesión. 

Oskar la miró, divertido por el tacto que aplicaba al mencionar 
su trabajo. Sabía que las personas de ciencia lo consideraban un 
farsante, él lo había hecho durante años. Ahora era diferente. Suspiró. 

—Quemé mis puentes hace un tiempo. 

Ella asintió y él agradeció que no preguntara más. 

—Continuará unos días —agregó Oskar de repente—; tal vez, 
unas semanas o un mes, tendremos que soportar y... 

—¿Por qué? ¿Por qué tolerar y no cambiar? Si entendemos lo que 
sucede... 

Oskar contuvo las ganas de negar con la cabeza. Comprendía los 
sentimientos de la doctora; sin embargo, ese camino conducía a la 
decepción. La observó mientras nombraba las opciones que se le 
ocurrían. No se trataba solo de su paciente; Klara lo había visto, él 
también podría si no hubiera desperdiciado... Quizás por eso no había 
fotos en su casa; a lo mejor, había perdido a alguien cercano. ¿Quién 
era él para decirle qué hacer y qué no? De todas formas, debía tratar 
de minimizar sus expectativas. 

—Está bien —cedió—, lo intentaremos. Pero no esperes 


encontrar una explicación lógica, ni siquiera un modo directo de tratar 
con este asunto. 

—No lo sabes. 

Él abrió la boca para contestar, y entonces apareció una nueva 
monja. Oskar se puso de pie, resignado a tener que repetir lo que 
deseaban. 

—Por aquí. —La mujer se desvió hacia otro sector del templo. 

Oskar la siguió en silencio y le indicó a Malene que no hiciera 
preguntas. La religiosa los guio hasta el fondo del edificio y luego bajó 
a los sótanos. Se detuvieron en una habitación llena de cajas con 
provisiones. La hermana se giró hacia ellos. 

—No les dirán nada. 

—Usted sí —dijo Oskar. 

La monja vaciló. 

—Algunos estamos asustados. 

—¿Del surgimiento? 

—Sí. —La mujer lucía nerviosa—. Es peor que los anteriores, no 
sabemos cómo terminará... Deberían alejarse mientras pueden. 

—Sabe que no es una opción, no hay manera de esconderse. 

La religiosa inspiró. 

—Los expertos llegarán mañana y revisarán todas las viviendas 
del barrio afectadas. 

—¿Cuántas? ¿Dónde? 

—Méás de veinte; incluso, dos curas desaparecieron. 

—¿Dos? —preguntó Malene—. ¿Cuándo? 

La hermana apretó los labios. 

—Uno cuando fue a consolar a una pareja que perdió a sus dos 
hijos, el segundo tras el entierro de una joven. Hemos visto a sus 
fantasmas por aquí —tembló—, temo que ya no se encuentran en este 
mundo. —Se acercó al médium y le apoyó una mano sobre el brazo—. 
Necesitaremos la totalidad de la ayuda disponible, si les advierte a los 
demás de su grupo... 

Se oyó un ruido y la monja miró hacia la puerta. 

—Debo irme. 

—¿Puede decirme la dirección de la familia de los muchachos? 

Ella la dictó con presteza antes de escurrirse escaleras arriba. 

Oskar se volvió hacia la doctora. 

—¿Cuándo comienza tu turno? 

—Tengo muchas vacaciones pendientes —dijo ella—. Con unas 
llamadas, puedo estar libre el resto de la semana. 

—De acuerdo —asintió él—. Pasaremos por mi casa, debo 
recargar el arma. 


MALENE AGUARDÓ en una esquina del comedor mientras Oskar 
recorría su departamento en busca de provisiones que podrían servirle 
en la aventura en la que estaban por embarcarse. Además de 
guardarse la totalidad de cargadores que poseía y el revólver extra, se 
había guardado un par de puñales, así como agua bendita, que nunca 
sobraba. 

«Tendría que haber recogido más en la iglesia», pensó y se llenó 
los bolsillos con todas las piedras que se le ocurría que podrían servir. 
A pesar de que sabía que, según el material del que estaban hechas, 
emitían una vibración diferente y esto podía ser lo que había 
molestado al fantasma, no estaba seguro de la correlación. Sostuvo un 
pedrusco entre sus dedos, ya no sentía las vibraciones como una vez lo 
había hecho. Suspiró. Quizás debería probar con los ejemplares 
mayores que había encargado, pero el pedido no había llegado y la 
tienda quedaba en el otro extremo de la ciudad. 

Se giró hacia Malene, que seguía parada en un rincón, mirando 
el lugar como si estuviera asustada. Pese a que era cierto que podría 
estar más ordenado, no estaba sucio; le pareció que era una reacción 
un tanto exagerada. 

—Me cambiaré en la pieza —anunció Oskar. 

—Claro —dijo ella, inmóvil. 

Cuando él regresó, la encontró en el mismo sitio. 

——¿Estás bien? 

—Sí —respondió ella y, cuando él abrió la puerta, se apresuró a 
salir tras una última ojeada a la habitación y un leve temblor. 

Él echó un vistazo a la sala. ¿Qué podría haber allí para que la 
doctora reaccionara de esa manera? Notó que el cortinaje se movía, la 
ventana habría quedado abierta. Suspiró y se aproximó. Corrió la 
cortina y ahí estaba ella, lo contemplaba con una expresión llena de 
amor y, segundos después, no estaba, solo permanecía el viento. Él se 
paralizó. 

—¿Oskar? —oyó que Malene decía a lo lejos. 

—Sí —contestó y trabó la claraboya con más fuerza de la 
necesaria. Rebuscó en el cajón de un mueble cercano y sacó una bolsa 
con polvos que esparció alrededor del marco y del cuarto. Agregó 
unas gotas de agua bendita en el umbral de la ventana y retornó a la 
salida, donde Malene lo aguardaba. 

—Tú la viste —murmuró casi como una acusación. 

—No estaba segura... Ella era... 

—No. No era ella —Él cerró la puerta del departamento y no se 
paró hasta que estuvo sentado en el auto. 


—Perdón, no debí preguntar —dijo Malene, a su lado. 

—Ella ya no existe, cualquier cosa que porte su rostro es una 
ilusión. 

Oskar arrancó el motor. Debía pedirle a Klara más protección, 
ese espectro no lo dejaba en paz. 

Apartó esos pensamientos de su mente, tenía otros temas en los 
cuales meditar. Sobre todo, en la desaparición de los clérigos. La 
Iglesia no estaría feliz con los acontecimientos; sin duda, trataría de 
ocultarlos. Tenía que apresurarse a conseguir hoy la máxima 
información posible, antes de que aparecieran los agentes especiales y 
se esfumaran los testigos. 

Esperaba hallar la dirección que le dio la monja en un barrio 
pobre, con gente de escasos recursos, quienes eran víctimas habituales 
ya que tenían miedo de pedir ayuda, la cual casi nunca recibían. Sin 
embargo, estacionó frente a una residencia de clase media con dos 
coches en la entrada y un enorme jardín lleno de juguetes de niños. 

Oskar, con un bolso al hombro, y Malene caminaron hacia la 
entrada y él tocó el timbre. Si bien tenía varias historias que podía 
utilizar para explicar su visita, las había refinado a través de los años; 
todavía no se le ocurría cómo justificar la presencia de la doctora. La 
miró de reojo, se había mantenido introspectiva durante el viaje y no 
había hecho comentarios adicionales. Tal vez, el fantasma de su 
esposa no era lo único que había visto, ella tenía los suyos. 

La puerta se movió y surgió una mujer de mediana edad con 
ojeras pronunciadas; por más que vestía ropas de calidad, lucía 
desarreglada. 

—¿Quiénes son ustedes? 

—Solo tenemos unas preguntas, si nos puede colaborar. 

—No hablo con reporteros —contestó la dueña de casa y estaba 
por cerrar cuando Oskar se adelantó. 

—No lo somos. En el templo, nos dieron su dirección, por lo 
sucedido con el cura. Necesitamos detalles. 

—¿Qué detalles quieren? —El volumen de la voz de la mujer se 
elevó hasta un tono histérico—. No sé nada. Esa cosa se llevó a mis 
hijos y..., y..., ¿y ahora creen que es nuestra culpa? Mi marido está 
destrozado y ni siquiera le podemos decir a nuestras familias lo que 
pasó. No tenemos cuerpos que enterrar. 

—¿No hay cuerpos? 

—Eso ya lo saben. 

—La Iglesia maneja diferentes grupos de investigación 
independientes —explicó Oskar—, para analizar los hechos desde 
todos los ángulos; tenemos que hacer un informe. 

La mujer inspiró y abrió la puerta por completo. 

—Ustedes son los últimos, díganle eso a sus superiores: les 


cuento la historia una vez más y listo. Venderemos la vivienda y nos 
iremos del estado, quizá del país y, sin dudas, abandonamos la 
comunidad. —Cerró detrás de ellos—. Aunque Dios sabe que no existe 
un lugar a donde huir, jamás dejaremos esto atrás. Síganme —dijo y 
subió las escaleras hacia el segundo piso. 

Les mostró lo que había sido el dormitorio de sus gemelos, ahora 
destrozado. Contó los hechos con un acento monótono, como si 
recitara un texto que hubiera memorizado. 

—Y luego —concluyó la dueña de casa y señaló la ventana— 
saltaron fuera y corrieron. El sacerdote fue tras de ellos. —Se cruzó de 
brazos—. Nunca más supimos de ninguno. 

Se giró hacia ellos con una mirada desafiante en el rostro. 

—Su marido... —comenzó a decir la doctora, y la mujer negó 
con la cabeza. 

—Él no puede hablar. ¿Sabe cuántos años soñó con tener hijos? 
¿La cantidad de tratamientos que tuvimos que soportar para 
conseguirlo? —Sacudió la cabeza de nuevo y se dirigió a la puerta del 
cuarto—. Pueden quedarse aquí una hora, no más. 

Suspiró y los dejó solos. 


Capítulo XII 


MALENE VIO QUE OSKAR se puso a trabajar enseguida; no 
sabía, con exactitud, qué hacía, pero lucía como si tuviera un 
propósito, a ella no se le ocurría nada. Se acercó a la ventana y miró 
hacia abajo, al patio trasero. Ese salto tendría que haberles roto 
algunos huesos a los chicos, y al cura también, si los había seguido de 
igual modo. Debería haber quedado algún rastro; no obstante, no 
distinguía marcas en el suelo. Suspiró y apoyó las manos en el borde. 
¿Qué hacía ahí? Incluso se había pedido una semana de vacaciones en 
el hospital; no lo había hecho en años, ni siquiera se lo había 
planteado cuando recibió el diagnóstico. Cuando le dijeron que ya no 
tenía más tiempo, que la ciencia no tenía soluciones para ella, se dijo 
que continuaría su vida como siempre. Y allí estaba, otra vez en busca 
de respuestas. Debía conseguirlas; necesitaba, al menos, conocer qué 
le esperaba. Alguien tenía que saber; entre todas esas personas, una 
pizca de verdad tenía que haber. Se volvió hacia el médium. Este 
había colocado varios ítems sobre la cama y ahora susurraba con los 
párpados cerrados. Malene no creía que fuera un farsante, él estaba en 
su propia búsqueda. Ella recorrió la habitación y contempló las fotos 
de los chicos, dos adolescentes sonrientes, más jóvenes que la 
muchacha que había sido su paciente, la que había visto levantarse de 
su tumba. Era extraño que la experiencia en el cementerio no le 
causara temor. 

—Debe de que quedar algo de ella. Los recuerdos están en el 
cerebro y este aún está en el cuerpo. 

—No —murmuro él, quien de alguna manera parecía saber a 
quién se refería ella—, o sí; o sea, las memorias permanecen un rato, 
estas aberraciones se valen de ellas para confundir a los familiares. 
Tienen acceso a los recuerdos del fallecido durante un breve lapso, 
luego el cerebro colapsa, como el resto. 


—¿Y el alma? —musitó ella. 

Oskar abrió los ojos y la miró. 

—La Iglesia tiene su teoría —aclaró Malene, incómoda—, 
ustedes deben de tener la suya, ¿no? ¿U opinan lo mismo? 

El médium frunció los labios. 

—Nosotros pensamos que la esencia de lo que somos pasa a un 
plano distinto, que no es ni el cielo ni el infierno. Allí no hay 
demonios, sino que estos viven en una zona intermedia entre ese 
mundo y este. Los monstruos aprovechan las aperturas entre universos 
para escurrirse en el nuestro. 

—+¿Solo en el nuestro? 

—No creemos que puedan acceder al otro, sino que ven o 
sienten la transmisión de energía desde acá y les debe de llamar la 
atención, como si fueran un faro que les dice... 

—Aquí hay comida —completó Malene—. Puede ser, tiene 
lógica. Estarían a la expectativa de que alguien muriera para quedarse 
con esa energía. 

Él arrugó la nariz. 

—Oportunistas. 

—Esa hipótesis no explica por qué toman el control de los 
cuerpos de los vivos, para qué asustan a la gente. 

—A lo mejor intentan aumentar el número de decesos. Mientras 
más tránsito haya, más oportunidades tienen ellos. 

—¿Y los ángeles? 

Oskar sonrió. 

—Que una leyenda sea verdad no significa que el resto también. 
Tal vez, los que llamamos ángeles sean un invento de la Iglesia o 
quizás vivan en el otro mundo y nos ayuden a cruzar 0... 

—Son los ya muertos, que asisten a los nuevos a traspasar hacia 
ese plano. 

El médium recogió lo que había dejado sobre la cama. 

—¿Encontraste... algo? —preguntó Malene. 

—No mucho. Tendremos que seguir el rastro y ver adónde nos 
lleva. 

—-¿Qué rastro? 

Oskar hizo un gesto hacia el tragaluz. 

—¿Ves una huella ahí? —Ella frunció el ceño. 

Él hizo una mueca. 

—Algo por el estilo. Además, la madre nos echará en cualquier 
momento. —Sonrió con tristeza—. Cuando vengan los especialistas, 
tendrán un día difícil. 

Malene lo siguió escaleras abajo. No hallaron a la mujer por 
ningún lado; sin embargo, la puerta principal estaba abierta. 
Caminaron hacia el patio trasero, donde Oskar alzó la vista hacia la 


ventana de la habitación de los chicos y luego se giró y miró 
alrededor. Tras un instante, enfiló en una dirección, con decisión, y 
ella fue detrás. 

A las pocas cuadras, descubrieron un rastro de sangre. Malene se 
agachó y lo estudió. 

—Es bastante reciente. 

—Estoy de acuerdo. 

—¿Crees que será de los muchachos o del cura? 

—Los muertos no sangran. 

—Estás muy seguro de que los chicos fallecieron. 

—Es la única forma en que los demonios obtienen el control 
completo de un cuerpo. Lo que huyó del cuarto no eran los 
muchachos; cualquier humano hubiera estado demasiado débil para 
moverse. —Señaló en una dirección—. Por allí. 


EL RASTRO LOS CONDUJO a través de varios patios traseros 
hasta la salida de aquel barrio. Ahora se aproximaban a una zona 
pobre de la ciudad. Malene mantenía el paso sin quejas ni preguntas, 
ni siquiera cuando Oskar, cada tanto, indicaba un cambio de 
trayectoria. Él no sabía, con certeza, hacia dónde se dirigían, solo 
retenía una brizna de la intuición que había tenido hacía años; sin 
embargo, estaba seguro de que avanzaba en la dirección correcta. Por 
otro lado, ignoraba qué encontrarían. Esperaba que no fuera el cuerpo 
del cura, porque entonces la Iglesia haría una limpieza. Y él sabía que 
eso significaba que desaparecerían todas las personas relacionadas. 

Arribaron a un pequeño parque deshabitado, los juegos estaban 
rotos y abandonados, y la vegetación había crecido de manera 
descontrolada. 

—Por aquí —dijo Oskar una vez más y se internó entre los 
arbustos; le había dado un arma a su compañera, quien no la había 
rechazado. 

Luego de unos pasos, se paró. 

—¿Qué sucede? —preguntó Malene, detrás de él —. Oh —agregó 
al llegar a su lado. 

A los pies de Oskar, yacían los muchachos y el cura. Si bien 
parecían dormir, sus rostros estaban demacrados y consumidos, como 
si hubieran pasado semanas sin comer. La doctora se agachó junto a 
ellos. Oskar apretó los labios, ya no había nada allí, ni siquiera las 
criaturas que los invadieron; lo único que sentía era vacío, uno 
enorme que amenazaba con engullirlo por completo. 

—Ten cuidado —la previno de todas formas y ella asintió. 


Ella revisó los cuerpos y regresó junto a él. 

—Están muertos, sin dudas. —Frunció el ceño—. El deceso del 
clérigo es reciente, quizás anoche; los chicos... 

—Los demonios los trajeron hasta acá o, tal vez, el sacerdote — 
meneó la cabeza—, nunca supe de un poseído que pudiera moverse 
tanto. 

—¿Por qué este sitio? —preguntó ella y miró alrededor. 

—Es un buen lugar para un exorcismo, supongo que no hay 
mucha gente cuando oscurece. 

—No estás convencido. 

Oskar hizo una mueca. 

—Solo contra dos...; es imprudente. 

—Tal vez no tuvo opción —dijo Malene—. Deberíamos llamar al 
templo. 

—No. 

—Debemos avisarles. 

—Los dejaremos aquí, los encontrarán. 

—«¿Y la familia? Tienen derecho a enterrar a sus hijos. 

—No podemos explicar cómo los hallamos ni qué les ocurrió. Si 
crees que la Iglesia nos ayudará, estás equivocada; y esa pareja, 
sumergida en dolor, necesita alguien a quién culpar. No podemos 
hacer nada por ellos —señaló los cuerpos—, pero sí tratar de prevenir 
otras víctimas. 

—¿Otras víctimas? 

Él suspiró. 

—Los demonios pudieron haber abandonado este plano o 
saltado a personas que pasaran por la zona. 

—¿Son capaces de hacer eso? 

—Si se alimentaron lo suficiente, pueden marcar a un nuevo 
objetivo; aunque no lo controlen de inmediato. 

—¿Y aparecen como fantasmas? —preguntó ella y se mordió el 
labio—. Perdón, todavía intento entender cómo funciona esto. 

Oskar negó con la cabeza. 

—No te preocupes, nadie lo comprende por completo y sé que es 
confuso. Sí y no, los espectros no siempre consuman una posesión, 
pero son un indicio para tener en cuenta. En general, se aferran a un 
lugar o familia; no obstante, no acosan en forma continua, pasan años 
entre eventos. Sin embargo, cuando hay un pico... 

—-¿Qué es? Tu amiga y tú estaban muy inquietos por él. 

—Son oleadas de manifestaciones; cada tanto, la actividad baja 
o sube. No sabría decir por qué cambia la frecuencia según la época. 
Se hicieron estudios y la alineación de los planetas parece influir; sin 
embargo, los ciclos aún no son predecibles. Suelen durar unos días o 
semanas. —Echó un vistazo alrededor—. Deberíamos caminar unas 


cuadras, si hay más movimiento en el distrito, lo notaremos 
enseguida. 

A los pocos metros, se toparon con un tumulto en la calle. Una 
muchedumbre lloraba a la entrada de una vivienda modesta. Oskar y 
Malene se acercaron con cautela; la mayoría no les prestó atención. 

Una mujer se deshacía en lágrimas, ceñida a otra que apretaba 
las mandíbulas con firmeza. 

—Su corazón ya no late —dijo esta última—, se fue. 

—¿Me permiten? —intervino Malene—. Soy doctora. 

La multitud se giró hacia ella y la miró con desconfianza. 

—Se nos descompuso el auto a unas manzanas —se apresuró a 
explicar Oskar y el gentío se relajó un poco, pese a que igual los 
miraban con recelo. 

Los admitieron dentro de la casa con la puerta abierta y los 
llevaron a un dormitorio donde había un hombre joven. 

—Es su hermano —informó la que sostenía a la mujer llorosa—. 
Comenzó a sentirse mal anoche, no creímos necesario llamar a un 
médico. Esta mañana, tenía convulsiones y... 

—Está poseído —murmuró una de las viejas en el público; 
varios habían ingresado en la morada detrás de ellos. 

—No saltemos a conclusiones —expresó Malene con autoridad y 
se dirigió hacia la cama donde estaba el individuo. 

Antes de que pudieran tomarle el pulso, el sujeto levitó y su 
cabeza rotó hacia Malene; las pupilas estaban en blanco y la quijada 
inferior cayó para revelar una boca sin lengua. 

— ¡Atrás! —ordenó Oskar y trató de evacuar la habitación. 

Algunos cedieron con facilidad, otros estaban encandilados por 
lo que veían. Las dos mujeres continuaban abrazadas y ninguna 
despegaba los ojos del cuerpo que flotaba unos centímetros por sobre 
el colchón y había empezado a girar sobre sí mismo. La doctora se 
arrimó al lecho. 

—Ten cuidado —le advirtió él, ocupado con aquellos que se 
negaban a irse. Por un momento, consideró sacar el arma. 

Vio que Malene estiraba el brazo hacia el poseso. 

—i¡No lo toques! —gritó. 


Capítulo XIII 


ELLA SE ADELANTÓ UNOS PASOS. El rostro del hombre estaba 
contorsionado, con las mejillas hundidas y los labios flácidos, la 
cabeza permanecía fija mientras el torso viraba con lentitud. En cada 
rotación, se oían los huesos del cogote romperse. Sin embargo, Malene 
no podía evitar acercarse. Ahora estaba segura de que esas criaturas 
no eran las personas que se habían ido, a pesar de que el cerebro aún 
conservara sus recuerdos y no se hubiera desintegrado. Eran entidades 
diferentes. Y si eso era cierto, necesitaba más información. ¿Qué 
eran?, ¿seres de pura energía que atravesaban la materia? Si era 
factible vivir sin un cuerpo... Y si pertenecían a un plano distinto y 
sabían cómo moverse de uno a otro... Al menos, podría confirmar la 
existencia del más allá. Si supiera qué había después, qué le esperaba 
en unos meses. Extendió el brazo para asir la mano del hombre e 
ignoró el alarido de advertencia del médium. ¿Qué podría hacerle que 
la naturaleza no le hubiera hecho ya? 

El desconocido se giró hacia ella. 

—Malene —dijo con tono gutural. ¿Cómo sabía su nombre? ¿Era 
el mismo espectro del cementerio? ¿Podrían leer su mente? 

—¿Qué eres? —musitó ella. 

—Ven conmigo, ven... 

—¿A dónde? —murmuró y se aproximó más; los ojos vacuos se 
mantenían clavados en ella. 

—Ven, te mostrare dónde están los demás. 

Ella avanzó otra vez y volvió a extender el brazo, el cuerpo se 
agitó y Malene sintió un impacto que la derribó al piso. Oskar estaba 
sobre ella y le disparaba al poseído, que había caído junto al catre. 

Los chillidos rebotaron por la habitación y se oyó el tronar de 
personas que corrían. Oskar presionó el gatillo sin pausa hasta que el 
endemoniado se arrastró debajo de la cama. Luego recogió a Malene y 


la forzó a salir del dormitorio. Y cerró la puerta. 

—¿Se puede atrancar? —preguntó a voz de cuello, pero nadie le 
contestó. 

Echó un vistazo alrededor y optó por bloquear la entrada al 
cuarto con un mueble. Lo tuvo que empujar solo. Cuando terminó, 
inspeccionó a Malene. 

—Estoy bien —farfulló ella. 

—Te dije que no te acercaras —rezongó él con frenesí—, 
¿quieres acabar con una de esas cosas dentro? 

Malene pestañeó y luego sacudió la cabeza. 

—Me ofreció enseñarme a dónde van los muertos, si 
conseguimos información... 

—Miente —gruñó Oskar—. Quieren más víctimas y dirán lo que 
sea para obtenerlas. 

—Sabe mi nombre. 

—Descubren el de cualquiera; no es difícil hacerlo, cualquier 
espiritista decente puede hacerlo. —Miró hacia la alcoba y volvió a 
refunfuñar—. En un caso normal, tendríamos que aguardar unas 
horas, tras el deceso, para confirmar la liberación del cuerpo y 
proceder a una limpieza. 

—¿Y en uno anormal? 

—No lo sé —suspiró—, pero no podemos quedarnos. 

—Por favor —susurró una de la mujeres—, no nos dejen solas 
con... 

Oskar se arrimó a ella. 

—¿Tienen un lugar adónde ir? ¿Familiares, amigos? Deben 
abandonar esta casa. 

La pareja se miró entre sí. 

—Quizás —vaciló una. 

—Váyanse ahora. 

—¿Hasta cuándo? —preguntó la única que parecía capaz de 
hablar. 

—No lo sé —musitó el médium. 

La mujer lo contempló confundida un instante y luego obligó a 
su amiga a moverse. 

Oskar sacó su teléfono y se alejó para hacer una llamada. El 
cuarto donde estaba encerrado el muerto permanecía en silencio. 

—Pedí un equipo de contención —explicó minutos después—,; 
me costará bastante, pero no veo otra opción, tenemos que irnos. 

Malene frunció el ceño. 


—¿A dónde? 
—No sabemos si este es el demonio que atacó a los niños y al 
cura —indicó Oskar—. Para asegurarnos, debemos recorrer el 


vecindario; si no hay más casos, podremos tranquilizarnos, si no... 


Por la expresión de su rostro, Malene sospechaba que no creía 
que fuera el único. Ella deseaba que no lo fuera, ansiaba otra 
oportunidad de conversar con ellos. Siguió a Oskar fuera de la 
vivienda. 


Capítulo XIV 


ANDUVIERON ALGUNAS CUADRAS y, por más que Malene 
estaba segura de que, en unas cuantas casas, la gente estaba agitada, 
el médium no paró en ninguna. 

—¿Qué buscamos? —Malene se arrimó a Oskar—. Pensé que era 
lugares donde hubiera conmoción, pasamos por varios así... 

—Mmm —él parpadeó mientras contemplaba el horizonte—, no 
lo puedo explicar, solo siento que debo ir en esta dirección. 

—¿Y el auto? 

—Lo recogeremos después. En ocasiones, es mejor caminar y 
apreciar el aire. 

Malene se contuvo durante dos manzanas. 

—Quería entender —comentó, de repente. 

—Mmm —dijo él, distraído. 

—Por eso me acerqué. 

—No tienes que explicarme la curiosidad, pero debes tener 
cuidado; confía en mí, hace años que me dedico a esto y conozco las 
trampas. 

—¿Cuántos años? 

—En cierta forma —suspiró—, toda mi vida. —Se paró frente a 
un edificio de escasa elevación—. Ahí —musitó, con el entrecejo 
fruncido. 

Malene siguió su mirada. El inmueble lucía normal y tranquilo, 
la mayoría de las ventanas estaban a oscuras. Los inquilinos ya 
dormían o aún no regresaban del trabajo. Ella no percibió nada que 
diferenciara a ese predio del resto, pero Oskar embaló hacia allí y ella 
se apresuró tras él. 

Él probó la portón principal, estaba sin llave. La propiedad no 
contaba con ascensores, así que subieron por las escaleras. En el 
primer piso, encontraron una muchedumbre congregada en el pasillo. 


Oskar se metió en el medio y a ninguno pareció molestarle. La 
mayoría murmuraba y unos cuantos apuntaban hacia un 
departamento con la puerta entornada. 

—¿Qué sucedió? —preguntó Oskar. 

Un treintañero lo estudió de arriba abajo y luego cabeceó hacia 
la vivienda abierta. 

—Hay... algo... 

Oskar asintió y se encaminó en esa dirección. Nadie se opuso ni 
se lo cuestionó. Malene, confusa, lo alcanzó. 

—¿Conoces a esta gente? 

—No. 

—Entonces... ¿por qué...?, ¿cómo...? 

—En estas situaciones, a las personas les gusta que alguien más 
se haga cargo. En general, no importa quién. 

El médium ingresó a la residencia con decisión. Se oían ruidos 
provenientes del fogón. Oskar le pidió a Malene que permaneciera 
detrás de él. Se acercaron con cautela. Él llevaba piedras en una mano 
y lo que ella asumía que era agua bendita en la otra. A lo mejor, algún 
medicamento que la Iglesia había desarrollado para tratar con 
espectros; tenía que conseguir una muestra y enviarla al laboratorio. 

En la cocina, hallaron a una anciana en el suelo, debía de rondar 
los sesenta. Se arrastraba con una lentitud pasmosa, quizás debido a 
que lo hacía en posición invertida. 

—¿Qué hace? —murmuró Malene. 

—Quiere que se le arrimen, para marcar a su siguiente víctima; 
está a punto de terminar de consumir esta. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Por el cuerpo. Cuando están así de distorsionados, no falta 
mucho para que el demonio desaparezca. Sin embargo, también es 
uno de los momentos más peligrosos para cualquiera en las 
proximidades. 

La vieja gruñía por lo bajo, pero sus palabras eran 
incomprensibles. 

—No dejes que te engañen sus movimientos —la previno Oskar 
—, puede saltar en un instante. 

Él, poco a poco, colocó pedruscos y gotas alrededor de la 
anciana, hasta que cerró un círculo. 

De pronto, la mujer gritó y se puso de pie. Oskar se echó hacia 
atrás y empujó a Malene. La vieja cayó sobre una silla y soltó otro 
alarido. Se oyó una conmoción en el pasillo y el treintañero entró a las 
corridas, armado con un palo. Se situó junto al médium. 

—¿La contendrá? —preguntó con un gesto hacia las piedras, que 
mantenían su lugar. 

—Por ahora. ¿Quiénes habitan en este departamento? ¿Cómo te 


llamas? 

—Mark. Vivía sola. Abrimos la puerta cuando notamos que 
hacía una semana que no salía —apretó los labios—, estábamos 
preocupados. 

—¿Estaba enferma? —indagó Malene y Mark la contempló con 
recelo. 

—Tenía los achaques de su edad, nada como... —indicó el 
cuerpo que se contorsionaba en el suelo— esto. —Se giró hacia Oskar 
—. Tienes que ir al segundo. 

Oskar frunció el ceño. 

— ¿Hay otro? 

—Creo; no nos permiten acceder. 

—Tal vez a mí sí —dijo Malene—, soy doctora. 

Mark lució confundido. 

—Trabajo en medicina. 

—Sé lo que es una doctora, ¿piensa que soy estúpido? Lo que no 
entiendo es qué hace con él —señaló a Oskar. 

—Solo quiero ayudar —explicó ella. 

Mark se encogió de hombros. 

—Vamos —dijo y salió de la vivienda. 

—La gente maneja estas situaciones como puede —le murmuró 
Oskar mientras subían los escalones hacia el siguiente piso. 

Malene asintió, estaba acostumbrada a que la furia de los 
familiares de sus pacientes cayera sobre ella, así como las 
recriminaciones. 

Arriba también había grupos en el corredor. Mark los guio a un 
par de jóvenes. 

—Cuéntenle —les ordenó. 

Malene ignoraba la relación que tenían, pero ese Mark parecía 
estar al mando. Quizás, como dijo Oskar, las personas ansiaban que 
alguien se hiciera cargo. 

Isak está... —dijo uno e intercambió una mirada con el otro 
—, está distinto. Hace días que insiste en que un fantasma lo visita. 


Capítulo XV 


—¿DÓNDE VIVE? —preguntó Oskar y echó un vistazo alrededor, 
todos los departamentos estaban cerrados. Sin embargo, uno al final 
del pasillo le llamó la atención. Tal vez, había recuperado su intuición; 
Klara había dicho que... 

—Allí. —El adolescente apuntó hacia la puerta que él ya 
observaba—. Los padres lo confinaron en su cuarto anteanoche y 
comenzaron a rezar. 

—Desde ayer que Isak no nos contesta los mensajes —agregó su 
amigo. 

—¿Cuándo empezó a ver al fantasma? 

—Hace una semana, más o menos. 

Oskar musitó: 

—Una semana... 

Mark se frotó la babilla. 

—SÍí, creo que fue cuando comenzaron los rumores en el edificio. 
—Se encogió de hombros—. No les presté atención hasta que 
encontramos a la señora Gustaf. 

Oskar inspiró. 

«Tan pocos días y varias apariciones». 

Se volvió hacia Mark. 

—Seis pisos, ¿no? 

—Sí, cuatro hogares en cada uno, gente trabajadora. 

—A estos seres no les importa si eres bueno o malo, joven o 
viejo; se aprovechan del miedo y la ignorancia. —Inspiró—. Hay que 
revisar el predio completo. 

—¿Piensas que se extendió? —inquirió Malene—. Aún ni 
siquiera confirmamos el caso del niño. 

El médium cerró los ojos un instante. 

—Lo sé —musitó. Y se giró hacia Mark—. ¿Me ayudas con la 


puerta? 

Mark ojeó a los vecinos asustados que se apiñaban en el extremo 
opuesto del corredor. 

—¿Cuál es el plan? 

—Debemos contener a los que fueron poseídos. Aquellos sin un 
demonio dentro tienen una oportunidad de salvarse, pero deben 
alejarse de este lugar. Hay que evacuar el edificio durante unos días y 
después hacer una limpieza. 

—No dejaré mi casa —expresó una mujer. 

—«¿Prefieres terminar como la señora Gustaf? —le preguntó 
Mark. 

—No sabemos si nos afectará a... 

—Estimados —habló Malene con voz firme y Oskar se asombró 
de que todos callaran para escucharla—, deben mantener la calma. 
Mientras los caballeros intentan acceder al departamento, del cual, 
estoy segura, primero tocarán el timbre, nosotros haremos una lista de 
los inquilinos del inmueble y de los sucesos de la última semana. Cada 
uno contará sus experiencias y luego decidiremos el siguiente paso. 

La multitud murmuró su aprobación. 

Oskar enarcó las cejas y se acercó a ella. 

—Gracias, es una buena idea. —Suprimió una sonrisa—. Probaré 
con el timbre. Trata de apartar a los que consideres sospechosos. 

Malene asintió. 

Él regresó junto a Mark y ambos avanzaron hasta la vivienda; 
tocó el timbre, pero no esperó a que le contestaran. Sacó una ganzúa 
de la mochila que llevaba consigo y, entre los dos, forzaron la 
apertura. El interior de la residencia estaba a oscuras; olía a humedad 
y calor; las ventanas y persianas estaban tapiadas. 

—Manténgase detrás de mí —le dijo Mark. 

Caminó por el recinto y descartó los cuartos vacíos. Al llegar a 
una pequeña habitación, encontró a la familia, inmóvil y apiñada en 
una cama. Apenas Oskar puso un pie dentro del dormitorio, los tres 
abrieron los ojos y rotaron las cabezas en ciento ochenta grados. 

—;¡Atrás! —gritó. 

Salió de la alcoba y cerró la puerta, que no tardó en retumbar 
con los golpes del otro lado. 

Mark la sostuvo mientras él se apresuraba a esparcir agua 
bendita por el umbral y colocaba piedras en las esquinas antes de 
correr un mueble para bloquearla. 

—¿Resistirá? —consultó Mark. 

—No lo sé, pero ahora sí que no hay más opción que evacuar el 
edificio. 

Mark asintió y ambos retornaron al pasillo. Allí, la doctora ya 
entrevistaba a los vecinos. Se giró hacia Oskar y él negó con la cabeza; 


ella encajó las mandíbulas y se aproximó. 

—Hay que evacuar —confirmó Oskar—. Y luego recorrer todos 
los departamentos. Debemos aislar a los que vieron a algún fantasma. 

Poco después, cuando habían juntado a la mitad de la población, 
en apariencia sana, en el palier, surgió un grupo de hombres 
uniformados que se esparcieron por el inmueble, sin explicaciones ni 
comentarios, y comenzaron a derribar puertas. 

—¿Quiénes son? —inquirió Malene. 

—Nunca los había visto —respondió Oskar. 

—¿No pertenecen a la Iglesia? 

Oskar negó con la cabeza. 

—¿Qué hacen? ¿Quiénes son? —preguntó Mark y se interpuso 
en el camino de los guardias. Estos lo empujaron a un lado y 
continuaron movilizándose por el edificio. Varios rodearon a las 
personas en el palier y algunos se acercaron a Oskar y Malene. 

—Deben acompañarnos. 

—¿Quién lo ordena? —cuestionó Oskar y se llevó una mano a la 
cintura, aunque sería una estupidez sacar el arma. 

—Por favor —apareció un hombre de traje—, no hace falta una 
escena. Será más fácil y rápido si cooperan. Una vez que verifiquemos 
que están limpios, podrán irse. 

Oskar sonrió. 

—AsÍ como así. 

—Solo deben firmar un acuerdo de confidencialidad y serán 
libres de... —Vaciló un segundo—. Bueno, no pueden quedarse. El 
inmueble presenta problemas estructurales y tiene que ser demolido. 
Sus habitantes serán reubicados. 

—En algún lugar lejano, ¿no? 

—Para su protección. 

—No vivimos aquí —dijo la doctora. 

El trajeado la miró con curiosidad. 

—¿Y cuál es la razón de su presencia en el sitio? 

—¿No se puede visitar a amigos? —inquirió Oskar. 

—Por supuesto, es un país libre. Sin embargo, la seguridad 
nacional es más importante. 

—Llamaré a mi abogado —informó Oskar y sacó el celular. 

Malene lo miró con el ceño fruncido. 

—Usted tiene sus derechos —dijo el hombre de traje— y 
nosotros, los nuestros. Puede comunicarse con quien desee desde la 
comodidad de nuestras instalaciones. —Hizo un ademán y, al instante, 
se acercaron dos uniformados que se colocaron a ambos lados de 
Oskar. 

—Convocaré a la prensa —anunció este y acarició el teclado del 
móvil. 


La expresión del trajeado cambió a un gesto de furia contenida. 
Se arrimó a Oskar hasta quedar a unos centímetros de su nariz. 

—¿Piensa que no lo reconozco? Me cruzo con uno de ustedes 
siempre que hay problemas —masculló—, banda de charlatanes que se 
aprovechan de la gente y solo les importa el dinero. 

—Está confundido —intervino Malene—. Esto no es una 
transacción económica, estamos ayudando a personas necesitadas, y si 
trabajamos en conjunto... 

—¿Quién es usted? —preguntó el hombre sin desviar la vista de 
Oskar, quien se la mantenía sin pestañear. 

—Soy la doctora Melberg. 

—+¿Doctora? —Se giró hacia ella y enarcó las cejas—. ¿Así se 
hace llamar? 

—Soy neuróloga en el hospital del distrito. 

El hombre entornó los ojos. 

—¿Y qué hace con este charlatán? 

—Detectamos múltiples individuos enfermos en este edifico y... 

—Enfermos..., sí. Mire, doctora, contamos con los mejores 
médicos del país, somos capaces de ocuparnos de esta situación. 

—¿Cómo? 

—No es de su incumbencia. —Retrocedió un paso—. Si están no 
infectados, podrán retirarse después de una breve entrevista. —Volvió 
a hacer un gesto y los uniformados los sacaron del edificio. 

Fuera, habían levantado unas carpas en las cuales ingresaban a 
los vecinos tras un rápido examen. El perímetro exterior había sido 
vallado. 

Durante un momento, permanecieron en un área de espera. 

—¿Es el gobierno? —preguntó Malene. 

—Parece —murmuró Oskar—. Jamás oí de una operación por el 
estilo. 

—¿Sabías que estaban involucrados en estos casos? 

—Siempre hubo rumores —se encogió de hombros él—, de todo 
tipo. Es la primera vez que veo algo así. Aunque no tengo dudas de 
que no debemos permitir que nos retengan. 

—¿Qué planeas hacer? —Malene alzó el entrecejo—. ¿Huir de la 
autoridad nacional? 

—¿Cuál? Nunca se identificaron, lo cual es una ventaja y 
desventaja para ellos. Al ser anónimos, pueden hacer lo que quieran; 
como no establecieron su pertenencia a un ente gubernamental, 
nosotros no estamos obligados a obedecer. 

Malene esbozó una tenue sonrisa. 

—«¿En verdad ibas a llamar a tu abogado?, ¿tienes uno? 

—Por supuesto. ¿Acaso tú no tienes un seguro por si algún 
paciente o familiar se queja de tu trabajo? 


Ella suspiró. 

—SÍ. 

—En mi profesión, existen tantas contingencias como en la tuya 
o más. Estoy asegurado y un abogado redacta mis contratos laborales. 

—Perdona, no estaba al tanto de que... 

—¿...era un charlatán serio? —Oskar sonrió—. No te preocupes. 
—Echó una ojeada alrededor—. Ahora lo importante es irnos de aquí 
y que no nos sigan. 

—Ni nos disparen —musitó Malene, quien miraba las armas de 
los uniformados. 

—Sí, eso sería lo ideal. 

—Conmigo —ordenó un guardia y los condujo al sector de 
exámenes. 

—Son médicos —confirmó ella antes de que los separaran. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Por cómo se desenvuelven. 

Después de unos cuantos análisis, de los cuales no obtuvieron 
ningún resultado, los trasladaron a una de las carpas donde había 
varios habitantes del edificio. Lucían normales y Oskar no percibió 
ninguna advertencia, así que supuso que era el área de los no 
infectados. 

Mark se les acercó cuando los vio. 

—¿Quiénes son? 

—Parece una operación del gobierno. 

—Separaron a las familias; ¿cuáles son sus intenciones? — 
preguntó Mark, aunque, por su expresión y la tensión en su 
mandíbula, tenía sus sospechas. 

Oskar se arrimó a él. 

—Podemos quedarnos a averiguarlo o irnos. 

—Están armados —objetó una mujer. 

—Pero no tienen una justificación para recluirnos. Al menos, no 
una que deseen admitir. Si llamamos a parentela y conocidos, si 
hacemos suficiente ruido, tendrán que liberarnos. 

Los vecinos lo observaron, dudosos. 

—Si aumenta la cantidad de gente que deben callar, más difícil 
les resultará contener la situación —insistió Oskar—. Puedo citar a un 
amigo que trabaja en la prensa y estará aquí en diez minutos. No 
tenemos mucho tiempo. 

Mark asintió y, cuando lo hizo, los demás siguieron su ejemplo. 

—Nos quitaron los celulares —dijo un adolescente. 

—Con los que vieron. —Oskar sonrió y sacó diferentes 
componentes de sus bolsillos con los cuales construyó un móvil 
diminuto—. Debería alcanzarnos para las llamadas que precisamos. 

Se pasaron el teléfono de uno a otro para conseguir personas 


que acudieran a su localización; incluso pidieron ambulancias y 
servicios de entrega de comida. Mientras más gentío hubiera y más 
confusión se causara en la zona, mejor. 

—¿Y nuestros parientes? —preguntó la mujer—. Los que se 
llevaron a la otra carpa. 

Oskar vaciló. 

—Si están poseídos, no podemos hacer nada por ellos; si solo 
fueron expuestos, aún hay una oportunidad de salvarlos. No creo que 
mantengan a los grupos juntos. 

—A algunos los meten en las camionetas grandes —aportó el 
joven. 

Oskar se mordió el labio. 

—Necesito el celular. 


Capítulo XVI 


MALENE CONTEMPLÓ A LA MUCHEDUMBRE que se 
congregaba alrededor de las tiendas, junto al vallado. No paraba de 
crecer y el rumor de sus conversaciones llenaba el aire. Siempre había 
odiado cuando esas manifestaciones sucedían en las inmediaciones del 
hospital. ¿Por qué la gente pensaba que semejante batahola tendría un 
impacto? Miró en torno y suspiró. 

«Porque funciona». 

Notó que los uniformados, que para ella eran soldados, se 
movían nerviosos. Eran un equipo chico, al fin y al cabo, para 
controlar un pequeño edificio lleno de civiles. 

—Pronto podremos escabullirnos —le avisó Oskar. 

—¿Cómo? ¿Salimos y caminamos? 

—Sí. A veces, la vida es así de fácil. 

—ntentarán detenernos. 

—En ese caso, haremos barullo frente a una de las cámaras. 

Ella frunció los labios. 

—Si no te gusta la publicidad, puedes asistir al grupo que se 
encargará de la segunda carpa, donde están los expuestos. 

—¿Los llevaremos con tu amiga? 

—¿Mi amiga? —Oskar lució confundido un instante—. Ah..., 
Klara. No, ella prefiere no involucrarse de esta manera. 

—¿Puede ayudar y no quiere? 

—No es tan sencillo —el médium suspiró—. Podría perder 
mucho. Ese negocio es todo lo que tiene, lo que le quedó después de... 
Es un tema personal. De cualquier forma, tampoco caben tantos ahí. 

—¿Cuál es el plan entonces? 

—¿Recuerdas a Hanna? 

—Sí, la mujer que clama haber sido poseída y haberse 
recuperado con drogas. 


—Esa. 

—Le crees. 

Malene elevó las cejas. 

—Pareces muy seguro. 

—Lo estoy. No importa ahora cómo lo hizo —negó con la cabeza 
—, pero es cierto y lo consiguió mediante diferentes organizaciones 
que la auxiliaron para superar... el inconveniente. 

—¿Qué organizaciones? 

—Mmm, digamos que agrupan dogmas no tradicionales. — 
Malene frunció el ceño—. Más allá de sus filosofías, son 
congregaciones establecidas que tienen recursos y están calificadas 
para asistir a estas personas. Nos reuniremos con representantes a 
unas cuadras y nos llevarán a una de las sedes. 

Malene inspiró. 

—No sé si le conviene a esta gente. 

—No todas son cultos que les lavan el cerebro a sus miembros. 
Siento que Hanna es sincera en su oferta de socorro. Aquí no recibirán 
ayuda. El objetivo de este equipo es suprimir la situación y a los 
involucrados. 

Malene asintió. No podía discutírselo. Había presenciado 
operativos en el hospital cuando el enfermo o herido era una 
personalidad relevante. Incluso, una vez, un doctor fue transferido de 
modo sorpresivo luego de que se filtrara el primer nombre de una 
paciente alojada en el área VIP. 

—De acuerdo —dijo. 

—Perfecto. —Oskar echó un vistazo a la muchedumbre—. En 
cualquier momento, daré la señal. Ve con el grupo de la segunda 
tienda, ya saben hacia dónde dirigirse. 

Malene asintió y obedeció. 

Detrás del vallado, había una multitud de curiosos y un poco de 
prensa. Así como unas ambulancias, cuyo personal aún no sabía qué 
hacía en el lugar, y los familiares y amigos de los vecinos, los cuales 
conversaban con ellos barrera de por medio. Cada uno de los 
inquilinos tenía un uniformado asignado, pero no había suficientes 
para cubrir el perímetro. En una de las esquinas de la zona cercada, el 
hombre trajeado hablaba por teléfono y, si bien no se escuchaba lo 
que decía, era obvio que discutía con alguien. El escenario estaba a 
punto de cambiar y Malene prefería no estar ahí cuando sucediera. 

De repente, oyó un silbido. Y la puerta de la carpa se abrió. 
Junto con los que salieron de allí, avanzaron hacia una sección del 
vallado que se había abierto para permitir el paso a una camilla de 
una ambulancia. El adolescente había fingido un desmayo. La tropa de 
Malene lo rodeó y el muchacho se levantó y se mezcló entre ellos. 
Continuaron. Los gritos de los soldados se disipaban entre los alaridos 


del gentío. Si bien tuvieron que eludir a varios guardias, enseguida 
fueron engullidos por las masas y desaparecieron en ellas. 

Cuando emergieron del otro lado de la multitud, habían 
extraviado a unos integrantes. 

—No podemos demorarnos —expresó Malena tras contar a las 
personas que se habían reunido con ella—. Es un contexto muy volátil. 

Aunque algunos se mostraron en desacuerdo, se movieron en la 
dirección que les había dicho el médium. 

Malene no lo había visto a él tampoco, pero confiaba en que 
había huido sin mayores inconvenientes. Le preocupaba más que dos 
de los que había perdido habían sido expuestos. Miró por sobre su 
hombro y frunció el ceño. No, no podía regresar. A veces, no se puede 
salvar a todos. Ella esperaba estar en el grupo que sobreviviera. 


SE ENCONTRÓ CON EL MÉDIUM una cuadra antes de arribar a 
la ubicación convenida, él parecía aliviado de verla. Malene se sintió 
incómoda. 

—«¿Perdiste a alguno? —preguntó él mientras contaba a las 
personas. 

—Sí, entre la multitud. No sé si por los uniformados o por 
confusión o, quizás, decidieron irse por su cuenta. 

Oskar apretó los labios. 

—Eran infectados, ¿no? 

Malene arrugó el entrecejo. 

—¿Crees que no es casualidad? 

—Nada lo es en la vida. Vamos, estamos cerca y la gente está 
cansada. —Retomó el andar y la miró de reojo—. ¿Cómo estás tú? 

Ella suspiró. 

—No te preocupes por mí, estoy acostumbrada a turnos de 
largas horas. 

—Me impresiona tu compostura. No es fácil ver —bajó el 
volumen de la voz— a muertos moviéndose y de forma extraña. 

—Supongo que no. No obstante, quiero entender. 

—Quieres saber si hay una vida después de esta —indicó Oskar 
y ella se asombró—. Todo el mundo quiere saberlo. Por eso existen la 
mayoría de las religiones y varias organizaciones de asuntos 
paranormales. 

—Claro —dijo ella y, en parte, se sintió un poco irritada. Su 
búsqueda no era original, pero ¿qué más podía hacer? La ciencia le 
había fallado y hasta ese momento no se había dado cuenta de lo 
importante que era para ella conocer esa respuesta. No lograría nada 


con seguir las reglas que había establecido para sí misma, así que ahí 
estaba, a punto de poner la escasa esperanza que le quedaba en 
entidades dudosas. Si, por lo menos, fuera la Iglesia... A ellos no les 
interesaba ayudar, lo cual no era una sorpresa. Echó una ojeada al 
médium; tal vez, si acudía sin la compañía de él, habría una 
predisposición más favorable. Entornó los ojos. Oskar lucía decidido a 
auxiliar a la gente y ella deseaba lo mismo, siempre lo había 
querido... Se mordió el labio. Ahora no tenía tiempo, debía hallar la 
solución a su problema. 

—Lo comprenderé si quieres retirarte. 

—¿Eh...? —Ella lo miró, confusa, hasta que se dio cuenta de que 
había permanecido callada un rato—. Perdón, estaba pensando. ¿Qué 
opinas que harán con los..., mmm, los cadáveres que descubrimos en 
el edificio? ¿Cuántos había? ¿Ocho? 

Oskar endureció la expresión. 

—Sí. Más los mellizos y el cura; y el hombre en la primera casa 
que visitamos, y la muchacha y, tal vez, el padre Brodd. —Sacudió la 
cabeza—. Demasiadas muertes en pocos días. —Suspiró—. Es probable 
que los cremen, el fuego es bastante efectivo. 

—Los estudiarán antes. 

Él se encogió de hombros. 

—Quizás. 

Arribaron a un edificio viejo, una mansión de otra época que 
había sido reformada. A la entrada, los esperaba Hanna. Era más joven 
de lo que Malene había estimado y tenía un cuerpo gastado, como el 
que se veía en drogadictos. Sin embargo, cuando habló, lo hizo con 
claridad y mucha bondad en su tono. 

—Por favor, entren. Preparamos el lugar para que descansen, 
coman y se aseen. 

Los guio a un salón donde había catres repartidos. Unos adeptos 
se acercaron con comida y jugos, con botiquines médicos y demás 
enseres. Mientras un par inundaba el sitio con fragancias y murmullos. 

—Es un ritual de purificación —explicó Hanna—, no hace daño. 

Malene frunció el ceño. 

—Me comentó Oskar que usted pasó por la experiencia de la 
posesión —le preguntó cuando Oskar se alejó hacia quienes 
acarreaban los portainciensos. 

Hanna asintió. 

—Sí, hace dos años que estoy limpia. Desde entonces, ayudo a 
otros. 

—¿Estuvo clínicamente muerta? 

Hanna la estudió con curiosidad. 

—Ah..., la recuerdo..., del hospital, ¿no? ¿Es doctora? 

—Neuróloga. Atendí el caso de la adolescente... 


—Sí, pobre muchacha. —Suspiró—. Llegué demasiado tarde. Es 
difícil encontrar a las víctimas, porque nadie habla, todos se ocultan. 
Y hay tantos grupos que prefieren el silencio. Eso solo daña a las 
personas. Usted estará de acuerdo conmigo en que el conocimiento es 
lo único que puede salvarnos, ¿no? 

—Por supuesto —respondió Malene—. Por eso estoy aquí. Si 
entendiera... 

La mujer sonrió con tristeza. 

—Me gustaría ser capaz de contestar las preguntas que me 
hacen; las memorias son muy confusas todavía. —Suspiró de nuevo—. 
No, nunca me declararon muerta y no creo que haya llegado a ese 
extremo. Aun así, me parece haber captado una pizca de lo que nos 
aguarda del otro lado. 

Malene trató de controlar sus emociones. 

—¿Qué vio? ¿Qué sintió? 

Hanna hizo una mueca. 

—Nada. 

Malene se congeló. 

—Y todo. 

—No comprendo —reaccionó Malene tras un instante. 

—No sé cómo explicarlo. Es como si surgiera la posibilidad de 
varios caminos, ¿sabe? Sentí que el todo y la nada estaban al alcance 
de mi mano y yo era la única que podía optar. 

—¿Y? —presionó Malene cuando la otra se calló. 

—No era mi momento de elección. —Sonrió y se alejó. 

Malene suspiró. El de ella arribaría pronto y debía estar 
preparada. 

Decidió que, aunque la ciencia no le hubiera dado respuestas, 
sus herramientas eran válidas. Y el método científico era la mejor 
forma de encarar el asunto. Comenzó por entrevistar a cada uno de los 
habitantes del edificio, en busca de un factor en común entre ellos. 
Vio que el médium conducía su propia investigación e incluía a las 
personas que trabajaban en aquella organización. Malene frunció el 
entrecejo. Esperaba que luego compararan notas. Él, sin duda, haría 
preguntas que a ella no se le ocurrirían jamás. Ya resultaba interesante 
que conversara con los integrantes de la congregación, ellos tendrían 
muchos más casos para compartir; quizás hubiera alguno en esas 
instalaciones. 

Un par de horas más tarde, los vecinos del edificio mostraban 
signos de dispersarse. Algunos habían arreglado pasar con familiares y 
amigos los siguientes días; otros aceptaron las habitaciones que les 
ofrecieron en la comunidad. Para entonces, habían prendido una 
televisión. Los noticieros transmitían lo sucedido en el edificio como 
un escape de gas o posible derrumbe. Malene se acercó a Oskar y se 


sentó a su lado. La sala estaba casi vacía y notó que también había 
desparecido Hanna. 

—¿Crees que ya se fueron? —inquirió con un gesto hacia la 
pantalla—. Los del gobierno. 

—SÍí, vaya uno a saber cómo resolvieron la situación. Habrá que 
aproximarse al lugar para descubrirlo. —Miró alrededor—. Muchos lo 
intentarán. No quiero pensar en lo que hallarán. 

—Entiendo —asintió ella y contempló las notas que había 
tomado—. No encontré nada en común entre los infectados o los que 
salieron ilesos. 

—Te avisé que no había lógica. 

—Mmm... —titubeó Malene—, en verdad, sí comparten un 
rasgo; la mayoría de la población lo hace. 

—¿Qué? —indagó él. 

—Estaban sanos, ninguno de los afectados tenía una enfermedad 
previa. 

Oskar arrugó el ceño y observó el piso durante unos minutos. 

—Sí... —dijo despacio—, puede ser... No recuerdo que los 
sujetos que traté hayan tenido un historial médico. —Se encogió de 
hombros—. Nunca lo pregunté, me focalicé en otros aspectos. 

—Tampoco nos sirve de mucho —expresó Malene—. En general, 
las personas están dentro de los parámetros normales. —Suspiró—. No 
hay nada que nos indique quién puede ser el próximo o cómo evitarlo. 

—Podemos estar bastante seguros de que aquellos que vieron un 
fantasma podrían desarrollar síntomas dentro de poco; tal vez, los que 
no hayan tenido padecimientos recientes. 

Malene sonrió. 

—-O sea, todos. 

—Ah... —Oskar hizo una mueca—, bueno, era una pista. —Se 
frotó las piernas—. No me fue mejor. 

—¿Qué descubriste? 

—Un entramado que desconocía. Es indudable que nos cruzamos 
con una sección del gobierno. Según los que trabajan acá, hace varios 
años que operan en estos casos. 

—Y no los conocías. 

—No, no me había cruzado con ellos, ni siquiera escuché 
rumores, lo cual me preocupa aún más. —Sacudió la cabeza—. Me 
contaron que se mantienen alejados del público, aunque tienen 
contacto con las congregaciones; se enfocan en las apariciones masivas 
y no tanto en los eventos particulares, como los que trato yo. Tienen 
en la mira a varias entidades que se dedican a lo mismo. 

—¿Socorrer a víctimas de posesión? 

—Mmm..., abarcan la totalidad de temas paranormales en el 
mercado, con mayor o menor sustento, y auxilian a los afectados como 


una forma de publicidad positiva frente a la sociedad. La Iglesia suele 
merodear por aquí y parece que no se lleva muy bien con el gobierno 
sobre este tema. 

—Así que, como mínimo, existen tres sectores —enumeró ella—- 
la Iglesia, el Estado y estas organizaciones. 

Oskar sonrió. 

—Y nosotros, no te olvides de eso. 

Ella le devolvió la sonrisa. 

—¿Qué harás ahora? Sé que ya lo hablamos, pero las 
circunstancias cambiaron. Durante el pico, debo ayudar a la gente, de 
alguna manera; no puedo dejar que sean asesinados o que 
desaparezcan bajo la necesidad de silencio o codicia de ciertas 
instituciones. 

—Yo..., nunca creí..., la ciencia nunca dilucidó qué pasa 
después... 

—Recuerda que no puedes confiar en los demonios. 

—Lo sé. Sin embargo, ellos son clave para entender lo que 
sucede y, tal vez, incluso evitarlo. ¿No quisieras salvar también a las 
personas que son poseídas y no solo a los infectados? Si 
comprendemos el proceso... —Oskar apretaba los labios—. Debo 
intentarlo al menos. 

—¿Puedo preguntar por qué? 

Malene sonrió de nuevo. 

—Más allá de lo que piensan algunos, en general, los doctores 
no nos resignamos a perder pacientes, odiamos que la muerte nos 
gane. 

—A nadie le gusta —dijo Oskar y permanecieron callados un 
momento antes de que él se pusiera de pie—. ¿Hasta dónde estás 
dispuesta a llegar? 

Malene se levantó y lo contempló de frente, tenían la misma 
altura. 

—Hasta donde sea necesario. 

Él asintió. 

—Entonces, es hora de visitar al resto de mis amigos. 


Capítulo XVII 


CUANDO ESTABAN A PUNTO DE SALIR, sonó el celular de 
ella. Malene lo miró con el ceño fruncido durante unos cuantos tonos 
antes de contestar. 

—¿Hola? Sí, ¿cómo estás? No sabía que... Ah, claro... Sí, por 
supuesto... Muchas gracias, no deberías haberte molestado. Sí, unos 
días de vacaciones. Sí, claro, nos vemos. 

Cortó la llamada y observó el teléfono con los labios apretados. 

—¿Problemas? —inquirió el médium. 

—No... —respondió ella, despacio—, inesperado. —Inspiró—. 
Cuando buscábamos al padre Brodd, pasé por la oficina de Personal. 

—Lo recuerdo —asintió Oskar. 

—Me crucé con un colega al cual se lo comenté. No sé su 
nombre, lo veo por el hospital... —volvió a contemplar el celular—, 
no sabía que tuviera mi número. —Sacudió la cabeza—. Como sea, 
dice que apareció otro cura en el sanatorio y que anunció que 
reemplazaría al anterior y que preguntó por mí. 

—No me sorprende. Deben de estar en el modo: «cubrirse las 
espaldas». 

—Mmm. 

—¿Hay algo más? 

—Si el nombre que me dio es correcto, lo conozco. 

—¿En serio? —Oskar enarcó las cejas. 

Malene bufó. 

—Mi familia es católica, yo no soy practicante. 

El médium se encogió de hombros. 

—Muchas personas criadas en la religión se vuelcan a la ciencia 
cuando la primera no les da respuestas. 

—¿Y cuántas regresarán a la Iglesia por el mismo motivo? — 
murmuró ella, aunque no lo miraba a él ni esperaba que contestara. 


—Más de las que imaginas —respondió él—. La búsqueda de 
conocimiento, para quienes en verdad desean encontrarlo, no respeta 
fronteras ni territorios; ni debería. Ningún sector del saber humano 
tiene explicaciones para todo lo que existe en el universo. ¿Confías en 
este cura? 

Malene titubeó. 

—Cuando era niña, él tenía un contacto bastante estrecho con 
mis padres, hasta que se trasladó de sede. No presté atención a dónde. 
No sabía que estaba en la ciudad. 

—Tal vez no lo estaba... 

—-¿Crees que lo trajeron a propósito? ¿Por mí? 

—Es posible, si piensan que tiene influencia sobre ti. 

Oskar frunció los labios. Ella lo estudió un momento. 

—Quieres que yo influya en él. 

—No nos vendría mal conseguir más información proveniente de 
la Iglesia. Ellos deben de saber sobre las actividades del gobierno, 
tienen espías por doquier. 

—¿Qué te interesa del gobierno? 

—Evitarlos y, para ello, debo conocerlos mejor. ¿El cura está 
ahora en el hospital? 

—SÍ. 

El médium aguardó, hasta que ella exhaló. 

—Está bien, vamos. ¿Te das cuenta de que desea que haga eso? 

—No hay nada de malo en hacer lo que los demás esperan — 
sonrió—, siempre que mantengas el control de la situación. 

—¿Quieres estar presente durante la conversación? 

—Probemos. Si noto que se siente incómodo con mi presencia, 
invento una excusa para dejarlos solos; te diré los interrogantes que 
me gustaría que conteste. Y debes observar sus expresiones y el 
movimiento de su cuerpo mientras lo hace o si calla. 

—De acuerdo —dijo Malene y ambos salieron de la 
congregación. 

—¿Estarán bien? —preguntó ella con una ojeada por sobre su 
hombro. 

—Todo lo posible. No te preocupes, arreglé con algunos amigos 
para que hagan guardia en la zona y no permitan que nadie se quede 
allí durante unos días. También vigilarán a unos cuantos. —Suspiró—. 
Debemos ir por el auto. 

—¿Recuerdas dónde quedó? 

—Estoy bastante seguro. 


UNA HORA DESPUÉS, hallaron el vehículo. El interior estaba 
caliente, por haber permanecido bajo el sol, y tuvieron que aguardar 
para abordarlo. Lo movieron a la sombra. 

—¿Tienes hambre? —curioseó Oskar. 

Malene se llevó una mano al estómago, no recordaba cuándo 
había sido su última colación. Y había tomado sus pastillas, esas que 
no la curarían, pero reducirían los síntomas; por lo menos, hasta que 
se tornaran severos. 

—Sí, sería bueno que almorzáramos. 

—Vi un local que lucía agradable a unas cuadras —comentó él. 

Caminaron hacia esa dirección y lo encontraron semivacío, 
eligieron una mesa apartada del resto y ordenaron el menú del día. 
Comieron en silencio hasta que llegó el café. 

—<¿Qué deseas que le pregunte? 

Oskar inspiró. 

—Por qué está aquí, qué sabe de los curas desaparecidos, si 
aumentaron los reportes de posesiones, cuál es la posición de la Iglesia 
con respecto a la agitación actual, si oyó las noticias sobre en ese 
edificio y, si lo hizo, qué sabe sobre el asunto y aquellos que cercaron 
el lugar. 

—No responderá a eso. 

—No, lo más probable es que no conteste nada y que siga su 
propio cuestionario —se inclinó hacia delante— y que te observe con 
atención. Trata de no hablar mucho sobre ti. 

—Le resultará extraño que, de repente, demuestre interés por 
estos temas, cuando fueron una de las razones por las cuales me alejé 
de la religión. 

—No le parecerá raro en absoluto; no obstante, quizás lo simule 
para incomodarte. No tienes que justificar tu curiosidad, puedes 
preguntar lo que quieras. 

—Mmm. 

Luego de unos minutos, regresaron al auto, que estaba más 
confortable, y no mucho después, se hallaban frente al hospital. 


Capítulo XVIII 


EL CLÉRIGO ESTABA EN LA CAPILLA, vacía salvo por él. 
Apenas los vio, le sonrió a Malene y avanzó hacia ella. 

—Tantos años. Te convertiste en una mujer hermosa —dijo el 
hombre, que rondaba los ochenta. 

Malene le devolvió la sonrisa con una pizca de tensión. 

—¿Cómo está? 

—Todo bien, todo bien —se sentó, tras una ojeada hacia el 
médium—, este clima es mejor que el nuestro, ¿no? ¿Cómo se 
encuentra tu familia? 

—Bien —respondió ella con sequedad y Oskar enarcó las cejas 
—. Bien —repitió con más suavidad—. Mi hermano vino hace poco. 

—Sí, sí, me comentó que te visitaría. Asumí que te mudarías de 
nuevo con tus padres. 

Malene sentía la mirada de Oskar sobre ella. 

—No es necesario. Avisaron que me buscaba. 

—Quería saludarte. Hace mucho que no nos vemos y pensé que 
podríamos charlar unos momentos. 

Oskar se sentó y ella siguió su ejemplo. 

—Me tomé una semana de descanso —explicó, aún con tirantez 
en los gestos. 

—Claro —asintió el sacerdote. 

—Fueron días muy agitados por aquí. Tal vez, esté al tanto de lo 
sucedido, uno de sus colegas participó. Tuvimos, en la clínica, una 
joven... poseída. —Malene carraspeó. 

—Ya sé lo que opinas al respecto —expresó el cura, sin perder la 
afabilidad. 

—La pobre muchacha no sobrevivió y no tuve oportunidad de 
conversar con el padre Brodd después del funeral. 

—Puedes confesarte conmigo. 


Malene frunció la nariz. 

—No nece... —Negó con la cabeza—. Lo que preciso es..., la 
familia estaba convencida de que se trataba de una posesión y quería 
saber si él... Tuvimos varios pacientes similares este mes. 

Percibió la tensión en la postura de Oskar, como si apenas 
contuviera las ganas de hablar. Y lo comprendía, no había hecho 
ninguna de las preguntas que le había pedido. La había 
desconcentrado que el clérigo conociera su situación. Era obvio que 
sus padres le habían contado y no tenían derecho a hacerlo. Malene 
apretó los puños. Era su problema, no de ellos. Y ahora tenía que 
cuidarse de que el sacerdote revelara el asunto frente al médium. 

—Perdonen que interrumpa —dijo Oskar y el cura se giró hacia 
él con su expresión risueña. De niña, Malene había odiado esa sonrisa 
—. Lo que la doctora intenta decir es que han surgido múltiples casos 
en el barrio, demasiados para una simple coincidencia, y pensamos 
que la Iglesia tendría información relacionada a ellos. Más allá de 
nuestra diferencia de opiniones, creo que perseguimos el mismo 
objetivo: ayudar a las personas. 

El clérigo asintió. 

—Por supuesto. Auxiliar al prójimo es lo que todos deseamos. — 
Se dirigió a Malene—. Notamos cierta conmoción en la zona y es en 
estos momentos cuando las instituciones deben actuar en conjunto. 
Nos estamos esforzando para... 

—Ocultar lo que sucede —intervino Oskar y el sacerdote volvió 
a girarse hacia él—. Hace unas horas, estuvimos en un edificio donde 
apareció una comitiva interesante de hombres uniformados. 

—Mmm. —El cura se pasó la lengua por los labios—. Una gran 
tragedia. —Meneó la cabeza—. Las sectas son peligrosas y difíciles de 
eliminar. Es una pena que se hayan perdido tantas vidas. Les aseguro 
que la Iglesia trabaja, sin pausa, junto a otras áreas para proteger a la 
población. 

—¿Sectas? —reaccionó Malene—. ¿Se refiere a la única 
organización que socorrió a la gente que debió abandonar sus 
hogares? Ustedes no estuvieron allí. 

El clérigo pestañeó en silencio y agregó: 

—Hay mucho en esta vida que desconocemos y que debemos 
dejar en manos de quienes saben más que nosotros. —Se inclinó hacia 
Malene y le apoyó una mano sobre el brazo—. Me alegra que hayas 
decidido tomarte un tiempo, debes concentrarte en ti en estos días y 
reflexionar sobre la próxima etapa. —Se puso de pie—. Los demás nos 
ocuparemos del resto. —Se volteó hacia el médium—. No se 
preocupen, está controlado. Una comunidad puede enfrentar lo que 
sea cuando se mantiene unida. Si me disculpan, tengo que hacer unas 
rondas. —Le habló a ella—. Recuerda que estoy aquí para lo que 


necesites. 

—<¿Qué fue ese discurso? —indagó Malene, con el ceño fruncido, 
cuando ella y Oskar quedaron solos en la capilla. 

—-Ocurrió algo más —murmuró Oskar— y debemos enterarnos 
de inmediato. 

—Perdona, no hice tus preguntas. 

—Aun así, dijo bastante. 

—No sé si entendí todo. 

—Hablaremos en el camino. —Oskar se levantó y titubeó—. ¿Tu 
familia... está bien? —Ella lo miró—. Por sus comentarios sobre tu 
hermano y la mudanza... 

Malene cerró los ojos un instante y luego sacudió la cabeza a la 
vez que suspiraba. 

—Es... complicado. Puede esperar, la situación no cambiará por 
el momento. Hubiera preferido que mis padres no le contaran. 

Él asintió y pareció conformarse con esa explicación. 

—¿A qué se refería el cura? —inquirió ella. 

—Por un lado, fue una amenaza; no quieren que nos metamos 
en sus asuntos. Por otro, si no me equivoco, actúan en conjunto con el 
gobierno en estos casos. Sin embargo, creo que no les gustó cómo 
manejaron los eventos en el edificio. Tendremos que andarnos con 
cuidado, el terreno está lleno de trampas. 

Poco después, estaban otra vez en el auto de Oskar. 


Capítulo XIX 


UNA HORA DESPUÉS, estaban en una pequeña mansión. Oskar 
abrió la puerta con llave propia. 

—¿Qué es este lugar? —murmuró Malene y miró alrededor. 

—Una especie de santuario —respondió él y la guio a través de 
habitaciones que parecían abandonadas hasta un gran salón lleno de 
personas y bullente de actividad. Varios se giraron hacia ellos cuando 
ingresaron. 

Un hombre se acercó a Oskar y le estrechó la mano. 

—Pensé que no volverías durante un tiempo —sonrió—; dijiste 
que deseabas mantener un perfil bajo. 

—Quería... —Oscar rio—. No me dejan, Tobías, no me dejan. 

El semblante de su interlocutor se ensombreció. 

—NO, a ninguno. 

Una mujer se había aproximado. Saludó con la cabeza a la 
doctora antes de abrazar a Oskar. 

—Me alegra verte, a pesar de que no sea en las mejores 
circunstancias. Necesitamos todos los soldados disponibles. 

Él asintió. 

—Gracias por ayudarme con esas familias, Petra. ¿Aún 
resguardan el edificio? 

Tobías inspiró. 

—Es una de las razones de esta reunión. Esta semana, el número 
de posesiones colectivas, de por sí inhabituales, se cuadriplicó. 

—Jamás habíamos visto estos números —intervino Petra. 

—La situación tiene a las congregaciones muy agitadas — 
continuó Tobías. 

—La Iglesia asignó especialistas —agregó Oskar— y, si no me 
equivoco, el gobierno está involucrado también. 

—Sí —confirmó Tobías—, otro de los temas de los cuales 


debemos hablar. ¿Por qué no se sirven de comer y beber y se sientan? 
Comenzaremos en breve, apenas llegue Erik. 

—¿Todavía trabaja para el grupo? —preguntó Oskar—. Siempre 
oigo que está a punto de retirarse. 

—Es lo que él dice —Tobías sonrió— y siempre encuentra algo 
que atrae su curiosidad. —Hizo un gesto hacia una mesa con 
refrigerios—. Por favor. 

Se retiró hacia un par que daba vueltas por el salón y repartía 
papeles. Petra permaneció junto a Oskar y él le presentó a la doctora. 

—Es bueno contar con profesionales de diversas prácticas — 
Petra se dirigió a Malene—. ¿Es un interés personal o...? 

—Una de sus pacientes —informó Oskar—, una joven que yo 
quise... —Suspiró—. Cuando la visitamos en el cementerio, su cuerpo 
estaba poseído. Aun tras horas de haber sido enterrada, pudo salir de 
la tumba y moverse... —Oskar se cortó con brusquedad y se giró hacia 
Malene—. ¿Cómo está la herida? ¿Te aplicaste el bálsamo de nuevo? 

Malene pestañeó. 

—Lo había olvidado —musitó y se levantó la botamanga. 

Petra se agachó a examinar los rasguños. 

—Considero que no hay riesgo —alzó la cara hacia la doctora—, 
¿tiene la crema? 

Malene se la tendió, un poco vacilante, mientras sostenía el 
pantalón. Petra le aplicó el ungiiento y se incorporó. Se limpió las 
manos por su ropa y le devolvió la pomada. 

—En unos días, debería curar con normalidad. Si no lo hace... 
¿Ha visto algún fantasma desde entonces? 

—No. —Se volteó hacia Oskar—. SÍ. 

Él inspiró. 

—No creo que ese cuente. 

—¿Aún te persigue? —preguntó Petra. 

—Va y viene. 

Petra endureció el gesto. 

—Deberías haberte mudado hace mucho. 

—¿Y permitir que otra persona viva allí? 

—Sabes que acumularás espectros si continúas en actividad; 
cada tanto, es mejor dejarlos atrás. 

—No todos podemos comprar una casa nueva y quemar la 
anterior. 

Ella sonrió. 

—Solo lo hice una vez. —Desvió la mirada hacia el hombre que 
ingresó en la habitación en ese momento—. Ah..., ya empezaremos. 
Por favor, pónganse cómodos. 

Se alejó hacia donde estaba el recién llegado. Era un individuo 
grande y macizo, aunque no obeso. Conservaba una buena postura, 


por más que su rostro indicaba que acarreaba varias décadas encima y 
había visto demasiado del mundo. 

—Vamos —dijo Oskar—, busquemos sitio. 

—¿Qué ocurre? 

—Es una asamblea de actualización —echó una ojeada 
alrededor—, bastante grande. No sabía que tendría lugar hoy, pensé 
que encontraría a un grupo reducido. —Se mordió el labio—. Quizás 
sea conveniente. —Se sentaron—. Aquí compartimos los últimos 
sucesos y otras novedades, coordinamos misión en equipo... 

—¿Por qué dejaste de asistir? 

—¿Eh? Ah, necesitaba despejarme. 

—No obstante, seguías con los exorcismos. 

—No son, en verdad..., no importa. En forma esporádica. —Hizo 
una mueca—. A veces, resulta muy difícil resistir a la solicitud de una 
madre por su hija. 

Las sillas en torno a ellos se llenaron y unas personas más 
saludaron a Oskar antes de que todos enmudecieran. Solo se oía el 
ruido de cubiertos contra el plato y algún que otro sorbo. 

—Buenas tardes —comenzó Tobías y paseó la vista por los 
concurrentes—, gracias por venir. Tenemos muchas primicias y 
debemos actuar de inmediato si queremos prevenir que aumenten las 
víctimas. Haré un resumen de la situación. Asumo que están al tanto 
de que atravesamos un pico, uno de los más intensos hasta ahora. Se 
reportaron múltiples apariciones y posesiones en masa. Por otro lado, 
se acrecienta el número de jugadores. Después de meses de 
investigación, por fin sabemos qué sección del gobierno trabaja junto 
a la división de la Iglesia que se encarga de acallar estos eventos. 

Oskar frunció el ceño y se inclinó hacia delante. 

Me temo —prosiguió Tobías— que es peor de lo que 
sospechábamos. Se enteraron de la tragedia en la comunidad Hult, 
¿no? Sus miembros cometieron suicidio colectivo. 

Los murmullos cruzaron el salón y varios asintieron; Oskar se 
tensó. 

—Tenemos pruebas de que es mentira: esa gente no se mató. 

Los rumores aumentaron de volumen. 

—Silencio, por favor —pidió Tobías—. Sé que tienen muchas 
preguntas —inspiró—, y habrá más cuando conozcan la totalidad de 
los hechos. —Miró al hombre que había llegado último—. Previo a 
exponer los sucesos de la semana, escucharemos a Erik; nos dijo que 
su hallazgo tendrá un impacto profundo en nosotros. 

Con un ademán, cedió su puesto. 

Erik se colocó al frente. Pese a que se mantenía erguido, se 
inclinaba hacia un costado. Saludó con un siseo y extrajo unas 
carpetas de una valija que llevaba consigo. 


Carraspeó antes de empezar a hablar. 

—Hace unas semanas, los integrantes de la comunidad Hult se 
suicidaron en masa... o eso dicen. 

Oskar se acomodó en la silla. 

—_Lo leí en el diario —musitó la doctora a su lado. 

—Yo también —susurró él— y no le presté atención, no creí 
que... —Sacudió la cabeza—. No debería haber dejado de asistir a 
estas reuniones. 

—No tiene sentido pensar en eso ahora —indicó Malene. 

—Tienes razón —expresó él y volvió a fijar su atención en Erik, 
quien había sacado un pañuelo de tela y se limpiaba la frente en un 
gesto que parecía más de nerviosismo que de verdadera necesidad. 

—Se perdieron treinta y tres vidas, la mayoría de ellas muy 
jóvenes —dijo Erik y el silencio en el recinto se tornó espeso—. 
Algunos de ustedes conocían a miembros de la congregación y 
sospecharon que podría tratarse de un encubrimiento de la Iglesia 
debido a las manifestaciones en el lugar. Parte de esa suposición es 
cierta. Hasta donde descubrí, hubo solo una posesión, sin infecciones; 
pero fue especial y por ese motivo todos tuvieron que morir. 

—Entonces, ¿se confirmó que no fueron trasladados a otro país? 
—intervino Petra. 

—Sí. —Erik carraspeó—. Están muertos, cada uno de ellos, no 
hay dudas. La sección del gobierno se ocupó de eso y retuvieron los 
cuerpos para análisis. 

—Es repugnante. 

—¡No pueden hacer algo así! 

—No podemos ocultar esto. 

—¡Imposible!, ¿en esta época? 

—Por favor —intervino Tobías. 

Algunos se habían levantado de sus asientos. 

—«¿Dices que el gobierno asesinó a decenas de personas sanas 
porque hubo una posesión en su comunidad? —preguntó Oskar. 

—Sí —respondió Erik—, y lo hizo con el soporte o tolerancia de 
la Iglesia. Y no es la primera vez que lo hacen. 

—No tiene sentido —continuó Oskar y unos cuantos a su 
alrededor asintieron—; existen muchos modos de encubrir hechos y de 
callar a la gente que no implican matar. Además, la mayor parte de la 
sociedad no cree en los demonios y el resto, y menos en este tipo de 
organizaciones. Sus integrantes no representaban un riesgo. 

—Porque todavía no sabes la verdad —dijo Erik y encendió una 
computadora, conectada a un proyector, en una mesa adyacente. 
Colocó un pendrive y luchó contra él hasta abrir un archivo—. Este es 
el único vídeo que encontré, lo demás son documentos —señaló las 
carpetas que había sacado antes—; primero tienen que ver esto. 


La grabación mostraba una joven atada a una cama; varios 
sujetos, en torno a ella, la observaban. 

—¿Un exorcismo? —inquirió Malene en voz baja. 

—Digamos que sí —contestó Oskar—, en realidad, solo 
controlamos a los poseídos y tratamos de que sus fantasmas no se 
acerquen a nadie. No hay mucho más que hacer. 

Durante unos minutos, no sucedió nada en la pantalla; luego, la 
cabeza de la muchacha comenzó a girar y la imagen se desdibujó. 

—Ahí está —indicó una de las personas en la sala y encendió un 
aparato que había en la habitación. Las luces se atenuaron y todos se 
volvieron transparentes, como si fueran espíritus. La joven contenía 
dos esencias. 

—Eso casi comprueba la existencia de otra entidad —musitó la 
doctora con los ojos fijos en la proyección. 

Una de las presencias en el cuerpo de la muchacha se agitaba y 
causaba sus movimientos. Parecía ocupar el plano físico en forma 
parcial, ya que algunos de sus meneos tenían efecto en esta realidad, 
otros no y unos cuantos creaban la ilusión de que se retorcía de 
maneras imposibles. La imagen fluctuó y se distinguió, por unos 
instantes, la identidad del ser. Su rostro, si bien tenía cierta similitud 
con uno humano, no lo era. 

—En camino —susurró el ente, con voz ronca. 

—¿Dónde?, ¿cuándo? —indagaron los individuos a su alrededor. 

—¿En naves? —agregó uno. 

—¿O a través del plano astral? —preguntó otro. 

—Necesitamos... —balbuceó la entidad. 

Y entonces se disolvió. Y solo quedó la esencia de la joven, en 
un cuerpo que se hundió, poco a poco, en el colchón. 

El ente flotaba por encima de la cama. 

—¿Quién eres? —presionó uno—. Dinos tu nombre. 

La entidad abrió a boca y se oyó un murmullo incomprensible. 
Luego el ser desapareció. Minutos después, el vídeo terminó. 

El salón permaneció en silencio hasta que Erik apagó el monitor. 

—Eso que vieron no era un demonio —indicó y palmeó las 
carpetas sobre la mesa—. Según los expedientes que encontré, era un 
extraterrestre. 

—¿Perdón? —dijo Petra. 

—Un extraterrestre. Es lo que son, lo que siempre fueron. Y el 
gobierno lo sabe hace años. 

—¿Y la Iglesia? —inquirió otro médium. 

—No está claro... 

—No. Esperen —pidió Malene—. No entiendo. ¿A qué se refiere 
con un extraterrestre? 

Erik la contempló unos segundos y no le preguntó quién era. 


—Tenemos que leer estos archivos para armar la historia. — 
Suspiró—. Lamento decirles que no luchan contra el adversario que 
creen. 

—Tal vez no —respondió Oskar—; sin embargo, aún son el 
enemigo, ¿no? Y vienen más de ellos. 

Erik inspiró. 

—Opino que ya están aquí. 


Capítulo XX 


TRAS LA EXPLICACIÓN DE ERIK, todos tuvieron oportunidad 
de leer los documentos que había hallado. Y luego se sentaron a 
discutirlos. 

—De acuerdo con estos registros —dijo un hombre—, el 
gobierno sabe de estas excursiones extraterrestres desde hace años y 
eligió monitorear la situación y dejar que la Iglesia se ocupara. ¿Por 
qué? Confirmar la existencia de otra vida inteligente es una de las 
grandes búsquedas de la humanidad. 

—Tal vez, no les resultan interesantes, como la luna, y tampoco 
los consideran una amenaza —arriesgó alguien. 

—Miles de personas mueren cada año, desde hace siglos, por su 
culpa —comentó Petra. 

—SÍ, pero son pocos, según la escala de cualquier estado. 

—Para mí —intervino un tercero—, no vieron un modo de 
utilizarlos y ya estaban en control de la religión, que los usa para 
atraer feligreses; son dos poderes que suelen mantenerse separados. 

—Y ahora trabajan juntos. 

—Algo debió de haber cambiado. 

—Encontraron la manera de beneficiarse —aventuró Oskar— o 
el peligro creció demasiado. 

Unos cuantos murmuraron y asintieron. 

—Entonces, ¿este pico de posesiones es una posible invasión 
alienígena a gran escala? —preguntó uno y a varios les costó suprimir 
una sonrisa. 

—No lo creo —intercedió Malene—. Por lo que se vio en la 
grabación, estos seres no pueden sostener una forma corpórea en 
nuestro mundo, ¿cómo podrían invadirnos? 

—Es obvio que necesitan nuestros cuerpos. 

—Aun así, no logran conservarlos —expresó otra médium—, lo 


que ha sido siempre una ventaja para nosotros: los demonios son 
incapaces de aferrarse a este plano. 

—Deberíamos dejar de llamarlos demonios. 

—Mira, si asaltan a una persona y la consumen hasta su muerte 
para después utilizar sus restos —contestó Petra—, para mí son unos 
demonios. 

Algunos farfullaron su conformidad. 

—Eso puede ser... —dijo Oskar—. Se alimentan de la gente 
porque precisan sustento para mantenerse aquí; a lo mejor, el 
gobierno encontró la manera de proveerles el suficiente. 

—¿Y si no fue el Estado... —habló una mujer que todavía 
revisaba las carpetas—, sino una congregación? ¿Vieron el aparato en 
el vídeo, con el cual expusieron a la criatura? 

—«¿Piensas que fue la comunidad Hult? ¿Y que por ese motivo 
los eliminaron? 

—¿Los mataron por una tecnología? —comentó alguien, con 
incredulidad. 

—No sería la primera vez en la historia. 

—Tampoco es inaudito que haya un suicidio masivo en 
organizaciones con actividades paranormales... 

—Deberíamos investigar otros —propuso Petra—, al menos, de 
los últimos años. 

—No tenemos tiempo, debemos concentrarnos en lo que sucede 
ahora —rebatió Oskar—. Estamos en un surgimiento, el gobierno y la 
Iglesia operan a la par, quizás con el objetivo de, por fin, controlar a 
estas entidades. No podemos permitir que consigan más poder, ¿se 
imaginan las consecuencias? 

—-Creo que son bastante fáciles de adivinar. 

—Una de las razones por las cuales nunca ganamos esta guerra 
es porque no comprendemos al enemigo —se quejó un viejo. 

—¿Y qué pasa con las personas que sufrirán mientras nos 
educamos? 

—No estamos en condiciones de hacer frente a este dilema. No 
tenemos los recursos para ello y, por lo que descubrimos hoy, ni 
siquiera contamos con la información necesaria para entender la 
situación. 

—Entonces, ¿nos rendimos? 

La sala volvió a llenarse de murmullos. 

—No —otra mujer elevó la voz—, exponemos la verdad. Si la 
población... 

—«¿Consideras que el mundo está listo para aceptar que los 
extraterrestres están entre nosotros? —la interrumpió un hombre—. 
Yo aún no estoy convencido, esto puede ser una estrategia del 
gobierno para debilitar a la Iglesia, si ofrecen una explicación 


alternativa a... 

—Estamos perdiendo el foco —dijo Tobías—. Más allá de lo que 
sean o el nombre que les pongamos, debemos pararlos; si quieren 
abrir una puerta, nosotros tenemos que cerrarla. 

—¿Por qué? —preguntó Malene y la multitud se giró hacia ella. 

—«¿Por qué? —Se indignó uno—. Porque matan gente. 

—Sí, perdón —se disculpó Malene—. Por supuesto que debemos 
evitar eso. Mi pregunta es: ¿por qué darle la espalda al conocimiento 
de nuevas formas de vida? La ignorancia nunca fue la solución de 
nada. Si no comprendemos a estos seres, ¿cómo podemos obstruirles el 
paso? Ya resulta complicado acceder a ellos. Podríamos causar que se 
manifiesten de otro modo, uno en el cual no los veamos en absoluto. 
Además, su existencia brinda incontables oportunidades, que pueden 
derivar en tratamientos para enfermedades o... 

—¿Y las vidas que se perderán mientras hacemos 
descubrimientos? ¡Los científicos! ¡Insensibles! Piensan que el saber lo 
justifica todo. 

—Tranquilízate —intervino otro—. El punto de ella es válido y 
tiene algo de razón. —Se dirigió a la doctora—. Sin embargo, no 
tenemos recursos para hacer nada de eso. A lo único que podemos 
aspirar es a proteger a las personas que están en peligro hoy. 

Oskar se puso de pie. 

—Habrán notado que el mayor problema que afrontamos es que 
sobran opiniones lógicas y correctas y será difícil acordar un curso de 
acción unificado. Propongo que nos dividamos en grupos con 
diferentes objetivos. 

—Perderíamos fuerza al actuar por separado. 

—De todas maneras, no tenemos la suficiente para oponernos al 
gobierno o a la Iglesia, mucho menos a ambos a la vez —contestó 
Oskar—; no lo intentemos. Si atacamos desde varios frentes, a lo 
mejor, consigamos un impacto. Hasta ahora solo paliábamos síntomas, 
hoy sabemos a qué nos enfrentamos y quiénes poseen los datos que 
precisamos. —Sonrió—. Conocen el proverbio: el único secreto 
verdadero es aquel que no se cuenta. Cuando la información se 
comparte..., también se filtra. 


EFECTUARON UNA VOTACIÓN y ganó el plan de dividirse en 
cuatro equipos. Si bien cada uno tendría una meta distinta, buscarían 
minimizar los daños a la población. Uno perseguiría los registros de la 
Iglesia; otro, los del Estado; el tercer grupo se centraría en las 
congregaciones y el cuarto continuaría el trabajo con las víctimas. 


—Tiene que haber más documentos médicos —dijo Malene 
mientras revisaba de nuevo los expedientes que había llevado Erik—. 
Si comprendemos cómo operan estas entidades... —Miró a Oskar. 

—Deben de ser capaces de establecer algún tipo de conexión 
psíquica —planteó él—, si no, ¿cómo aparecen con los rostros de 
nuestros familiares? 

—Es probable. Se realizaron avances significativos en la 
extracción de imágenes del cerebro en sujetos durante la etapa de 
sueño activo. 

—¿Eso es posible? —Se acercó Petra. 

—Sí —respondió Malene—. Múltiples estudios sugieren que es 
viable, con los patrones de pensamiento, armar la imagen que la 
persona visualiza. Quizás no con los detalles ni las emociones que le 
otorgan forma y significado para ese individuo, pero sí, por ejemplo, 
determinar que se imagina una playa. 

— Interesante —comentó otro médium que se había aproximado 
—; explicaría mucho de lo que se observa en las posesiones. Siempre 
supe que acceden a la mente de sus víctimas; tal vez, para distraerlas 
mientras se alimentan de ellas. 

—Alimento... —Petra frunció la nariz y se volvió hacia Malene 
—. ¿Qué consumen? 

Malene negó con la cabeza. 

—No lo sé. En mi paciente no había señales de malnutrición. 
Pese a una leve anemia, ninguna indicación de que el cuerpo careciera 
de nutrientes esenciales. 

—Debería confirmarlo con Fabian —expresó Oskar—; no 
obstante, recuerdo que, en las autopsias practicadas a poseídos, se 
repite un resultado: excesiva pérdida de nutrimentos. 

—Bien —anunció Tobías de repente—, debemos conformar los 
equipos. Por favor, tomen asiento. 

—El gobierno debe de tener los mejores expedientes médicos — 
murmuró Malene. 

—No sé... —respondió Oskar—, me parece que el Estado solo se 
apropia de los avances ajenos. 

—Aunque haya tomado lo que aprendieron otros, el Estado tiene 
instrumental y personal superior, su progreso también lo será. 

Oskar examinó a la doctora. Lucía segura ahora que tenía una 
base científica a la cual aferrarse. Por su lado, él se sentía perplejo. 
Esta revelación... Si no había una puerta al más allá, entonces jamás 
podría comunicarse con... No, tenía que haber más. Debía 
concentrarse en las organizaciones de actividades paranormales; si ese 
vídeo era real, entonces eran quienes tenían mayores probabilidades 
de establecer contacto. Quizás tendría que separarse de Malene, podía 
trabajar por su cuenta. Miró alrededor. Sin embargo, si no hubiera 


asistido a esa reunión, hubiera ignorado el descubrimiento; ni siquiera 
se habría enterado de lo que, en realidad, había sucedido en el 
supuesto suicidio masivo. Y si no hubiera estado con la doctora, quizás 
tampoco hubiera llegado a saber que el gobierno disponía de un sector 
dedicado al estudio de las posesiones demoníacas. 

Malene se sentó a su lado. 

—Asumo que no te postularás al mismo grupo que yo, ¿no? — 
comentó ella. 

Él levantó la vista. 

—Y nos conocemos tan poco... —Sonrió—. Creo que seré más 
útil con las congregaciones, tengo contactos en ellas; o con las 
víctimas, a cuyos parientes puedo proteger. 

Ella asintió. 

—¿Qué hacemos con el cura? 

—¿El cura? Ah, sí, el amigo de tu familia. —Se rascó la barbilla 
—. Asumo que, si ninguno de los dos vuelve a intervenir cerca de la 
iglesia, pensará que su amenaza surtió efecto. 

Malene asintió de nuevo. 

—Tal vez. —Recorrió con la vista a los demás asistentes. 

Oskar siguió su mirada. 

—A pesar de que cada uno tiene sus particularidades —dijo él—, 
puedes confiar en ellos. —Vaciló—. Todos perdieron a alguien. 

—«¿Estamos listos? —preguntó Tobías. 


Capítulo XXI 


TRAS LA REUNIÓN, Oskar regresó a su departamento y durmió un 
par de horas. Luego de comer las sobras que se había llevado de la 
reunión, se dio una ducha y se cambió de ropa. No se preocupó por 
revisar las habitaciones ni renovar las protecciones. Evitó mirar hacia 
la ventana, donde solía asomar ella. ¿Sería una extraterrestre real o 
una proyección para incitarlo a que se acercara? ¿Y por qué en esa 
zona? Tal vez, existían determinados lugares donde era más fácil 
traspasar el plano de la realidad. No sabía nada de física y no estaba 
seguro de si prefería una explicación racional para las apariciones a 
una que involucraba la fe y las creencias. Salió lo más pronto posible. 

Se dirigió hacia una congregación que había sufrido varias 
muertes en los últimos meses. Algunos rumores apuntaban a un 
intento de suicido masivo que había sido interrumpido. Si bien la 
organización mutó luego del incidente, algunas partes se separaron y 
la sección central se mudó de oficina y cambió de nombre. En esencia, 
continuaba siendo la misma. 

Allí se encontraría con Petra, quien se relacionaba con las 
comunidades con asiduidad ya que siempre se ocupaba de hallar un 
sitio resguardado para las pocas víctimas que lograban rescatar y sus 
familiares. 

—Te ves peor que cuando te fuiste a dormir —dijo ella con una 
sonrisa; llevaba consigo el bolso que utilizaba en sus trabajos. 

Oskar sonrió a su vez. Era cierto que no había conseguido 
descansar mucho. Inspiró y señaló el edificio detrás de Petra. 

—-¿Cuál es la situación ahí? 

—Ellos claman no tener contacto con la facción que intentó el 
sacrificio y que ninguno de sus miembros actuales comparte esas 
creencias. Estoy segura de que no es cierto, que solo se separaron por 
las apariencias y conservan una relación estrecha. 


—¿Tienes una fuente confiable dentro? 
—Mmm, podría decirse... Hay un par al que le gusta hablar — 


rio—, bastante. ¿Vamos? 


LOS RECIBIERON CON UNA CORDIALIDAD FRÍA. 

—En este momento —expuso la anfitriona—, no tenemos ningún 
caso activo. 

—¡Qué raro! —reaccionó Oskar—. Se registró un pico agudo en 
la zona. 

—Pues aquí no hay nadie. Por supuesto, recibiremos a 
cualquiera que precise asistencia. Siéntanse libres de reposar en las 
instalaciones. —Miró a Oskar de arriba abajo y Petra reprimió una 
risita. 

Un joven entró al cuarto a las corridas y cuchicheó en el oído a 
la anfitriona. 

—Temo que debo ocuparme de esa burocracia tan molesta. No 
duden en preguntar lo que deseen a quien sea, no tenemos secretos ni 
jerarquías. 

Se retiró junto con el muchacho. 

—Quisiera ir con ella —musitó Oskar. 

—¿En serio? —Petra enarcó las cejas. 

—Sabes a qué me refiero —dijo él y echó un vistazo a la 
habitación—; ese joven estaba asustado. A pesar de que los papeles 
son engorrosos, nadie les tiene pavor. Y este lugar está tan vacío..., 
deben de estar en otra parte del inmueble y, asumo, en pleno 
exorcismo. 

Ella asintió. 

—En el sótano. Allí tienen cuartos donde mantienen a los 
poseídos. Son instalaciones muy buenas, hay tres y cada uno está 
aislado de los demás y del resto del establecimiento. 

—«¿Los visitaste? 

—Mmm. 

—¿Y conoces cómo acceder? 

Petra frunció los labios. 

—Sé quién puede —anunció y salió del cuarto. 

Oskar fue detrás. Atravesaron pasillos vacíos hasta llegar a la 
cocina, donde una sola mujer controlaba varios fuegos y algunos 
microondas. 

—Ah, Petra, ¿cómo estás? No sabía que vendrías hoy, ¿quieres 
tomar algo? —miró a Oskar—, ¿un poco de café? 

—En verdad debes cambiar esa cara —expresó Petra y se dirigió 


a la cocinera—. No, gracias. Vinimos por el caso activo. 

—Ab, sí, sí; tres, en realidad. Están bien ocupados ahí abajo. 
¡Por suerte se decidieron a llamarlos! Necesitamos toda la ayuda 
posible. Estos son más persistentes, es difícil sacarlos del cuerpo y 
nadie sobrevive. 

—Lo sabemos, ¿puedes llevarnos? No queremos distraerlos en 
un momento inoportuno. 

—Claro —se limpió las manos con un repasador y lanzó una 
ojeada alrededor—, tenemos unos minutos. Por aquí. 

La siguieron por un pasadizo tras una puerta hermética que 
requería una clave. La escalera era angosta y descendía hacia otro 
portón, también con código. La mujer abrió la segunda y se hizo a un 
lado. Cruzaron el umbral y la compuerta se cerró detrás de ellos. 

—Más seguridad que arriba —comentó Oskar. 

—Sí —dijo ella—, y sospecho que poseen un aparato como el 
que vimos en el vídeo. Siempre se apoyaron mucho en la tecnología 
para tratar e investigar los casos. —Apretó los labios—. Y no les gusta 
compartir sus hallazgos. 

—Una cualidad que todas las agrupaciones tienen en común. 

Petra no contestó y se encaminó por un corredor. No tardaron 
en cruzarse con gente muy agitada. Nadie cuestionó su presencia 
mientras se escurrían hasta una habitación con la puerta abierta. 
Apenas llegaron, se apagaron las luces y se encendió una máquina 
similar a aquella en la grabación. El hombre en la cama convulsionó y 
una entidad se desprendió de su cuerpo, aunque no por completo. 

Oskar percibió que su compañera se tensaba y llevaba una mano 
a su bolsillo. A él no se le ocurría qué podría ser útil contra esa 
criatura. Tenía la esencia de un fantasma y nada material le haría 
daño. Sin embargo, las piedras, a veces, surtían efecto. ¿O lo 
simulaban para mantener la creencia de que eran espectros? ¿Sabrían 
lo que se pensaba de ellos, que se habían infiltrado en las leyendas? 
Oskar se adelantó con cuidado. 

Las personas en torno al lecho intentaban comunicarse con el 
ente. Este no les contestaba, solo flotaba por encima de la cama. Tenía 
dos brazos como los humanos y otros dos, más pequeños, debajo. 
Abrió la boca, tenía sopapas alrededor de los labios y también dentro. 

—Cuidado —murmuró Petra a su lado y Oskar notó que se había 
acercado casi al borde del lecho. 

—Por favor —pidió un adepto—, buscamos una relación pacífica 
entre nosotros. Estamos seguros de que, si nos dicen qué requieren, 
podemos coexistir. 

La entidad se giró hacia el hablante y, por un instante, no 
reaccionó. Luego saltó sobre él y se le pegó al pecho y empezó a 
succionar, se podía ver, a través de su piel traslúcida, que consumía 


una especie de líquido. 

— ¡Atrás! —gritó Petra y corrió a auxiliar al hombre mientras los 
demás se quedaban inmóviles. 

Oskar también se aproximó. Nada de lo que tiraron a la criatura 
hizo efecto. El adepto se tambaleó y cayó al piso, con el ente aún 
adherido. Oskar miró alrededor, el resto de los sectarios rezaba con la 
cabeza gacha. ¿A quién? ¿Y por qué nadie los socorría? 

—Esto no está bien —musitó. 

—Y si intentamos... —dijo ella. 

— ¡Cuidado! —rugió él y la empujó. 

Demasiado tarde. La entidad ya había brincado desde el joven a 
Petra y ella había quedado paralizada. Oskar vio su expresión de 
sorpresa aterrorizada cuando la criatura hundió la boca en su cuello y 
comenzó a sorber. Él intentó sacársela de encima y sus manos 
atravesaron la sustancia del ser. ¿Cómo podían establecer contacto si 
ellos no podían tocarlo? Rebuscó en el bolso de ella, no encontró nada 
de utilidad, dudaba que el agua bendita fuera efectiva; no obstante, la 
arrojó igual. Notó que el ente temblaba y que permanecía unido al 
hombre en la cama y al adepto en el suelo. Lo roció con la totalidad 
del agua que tenía y, pese a que no logró despegarlo por completo, 
consiguió que apartara su boca del cuello de Petra. Ella se desplomó al 
piso. 

—¡Ayúdenme! —gritó. Nadie se movió, sino que continuaron 
con sus rezos—. ¿Qué hacen? Estas personas necesitan ayuda. 

Le controló el pulso a Petra y al adepto, ambos eran débiles. La 
entidad, que aún flotaba cerca, lucía más calmada. 

—Debo sacarlos de aquí —murmuró Oskar y alzó a su amiga en 
brazos. 

Caminó hacia la puerta y uno de los sectarios se le puso en el 
camino. 

—No puedes llevártela. 

—Ella no les pertenece. 

—No. —El sectario señaló a la criatura—. No puedes llevártela. 

Oskar vaciló. Tenía razón. No debía sacarla de las instalaciones 
y arriesgarse a que atacara a algún transeúnte. 

—¿Hay otra habitación? 

—Están todas ocupadas. 

Oskar maldijo por lo bajo y, al final, apoyó a Petra en el suelo. 
Ella había cerrado los ojos y se veía muy pálida. Él sacó el celular. 

—¿No hay señal? 

—No. 

Bufó y se puso de pie. 

—«¿Por qué permiten a estos entes...? Se supone que auxilian a 
los poseídos. 


Y lo hacemos —contestó el sectario—. Una vez que termine la 
transición a nuestro plano, no habrá más sufrimiento. 

—«¿Están locos? ¿Los alimentan a propósito? 

—No deberías estar aquí. —Apareció la anfitriona—. No los 
invitamos. 

—Esta insensatez se acabó. 

—Es nuestra decisión. 

—¿Nuestra? ¿De quién, con exactitud? ¿Del hombre en la cama 
o del que está en el piso? —Señaló a Petra—. Ella no eligió. —Se mesó 
los cabellos—. ¿Saben qué son? 

—Mejor que ustedes —contestó la anfitriona—. Y si ustedes y el 
gobierno y la Iglesia dejaran de meterse, podríamos demostrárselos. 

—No. —Oskar la agarró por los hombros—. Esto debe cesar. — 
Se pasó la lengua por los labios—. Todos estos años... con la excusa 
de... 

—Cuando la gente esté preparada, lo anunciaremos. Ya no falta 
mucho. 

—No —repitió Oskar y titubeó, antes de correr hacia el final del 
pasillo. 

Había visto el número que había ingresado la cocinera. 
Funcionó. Creyó que lo seguirían, pero no lo hicieron. En minutos, 
estuvo fuera del edificio. Allí tenía señal. Llamó. Y regresó dentro. 
Tenía que asegurarse de que no se fueran, de que no se la llevaran, no 
podía permitir que se la llevaran, no otra vez. 


EL EQUIPO LLEGÓ ANTES DE LA MEDIA HORA. Oskar 
caminaba de un lado a otro frente a la puerta, hacía quince minutos 
que los esperaba frente a la entrada principal. 

—Por aquí —dijo sin dar explicaciones y tras una breve ojeada a 
la doctora, que había arribado junto a los médiums. Los guio a la 
cocina y luego al pasaje que conducía al sótano—. Se preparan para 
abandonar el lugar. Aunque no vi que salieran, podría haber un acceso 
que desconozco. 

Los túneles estaban casi despoblados y dos de las habitaciones, 
vacías. Un grupo preparaba al tercer poseído. 

— ¡Rápido! —ordenó Oskar y corrió hacia un adepto—. ¿Dónde 
está? ¿A dónde se la llevaron? 

El joven, sin contestar, se dejó zarandear hasta que Oskar se 
cansó, lo soltó y recorrió el resto de las instalaciones. Encontró otro 
portón cerrado con clave; probó la de la cocinera y no funcionó. 

—¡Maldición! —Giró sobre sí mismo—. ¿Dónde...? 


Los demás integrantes de su equipo se habían esparcido por el 
recinto y revisaban cada recoveco. Malene se le acercó. 
¿Qué sucedió? 

Él se mesó los cabellos. 

—Alimentan a las criaturas a propósito. No..., no es la primera 
vez que me cruzo con adoradores de demonios, pero esto..., esto es 
diferente, saben qué son y los ayudan. Petra... —se volvió a despeinar 
—, ella trataba de... y la entidad le saltó encima, cuando todavía 
estaba unida a dos personas. —Negó con la cabeza—. Nunca había 
visto algo así. 

—«¿Dónde está? —preguntó un médium vestido con uniforme de 
la milicia. 

Oskar murmuró por lo bajo. 

—No sé. Salí para llamarlos, no hay señal acá. Cuando regresé, 
seguía en uno de los cuartos, habían apagado la máquina. Subí para 
recibirlos. —Suspiró—. No debí dejarla sola. 

—i¡Listo! —anunció una mujer a su lado y Oskar se sobresaltó. 

Se volteó y notó que el panel donde se ingresaba el código 
colgaba apagado de la pared y la puerta estaba abierta. Oskar atravesó 
el umbral y varios fueron detrás de él. Había otro pasillo y más piezas, 
el olor era muy fuerte. En las habitaciones, hallaron múltiples cuerpos. 
Y, al final del corredor, un portón que conducía al exterior. No había 
rastros de los adeptos de la congregación ni de Petra. 

—Maldición. —Oskar golpeó el muro. 

—La encontraremos —dijo el exmilitar, que ahora se encargaba 
de guiar al resto para inspeccionar las instalaciones y llamar a un 
equipo de limpieza. 

—Necesita asistencia médica —comentó Oskar y buscó, con la 
vista, a la doctora. 

Malene se arrimó a él. 

—Cuéntame los detalles —pidió ella y lo llevó a uno de los 
cuartos vacíos. 


Capítulo XXII 


—ES TODO LO QUE VI. —Oskar se encogió de hombros al 
terminar el relato—. ¿Qué significa?, ¿de qué se alimentan? 

Malene apretó los labios. 

—Es difícil precisarlo sin contar con datos clínicos, lo que 
consumen también es vital para nosotros. Existe una energía que 
generan los sistemas vivos que resulta muy complicada de definir; 
nuestra tecnología no puede ni medirla. —Sonrió con tristeza—. 
Podría decirse que es el alma. 

—Tal vez ellos sí pueden —sugirió Oskar—, a lo mejor ellos son 
capaces de manipularla. 

Malene frunció el ceño. 

—Es lo que perciben desde su lado... —musitó. 

—¿Perdón? 

—Ellos podrían compartir nuestra limitación. No siempre los 
vemos y, en general, sin forma corpórea. Quizás ellos también 
distinguen una parte de nosotros; incluso, es posible que no aprecien 
que somos seres sensibles, solo una fuente de sustento. 

Oskar arrugó el entrecejo. 

—No lo había pensado así. 

Ella asintió. 

—Es normal. Los humanos tendemos a calificar como maligno 
aquello que nos afecta de manera negativa. Sin embargo, se trata de 
entidades que hacen lo mismo que nosotros: vivir. Los virus y las 
bacterias no son malos. 

—No —dijo el exmilitar—. No obstante, si no los erradicamos, 
nos matan. 

—¿Encontraron algo? —preguntó Oskar. 

—Mucho y nada. —El hombre apretó las mandíbulas—. 
Registros y vídeos, parece que no tuvieron tiempo de llevárselos o 


destruirlos; casi ningún adepto. 

—Tal vez regresen... —propuso Oskar. 

—No lo creo. Tendremos compañía pronto, un escuadrón del 
gobierno está en camino; asumo que es la verdadera razón por la cual 
huyeron. 

—¿Cuánto tiempo tenemos? 

—Si calculamos bien, diez minutos; debemos irnos ya. 

Oskar asintió. 

—¿Nos reuniremos en la casa segura? 

—No, utilizaremos el plan de contingencia. 

Oskar frunció el entrecejo. 

—Entiendo —contestó y siguió al exmilitar al pasillo, donde 
estaba el resto del equipo. Se repartían cajas, a la vez que se dividían 
en conjuntos más pequeños. 

—¿Qué sucede? —murmuró Malene. 

—Es un procedimiento para cuando estamos en peligro, uno que 
amenaza a todos, y debemos ocultarnos. Pese a que había oído de él, 
nunca lo había usado. Nos separaremos en grupos reducidos, cada uno 
con una parte de la información que encontramos, e iremos a 
ubicaciones secretas. Luego, cuando no haya riesgo en juntarnos de 
nuevo, consolidaremos la investigación para armar el rompecabezas. 

—¿Cuándo será eso? 

—Depende, pueden ser horas o días; veremos. 

Recibieron una caja con carpetas y vídeos, que se habían 
distribuido al azar, y un hombre llamado Petter se unió a ellos. A cada 
trío, se le dio una dirección codificada diferente, ninguno sabría dónde 
estarían los demás. Tampoco podían utilizar sus autos, así que, unos 
minutos después, estaban en un micro rumbo hacia una morada 
próxima a la playa. 

—Si no podemos usar los celulares, ¿cómo se pondrán en 
contacto con nosotros? —preguntó Malene—. Para avisarnos que es 
seguro. 

Petter la miró. 

—Yo me encargaré de eso. Ustedes deben revisar los 
documentos y definir una forma de manejar esta situación. 

—Una pavada —murmuró Oskar. 

—No tenemos opción —expresó Petter—. Comprender lo que 
sucede y establecer cómo defendernos es la única arma de la que 
disponemos tanto para luchar contra las criaturas como para 
protegernos del resto de las divisiones. 

—¿Crees que... —Oskar echó una ojeada a los pasajeros—, que 
este último participante tomará medidas extremas como en ocasiones 
previas? 

—No veo por qué no. Callan a los que representen un problema. 


Asumo que nos dejaban tranquilos porque ni siquiera sabíamos lo que 
en realidad pasaba —sonrió con una mueca—, ahora que estamos al 
tanto... somos otra amenaza. 

—Podríamos intentar hablar con ellos —sugirió Malene—. Les 
servirá la colaboración de otros sectores; con más mentes en el tema, 
más rápido hallaremos una solución. 

—Tendrían que compartir información. Y sumar gente significa 
mayores posibilidades de filtraciones —explicó Petter—. Y ¿cómo 
sabemos que su objetivo es el mismo que el nuestro? Sospecho cuál es 
el suyo. 

—Poder —murmuró Oskar—, la eterna lucha. 

—Habrá científicos en sus filas —insistió Malene—,; y tendrán su 
propia meta: el conocimiento. No todo es política. 

Los hombres intercambiaron una mirada. 

—Puede ser..., tal vez sea una vía para infiltrarnos... —Petter la 
contempló con expresión especulativa. 

—Ella no —dijo Oskar—. La Iglesia la conoce y sabe que está 
relacionada con nosotros. 

—Entonces, intentaré conseguir un listado de los científicos con 
los cuales trabajan —hizo un gesto hacia Malene—, quizás conozca a 
alguno confiable. 

Ella asintió. Petter se irguió de repente y se puso de pie. 

— Aquí nos bajamos —anunció. 

Caminaron varias cuadras previo a arribar a una modesta casa 
en el barrio costero. 

—Estamos bastante lejos del lugar de reunión —comentó Oskar 
mientras inspeccionaban la morada. 

—Aún no sabemos dónde será —respondió Petter—. De todas 
maneras, no creo que sea antes de mañana. Iré a buscar comida, 
ustedes empiecen a trabajar. 

Oskar y Malene se sentaron a la mesa del comedor y esparcieron 
las carpetas y los pocos vídeos. 

—¿Qué hacemos primero? —preguntó ella, que ya había posado 
la vista en las cintas. 

Las grabaciones eran cortas, aunque reveladoras. En ellas, se 
veía a las criaturas, que hasta ahora se consideraban fantasmas, con 
sus formas reales. Si bien al principio simulaban ser humanos, con 
esos aparatos encendidos, no lograban ocultar su verdadera identidad. 

—No prueba nada —afirmó Petter, que había regresado con las 
compras y, tras verificar una vez más la seguridad del recinto, se 
había dedicado a monitorear las comunicaciones—. ¿Cómo sabemos 
que eso no es un demonio?, ¿por qué dicen que es un extraterrestre? 

—¿Qué importancia tiene, al fin y al cabo? —inquirió Oskar. 

—Viven en una dimensión diferente de la nuestra —explicó 


Malene. 

—También los demonios. —El hombre se encogió de hombros. 

—Son mayores las probabilidades de que existan alienígenas a 
que haya un cielo y un infierno —instó Malene y Petter gruñó—. La 
confirmación de otros planos de realidad es un descubrimiento 
significativo, pero los extraterrestres... Por fin, tenemos la respuesta a 
una de las grandes preguntas de la humanidad: ¿hay vida inteligente 
más allá de la nuestra? Y si ellos llegaron aquí, deben de tener medios 
para viajar por el espacio, eso nos abre numerosas puertas. 

—O sea que prefieren que sean alienígenas. 

Oskar frunció los labios. 

—Tal vez sea más fácil de aceptar para la gente que la existencia 
de demonios. 

Malene se giró hacia él. 

—Es importante revelar la verdad. 

Oskar chasqueó la lengua. 

—Supongo. Lo que me interesa a mí es hallar el modo de 
separarlos de las personas, conseguir que dejen de alimentarse de 
nosotros. 

Ella suspiró y examinó las carpetas. 

—No hay mucha información que ayude con eso. Debe de ser 
muy difícil hacer mediciones cuando parte de su esencia no se 
encuentra por completo en nuestra realidad. 

—¿Las computadoras no emiten señales que accedan a la suya? 
—indagó Petter. 

—Imposible contestar a esa pregunta sin datos adicionales — 
dijo Malene. 

—Tiene que haber una manera de desconectarlos de la nuestra 
— insistió Oskar y revisó los documentos—, les cuesta entrar en 
contacto y no pueden permanecer por períodos largos. Debe de ser 
más sencillo cerrar esa puerta que mantenerla abierta. 

Malene apretó los labios. 

—La ignorancia... 

—Por lo menos, hasta que sepamos cómo abrirla sin que nos 
devoren —la interrumpió Oskar y ella no respondió. 

—¿Por qué no comemos? —sugirió Petter y se levantó. 

Cenaron en silencio y ninguno durmió después. 


Capítulo XXIII 


—TENEMOS QUE HACER UNA PRUEBA —dijo Malene 
cuando ya se vislumbraba el amanecer a través de las rendijas de las 
ventanas. 

—¿De qué tipo? —preguntó Oskar—. ¿Intentar desligarlas de 
una persona? Necesitamos un plan por si empeoramos la situación y... 

—No, no. Me refiero a comunicarnos. 

Oskar suspiró. 

—¿Acaso prestaste atención a alguno de los vídeos? —Señaló los 
que estaban en la mesa y habían visto varias veces—. ¿En qué 
momento establecieron una conversación coherente con esas 
criaturas? 

—Que no se haya hecho no significa que no se pueda. Y, 
justamente, como no se consiguió... 

—No —la cortó Oskar y apretó los labios—. Quizás sea posible; 
esas cintas indican que no es fácil. Y podríamos demorar meses o años 
en hacerlo; mientras tanto, la gente muere. 

Malene se puso de pie. 

—Sin conocimiento, jamás podremos proceder. 

—Si esperamos a tenerlo, podría hacerse demasiado tarde para 
actuar. 

—Los problemas no se resuelven solo con fe. 

—Me parece que precisan dormir —intercedió Petter—. No 
lograremos nada si peleamos —miró de uno a otro—; máxime, cuando 
todos tenemos razón. 

Malene inspiró y se tambaleó, debió sostenerse del respaldo de 
la silla. 

—«¿Estás bien? —Oskar se apresuró a auxiliarla. 

—Sí. —Inspiró de nuevo—. Creo que Petter tiene razón, 
debemos descansar un poco. Al cerebro le cuesta pensar de manera 


racional cuando lucha por mantenerse despierto. 

—Bien —dijo Petter—. Hay un cuarto con una cama y aquí está 
el sofá. 

—¿Y tú? —le preguntó Oskar. 

—Puedo dormir sentado. —Sonrió. 

Ella se retiró a la alcoba y Oskar se acostó en el diván. 


UNA HORA DESPUÉS, Oskar sintió que lo zarandeaban. 

—Tenemos que irnos —susurró Petter—, recoge todo, despertaré 
a la doctora. 

Oskar se levantó, aún entre sueños, y comenzó a guardar en la 
caja las carpetas y los vídeos. A los minutos, Petter retornó con 
Malene. 

—¿Qué ocurrió? —murmuró Oskar. 

Petter inspiró. 

—Hallaron una ubicación segura, no muy lejos de esta, y la 
vaciaron. Ignoramos si la nuestra está comprometida. 

—¿A dónde iremos? 

—No lo sé todavía. Síganme y traten de no hacer ruido —ordenó 
Petter y los guio hacia la salida posterior. 

Avanzaron por los patios traseros de las casas hasta llegar a la 
playa. 

—No es un buen lugar para ocultarse —comentó Oskar. 

Petter estudió el horizonte. 

—Allí —dijo y señaló la caseta de salvavidas. 

—No podemos quedarnos ahí —se quejó ella. 

—Solo durante unas horas —explicó Petter y se puso en camino 
—, hasta que definamos qué hacer a continuación. 

Oskar y Malene lo siguieron en silencio. Era temprano en la 
mañana y no había más que unos cuantos atletas en la ribera. Uno de 
ellos llevaba consigo un fantasma que trotaba al mismo ritmo que él. 

Oskar se paró. 

—¿Qué sucede? —inquirió Malene a su lado. 

—No nos demoremos —lo urgió Petter. 

—¿No lo ven? —preguntó Oskar y apuntó al corredor. 

Petter se acercó. 

—¿Una criatura? 

—Sí, está apegada a ese deportista. 

—Aproximémonos —propuso Malene y enfiló en esa dirección. 
Oskar la imitó y Petter agarró a ambos del brazo. 

—Esperen. 


—Debemos ayudarlo —expresó Oskar. 

—¿Qué haremos? —Ojeó al atleta, quien había disminuido la 
cadencia—. No disponemos del instrumental para un exorcismo ni 
para asistirlo de ningún modo. ¿Y dónde lo haríamos?, ¿en la playa? 
Les recuerdo que intentamos ocultarnos —hizo un gesto hacia la caja 
que transportaban— y resguardar la información. 

—Tenemos que auxiliarlo —insistió Oskar—. ¿Para qué hacemos 
esto si no es para socorrer a la gente? Puede ser la última oportunidad 
de salvarse que tiene este hombre. 

Petter maldijo por lo bajo. 

—NO es seguro... 

—Demasiado tarde —dijo la doctora y partió hacia el individuo 
que se había desvanecido sobre la arena. 

Oskar soltó la caja y la siguió. 

El corredor, en el piso, tenía los párpados cerrados y luchaba 
para inhalar. El fantasma compartía su rostro. 

Oskar se palpó los bolsillos, no contaba con sus utensilios, solo 
el collar con la piedra que le había regalado ella y el otro que contenía 
un poco de agua bendita. Utilizó ambos contra el espectro y logró que 
lo mirara a los ojos. 

—Sé lo que eres —murmuró Oskar y la criatura abrió la boca, 
tanto que podría envolver la cabeza de él. Y, de repente, se achicó, 
tembló en el aire y desapareció. 

—Respira mejor —anunció Malene, quien aplicaba RCP al 
deportista—. Llevémoslo a... —Echó un vistazo alrededor, el único 
lugar disponible era la caseta de salvavidas. 

Entre los dos, levantaron al hombre y lo trasladaron a la casilla. 

—Esto es un error —musitó Petter mientras acarreaba la caja 
tras ellos—, nos volvimos un blanco mayor. 

No obstante, les ayudó a acomodar al atleta en el suelo. Si bien 
no había abierto los párpados, su respiración sonaba normal. Estaba 
muy pálido y, por la forma en que le bailaba la ropa, parecía haber 
perdido bastante peso en un pasado reciente. Malene le examinó las 
pupilas y le tomó el pulso. 

—Está extenuado —declaró y luego se dirigió a Oskar—. ¿Sigue 
aquí? 

—Quizás. No lo veo. Se disolvió. Lo más probable es que todavía 
esté conectado a él. 

—Si tuviéramos uno de esos aparatos... —murmuró la doctora 
—. ¿Y si bajamos la intensidad de la luz? 

—Puede ser útil... —concedió Oskar con una ojeada a las 
ventanas—, aun así, no tengo nada para contenerlo. Estamos 
desprotegidos. 

—Deberíamos haberlo dejado donde lo encontramos —musitó 


Petter, quien se mantenía alejado, después de apoyar la caja en el 
piso. 

—No podíamos abandonarlo ahí —dijo Malene—. ¿Y si nadie lo 
hallaba a tiempo? 

—Podríamos llamar a Emergencias —sugirió Oskar. 

—¿Y atraer atención hacia nosotros? —Petter enarcó las cejas—. 
Creo que no entienden la situación en la que estamos. Cuando el 
gobierno desea que desaparezcas, no es fácil esconderte; a menos que 
dispongas de mucho dinero o muchos contactos, y no tenemos 
ninguno. Podemos convertirnos en el titular de mañana: nuevo suicidio 
masivo —refunfuñó y se sobresaltó cuando le sonó el celular—. No se 
muevan y no hagan nada. —Señaló al corredor—. No lo toquen 
mucho. 

Salió de la garita para hablar por teléfono. 

—Un poco de razón tiene —susurró Oskar—, pero ¿qué opción 
tenemos? 

—Cada uno hace lo que puede y se comporta de acuerdo con su 
perfil; él está preocupado por la seguridad —dijo Malene—, a nosotros 
nos interesa un aspecto diferente, ¿no? 

Oskar asintió con calma. Malene se levantó y cerró las ventanas. 
Él la observó. 

—Debes tener en claro que no podremos protegernos si decide 
atacarnos, ambos estamos marcados —la previno. 

—-¿Qué significa eso? —preguntó ella. 

—Cuando un fantasma te daña —hizo un gesto hacia el tobillo 
de ella— es como si facilitara su entrada y la de otros en tu cuerpo. 

Malene se mordió el labio. 

—Quizás en ese contacto inicial inyectan un químico que les 
facilita la siguiente conexión, similar al anestésico que utilizan las 
sanguijuelas para mantenerse adheridas a sus víctimas sin que estas 
las noten. 

—Tal vez sean parientes de esos bichos. 

—Las sanguijuelas tienen muchos usos útiles —expresó la 
doctora y atrancó la puerta. 

Aunque se filtraba un pequeño haz de luz a través de las 
rendijas, habían quedado bastante a oscuras. Los dos examinaron al 
deportista, que estaba dormido y parecía tener una pesadilla. Malene 
le palpó la frente. 

—No tiene fiebre. 

—En general, al principio, no tienen más síntomas que 
cansancio extremo y la sensación de estar acompañados. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Hay modo de...? 

—Allí está —anunció él. El ente, de apariencia frágil, había 


resurgido al costado de Malene—. No te muevas. —La criatura se 
abrazó a la doctora y ella tembló—. Maldición —gruñó Oskar y se 
lanzó hacia la entidad, casi podía tocarla..., sus dedos la atravesaban 
cada vez que trataba de despegarla de Malene. 

El ente gimió y él, por un segundo, vaciló. El rostro de la 
criatura ya no era el del atleta, sino aquel que se apreciaba en los 
vídeos. Y, por algún motivo, a Oskar se le ocurrió que esa entidad 
agonizaba y hacía todo lo posible para evitar la muerte. 

—¿Qué sucede? —Petter había reingresado en la casilla. 

—Ayúdame —dijo Oskar, empecinado en apartar a Malene del 
corredor; quizás si la alejaba lo suficiente, podría desvincularla del 
ente. Sin embargo, apenas asió el brazo de Malene, la criatura también 
se subió a él—. ¡No! Espera. ¡No me toques! —gritó y Petter 
retrocedió. 

Sentía a la entidad y a la doctora, como si el ente hubiera 
establecido un puente entre ellos. Malene miraba a la criatura con una 
expresión extraña en el semblante. Pese a que Oskar trató de hablar, 
estaba entumecido y solo podía escuchar. Oía los quejidos suaves del 
deportista. Tal vez la entidad se había despegado un poco de él ahora 
que tenía dos más de los cuales alimentarse. Vio que Malene movía los 
labios sin emitir palabra. El ente abrió su boca hasta que la oscuridad 
cubrió el rango de visión de Oskar. Y, de repente, dentro de ella, 
brotaron unas imágenes. Por un momento, Oskar pensó que eran las 
alucinaciones sobre el infierno que relataban muchos de los poseídos. 
Su mente, al mismo tiempo, deseaba creer en eso y no, e intentó otros 
significados. Percibía la presencia de Malene a su lado y, junto a ellos, 
la criatura; los llamaba, les pedía auxilio, por favor, no quería morir, 
no quería morir. 

Y el mundo desapareció. 


Capítulo XXIV 


CUANDO DESPERTÓ, continuaba en la casilla y el sol entraba a 
raudales por las ventanas abiertas; la puerta estaba cerrada. 

—¡Por fin! —dijo Petter, arrodillado a su costado—. Debemos 
irnos, no tenemos tiempo, vienen en esta dirección. —Lo forzó a 
incorporarse—. No puedo llevarlos a ambos, y ella todavía está 
inconsciente. 

Oskar tosió, la cabeza le daba vueltas y tenía un fuerte dolor 
entre los ojos. Entornó los párpados, la luz intensa era muy molesta. 

—¿Y el atleta? —murmuró. 

—Lo dejé en la ribera. 

—¿Qué? —Giró el cuello y lo oyó crujir, sintió arcadas que le 
costó contener. 

—No te preocupes; hay más personas, lo encontraron. Si no nos 
vamos ahora, nos hallarán a nosotros, y no será gente con ganas de 
ayudarnos. ¿Puedes levantarte? 

Oskar asintió, pero necesitó varios intentos para ponerse de pie. 

Petter le puso la caja en las manos y lo empujó fuera de la 
garita, luego tomó en brazos a Malene y juntos avanzaron, a duras 
penas, por la playa. 

Oskar siguió a Petter sin comentarios. Apenas podía divisarlo 
entre las imágenes que aún inundaban su mente, no estaba seguro si 
mostraban cómo la criatura percibía la realidad humana o si 
pertenecían al mundo de origen del ente. Solo sabía que la entidad ya 
no estaba allí. 

Arribaron a la calle que corría paralela a la costa y Petter 
escudriñó el lugar. 

—Precisamos un vehículo —musitó. 

—Nosotros tenemos uno. —Una mujer surgió de detrás de unos 
arbustos—. Hola, me llamo Johanna. 


Los dos retrocedieron. 

Detrás de la recién llegada, aparecieron soldados. 

Petter miró hacia ambos lados, era imposible huir en ninguna 
dirección, menos con alguien en brazos. La doctora murmuraba en 
sueños. Oskar respiraba con grandes y pausadas bocanadas. 

—Preferimos caminar —dijo Petter con una sonrisa—, para 
despejarnos. 

—Tenemos café también —Johanna se adelantó—; por favor, 
insisto. —Hizo un gesto y las huestes se apiñaron a su alrededor, 
dejaron un único túnel por el cual transitar. 

Petter inspiró y marchó, erguido, hacia una camioneta cercana; 
Oskar lo siguió y entró primero. Petter acomodó a Malene en uno de 
los asientos. Ella abrió los ojos, se quejó y volvió a cerrarlos. 

Johanna y dos soldados ingresaron al vehículo y este se puso en 
movimiento. 

—¿Creen que pueden asesinar con impunidad? —preguntó 
Petter—. La verdad siempre sale a la luz, tarde o temprano, y nuestros 
amigos no cesarán de buscarnos. 

—Están confundidos —expresó Johanna que, por su tono de voz, 
era mayor de lo que anunciaba su apariencia—, nosotros no matamos 
a nadie. 

—Ah, la milicia es decoración. 

—Una necesidad. —Hizo un ademán  despreocupado—. 
Queremos dialogar con ustedes e invitarlos al grupo; considero que 
coincidimos en... 

—Mi único interés es salvar vidas —afirmó Oskar, que ya se 
sentía más despabilado. Echó un vistazo a la doctora. Pese a que tenía 
los párpados abiertos y observaba el entorno con atención, parecía que 
aún luchaba para aclarar su mente. 

—El nuestro también —respondió Johanna—; deseamos 
proteger a todos los involucrados, humanos o no. 

Oskar se irguió en el asiento e intercambió una rápida ojeada 
con Petter. 

—¿Qué se proponen? —indagó. 

—Podremos charlar con comodidad cuando arribemos a las 
oficinas. —Se dirigió a Malene—. ¿Se encuentra mejor? 

—Sí —murmuró la doctora y se incorporó—. Estaré bien en 
unos minutos. 

Oskar esquivó su mirada. No quería hablar de lo que habían 
experimentado frente a extraños. 

—¿A dónde nos llevan? —inquirió Petter. 

—A un lugar donde conversaremos con tranquilidad y podrán 
ver qué hacemos. 

—¿Y si luego decidimos irnos? 


—Es un país libre. —La mujer se encogió de hombros—. No 
obstante, ciertas informaciones no se comparten con el público en 
general, podrían causar pánico; entienden, ¿no? En su línea de 
trabajo, se habrán visto en la necesidad de silenciar algunos sectores. 

—¿Cómo se aseguran de que la gente permanezca callada? — 
presionó Petter. 

—No los matamos, si es lo que intenta averiguar... Ah, llegamos. 

Y la camioneta se detuvo. 


LOS CONDUJERON DENTRO de un edificio antiguo por fuera y 
con alta tecnología en el interior. Malene caminaba por su cuenta y, 
poco a poco, recuperaba sus pensamientos. Había sido la experiencia 
más rara de su vida. No tenía dudas de que se trataba de aquella que 
describían las personas que habían estado cerca de la muerte. La 
ciencia las consideraba una de las últimas alucinaciones del cerebro. 
Malene no le había prestado especial atención a ese fenómeno hasta 
hacía un mes y ahora había experimentado uno. 

«¿Y si esos extraterrestres siempre estuvieron aquí? ¿Y si fueran 
tan nativos de este planeta como nosotros y solo residen en otra 
realidad?». 

Levantó la vista, sus compañeros estaban sumergidos en sus 
propias cavilaciones. Se concentró en el médium, él había compartido 
aquel momento peculiar. Malene se preguntó si habría sido igual para 
él o si cada uno habría vivido su versión particular. Esperaba que, 
adonde fuera que los llevaran, hubiera científicos, médicos, 
instrumental con el cual hacer análisis. Echó una ojeada alrededor, 
tanto Oskar como Petter tenían las manos vacías. Malene apretó los 
labios; habían perdido la caja con los vídeos y las carpetas. 

Johanna los guio a una sala de reuniones donde había café, agua 
y bocadillos. Dos soldados se apostaron a ambos lados de la puerta 
mientras ellos se acomodaban en las sillas. 

—Colaboración —dijo la mujer—, eso buscamos. Estamos al 
tanto del accionar de varios grupos y ninguno encara la situación de la 
manera adecuada. 

—¿Cuál situación? —indagó Oskar. 

Johanna sonrió. 

—¿Cuál es la postura del gobierno? —consultó Malene—. ¿Estas 
entidades son alienígenas? 

El médium la miró con el ceño fruncido. Ella lo ignoró, él no 
entendía, andar con rodeos no era el mejor camino, no si querían 
descubrir lo que sucedía y controlarlo. 


—Sí —contestó Johanna y los tres la contemplaron, asombrados; 
incluso Malene anticipaba una respuesta menos directa—. Hace años 
que diferentes ramas del Estado investigan estas apariciones. Por 
supuesto, no promocionamos la inversión en temas metafísicos. —Se 
dirigió a Malene—. Aunque la ciencia no los acepte, existen; y no 
podemos permitir que organizaciones privadas monopolicen ese 
conocimiento. 

—Y el poder que este confiere —intervino Oskar—, el cual la 
Iglesia ostenta hace siglos. 

—Sí. Y alguien debe enfrentarlos, ¿no? Tiene que haber un 
balance. 

Oskar entornó los ojos, Petter mantuvo un gesto pétreo. 

La mujer asintió como si el resto hubiera estado de acuerdo con 
si afirmación. 

—Unas décadas atrás —continuó—, confirmamos que no se trata 
de un fenómeno paranormal, sino que hay una explicación física 
válida: estos seres residen en un plano de realidad distinto al nuestro 
y, en algunas ocasiones, son visibles. 

—¿Cómo saben que son extraterrestres y no nativos de este 
planeta? —preguntó Malene y sintió la vista de los demás caer sobre 
ella, percibía que los hombres estaban sorprendidos y se esforzaban 


por disimularlo—. Podrían haberse desarrollado en paralelo a 
nosotros, cada especie en su dimensión. 
—Era una posibilidad —reconoció Johanna—, una que 


permaneció abierta hasta hace unos años, cuando, por fin, nos 
comunicamos con uno de ellos y nos dijo que habían viajado a este 
mundo desde uno lejano. 

—Eso no significa nada —intervino Petter—, los demon... — 
apretó los labios—; todos somos capaces de mentir. 

—Es cierto —volvió a conceder Johanna—. Sin embargo, 
ofrecieron pruebas que validan sus dichos. Si bien no puedo difundir 
ese detalle, sí puedo decirles que solo buscan un lugar donde vivir. Y 
creemos que recibirlos... 

—Esperen, esperen. —Oskar alzó las manos—. Estos seres matan 
personas. ¿Eso lo olvidaron? 

—Claro que no. —Johanna mantenía la sonrisa—. Al contrario, 
aceptarlos es una forma de prevenir bajas. Si encontramos una fuente 
de sustento alternativa... 

—Si —interrumpió Oskar de nuevo—. O sea que todavía no lo 
hicieron y, aun así, quieren admitirlos. 

—Entonces... —farfulló Malene—, en aquel edificio... No 
comprendo el procedimiento. 

Johanna no contestó. 

Petter lanzó una carcajada seca. 


—Hay varias facciones dentro del gobierno, ¿no? —Se frotó el 
rostro—. Diferentes ramas... —Suspiró—. ¿Cuántos grupos existen? 

Johanna se inclinó hacia delante, apoyó los brazos sobre la mesa 
y entrelazó los dedos. 

—Precisamos que nos relaten sus experiencias. —Paseó la vista 
de Oskar a Malene—. ¿Tuvieron un contacto reciente?, ¿pueden 
compartirlo? No tengo dudas de que, si intercambiamos información, 
hallaremos una mejor solución y más rápido que si actuamos por 
separado. 

Malene cruzó su mirada con Oskar por primera vez desde que 
despertaron. Lo que proponía esa mujer era lógico. A pesar de ello, no 
quería exponerse demasiado; no deseaba contar todo lo que había 
sentido. 

Inspiró y abrió la boca. 

—¿Estás segura? —preguntó Oskar. 

—Sí —respondió ella—, ocultarlo no ayuda a nadie. 

—Se debe elegir con cuidado a quién se revelan ciertos datos — 
murmuró Petter con los ojos fijos en Johanna. 

—No estamos en una posición en la cual podemos darnos el lujo 
de ser selectivos —expresó Malene y se giró hacia Johanna—. La 
criatura con la que tuve una conexión agonizaba. 

La mujer asintió. 

—SÍí, todas se encuentran en esa situación. 

—¿Por eso viajaron hasta aquí? —inquirió Malene—, ¿nos 
necesitan para sobrevivir? 

—SÍ. 

Malene se mordió el labio. 

—Si contáramos con los aparatos que usan las congregaciones... 

—Tenemos uno. —Johanna sonrió—. Y excelentes científicos. 
Requerimos voluntarios para... 

—¡Eso no es colaboración! —Oskar rio—. Quieren sujetos para 
sus experimentos. 

—Cada uno contribuye como puede —dijo Johanna. 

Malene vaciló. 

—No lo haremos —anunció el médium y Malene notó que se 
dirigía a ella. 

Por un instante, quiso contestarle que era libre de decidir por su 
cuenta. Pero no lo era, estaba atada a su problema y su deseo y, en 
este momento, no sabía con quién tenía más posibilidades de hallar 
una solución. 


Capítulo XXV 


JOHANNA SE DIRIGIÓ A OSKAR. 

—Antes de decidir, ¿por qué no visitan las instalaciones y se 
familiarizan con nuestra operación? Tal vez, incluso, puedan asistir en 
un caso. 

—¿Qué pasará cuando declinemos la invitación? —indagó 
Petter. 

—Lo discutiremos cuando sea necesario, ¿sí? —Johanna se puso 
de pie—. Por favor, acompáñenme. 

La siguieron a un sector que lucía como una casa antigua, había 
varias habitaciones con camas. 

—¿Para qué tantas literas? —preguntó Oskar. 

—Tratamos de mantener a las personas lo más cómodas 
posibles. 

—¿Mientras las devoran? 

Johanna sonrió. 

—Entiendo su resistencia, no es el escenario ideal. No obstante, 
creo que usted, mejor que nadie, entiende que es inevitable. No lo 
consiguió ninguna organización, ni siquiera la Iglesia. Esta situación 
continuará, lo queramos nosotros o no; ¿no es preferible que tomemos 
el control? 

—Ese, quizás, sea el único punto en el que estamos de acuerdo. 
Sin embargo, diferimos mucho en cómo «tomar el control» —contestó 
Oskar, con el ceño fruncido. 

—¿Por qué mo vemos, primero, su operatoria? — intervino 
Malene—. Tal vez sea la única manera de socorrer a la gente; en 
ocasiones, no queda más opción que los cuidados paliativos. 

—A veces, los médicos consideran que no hay alternativas 
porque se niegan a verlas —gruñó Oskar y se apartó un poco de la 
doctora al entrar en una sala llena de monitores. 


Se proyectaban imágenes de las habitaciones. Solo había dos 
camas ocupadas. En una, un joven apenas salido de la adolescencia, 
acompañado por una enfermera. Y en la otra, una mujer. En ese 
cuarto, había mayor número de personal. 

Oskar contempló cómo la cara de ella se deformaba, debía de 
hallarse en la etapa en el cual las apariciones se transformaban en 
posesiones plenas. Aún había una posibilidad, aunque mínima, de 
salvarla. Corrió hacia la pieza. En el umbral, vio el fantasma. Flotaba 
sobre el cuerpo de la mujer y poseía zarcillos que lo envolvían. Oskar 
titubeó. Miró alrededor. Los demás presentes tomaban notas y 
consultaban diferentes terminales en el recinto. 

— ¡Tienen que ayudarla! —exclamó Oskar y empujó a unos 
cuantos para acercarse al lecho, a pesar de que no tenía nada para 
alejar al espectro. 

«Debe de haber una forma de...». 

Divisó el aparato y, sin pensarlo, arrancó los cables. 

—¿Qué hace? —reaccionó, por fin, una de las personas en la 
sala. 

Oskar sintió que lo aferraban de los brazos y le arrancaban el 
cordón de la mano. 

—Todavía hay una oportunidad —clamó. 

—Es imposible retroceder este estadio —indicó otro del equipo. 

—i¡Ni siquiera lo intentaron! —gritó Oskar—. Se puede, yo lo 
hice... una vez. 

—¿Cómo? 

—Una vez es inconsecuente —acotó un tercero. 

—A menos que pueda reproducir el proceso —rebatió el 
anterior. 

Lo soltaron y Oskar se frotó el rostro. Se mesó los cabellos al ver 
a la mujer gritar en silencio. La criatura ya había entrado por 
completo en su cuerpo, ahora sí había terminado. 

—Podríamos haber... —susurró y notó una mano sobre su 
hombro. Miró hacia el costado: era Petter. Percibió a la doctora del 
otro lado. 

—Lo siento —dijo Malene. 

—«¿En serio? —preguntó él—, ¿o estás feliz de tener algo más 
para analizar? 

Se separó de ambos y salió de la pieza. Volvió a la sala donde 
estaban los monitores. Johanna continuaba allí. Petter lo siguió, 
Malene se quedó en el cuarto. 

—No me interesa esta opción —le dijo Oskar a Johanna—, ¿cuál 
es la alternativa? 

—Unas habitaciones, no muy lejos de aquí, donde descansar. 

—¿Hasta cuándo? 


—Durante el tiempo que sea necesario. 

Oskar bufó e intercambió una mirada con Petter. Vaciló y señaló 
las pantallas. 

—¿Quién es ella? 

Johanna frunció los labios. 

—¿Saben, al menos, sus nombres? —presionó Oskar. 

—Por supuesto, pero no tiene sentido... 

—¿Cómo se llama? 

—Emma. 

—¿Familia? 

—Ninguna que sepamos. 

—¿No pueden averiguarlo? —indagó Petter—, ¿o no quieren? 

—Si bien podríamos... —dijo Johanna—, sería un uso 
ineficiente de recursos limitados. Estas personas, cuando se unen a los 
cultos, cortan los vínculos con sus parientes; incluso, muchas veces, se 
cambian los nombres. 

—¿A cuál congregación pertenecía? —preguntó Oskar y supuso 
que Johanna no contestaría, ya había respondido demasiadas 
consultas y... 

—A la comunidad Hult. 

Oskar oyó a Petter inspirar y mantuvo la vista fija en Johanna. 

—Tenía entendido que habían muerto todos —murmuró. 

Johanna no pestañeó. 

—Rescatamos a algunos de la tragedia. 

—-Claro... —musitó y observó las  terminales—, qué 
afortunados... 

—Es una lástima. Pensé que podríamos trabajar juntos. — 
Suspiró y miró las pantallas donde se veía a la doctora conversar con 
el equipo y revisar también los monitores—. Supongo que uno es 
mejor que nada. 

Hizo una seña y los soldados cercanos condujeron a Oskar y a 
Petter a un cuarto sin ventanas, donde había una mesa y una silla. La 
puerta se cerró detrás de ellos y se oyó el ruido de la traba. 

—¿Qué hacemos? —consultó Oskar. 

—Nada —susurró Petter—, mientras nos observen. 

Oskar apretó las quijadas. 

—No podemos quedarnos aquí. 

Su compañero negó con la cabeza, en silencio. 


MEDIA HORA DESPUÉS, la puerta se abrió y apareció Malene. 
—¿A qué vienes? —preguntó Oskar con cierta agresividad. 


Ella titubeó un segundo y luego encajó la mandíbula. 

—No llegaremos a ningún lado con actitudes infantiles. 

—¿ Infantiles? ¿Crees que mantener tus valores morales frente a 
la presión de los poderosos es infantil? Al contrario, solo los adultos 
permanecen firmes frente a las organizaciones que... 

—La organización de la que hablas es el gobierno que todos 
votamos —lo interrumpió Malene. 

—Aun si fuera verdad que todos lo eligieron, nadie sabe de esto. 
—Hizo un gesto abarcador—. No recuerdo que en la campaña hayan 
hablado de experimentos con extraterrestres ni de suicidios forzados 
para aquellos que... 

—No sabes de qué hablas. —La doctora puso los brazos en jarra 
—. Si no te hubieras apresurado a juzgar y te hubieras quedado lo 
suficiente para escuchar, para entender, sabrías qué sucedió en 
realidad. 

—Sé que mucha gente murió. 

—Sí —ella apretó los labios—, y no es tan simple. Me asombra 
que reacciones de esta manera, si soy sincera. No pensé que fueras del 
tipo que ve el mundo en términos de blanco y negro, ¡está lleno de 
matices! 

—Estoy al tanto de los grises y lo difícil que resulta manejarlos. 
Y también sé que las organizaciones, principalmente las grandes, 
sitúan el beneficio de la mayoría, o el propio, por encima del 
individuo. Yo creo que cada persona vale, más de lo que su 
sufrimiento pueda aportar a la ciencia o a la sociedad. 

Malene cerró los párpados y suspiró. 

—El individuo es importante, sí —musitó después de unos 
momentos. Abrió los ojos y contempló a Oskar—. Nunca perdí eso de 
vista. Todo lo que hice en mi vida siempre tuvo como objetivo 
socorrer al prójimo. En ocasiones, para ello, se debe analizar el 
panorama completo. Hay muchos a los que no podemos auxiliar, ni 
con ciencia ni con fe, pero es mediante el estudio de esos casos como 
salvamos a los siguientes. 

Oskar estaba a punto de darse la vuelta cuando sintió la mano 
de Petter sobre su hombro. 

—Escuchemos —dijo este y Oskar bufó, aunque permaneció 
quieto, sin mirar a Malene. 

—La comunidad Hult hacía lo mismo que aquella que se llevó a 
tu amiga. 

Oskar tembló y no pudo contenerse. 

—Y el gobierno también —dijo entre dientes. 

—En cierta forma, sí; por motivos diferentes. 

—Es lo que dicen. Y diferente no es igual a correcto. 

—Por favor. —Malene suspiró. 


Oskar se cruzó de brazos. 

—La comunidad Hult planeaba derrocar a la Iglesia y asumir el 
control de sus creyentes al proclamar que habían dominado a los 
demonios y podían asegurar la transición al paraíso. 

—Las probabilidades de que una congregación menor derrotara 
a la Iglesia eran nimias. Aun si fuera posible, no justifica la matanza 
de sus miembros. 

—No los asesinaron. Fueron ellos mismos, con sus experimentos, 
quienes desencadenaron la tragedia. El Estado tuvo que intervenir 
para que no se extendiera por el vecindario. Incluso la Iglesia... 

—AH, estuvo allí. 

—Fue una operación coordinada. —La doctora se acercó a Oskar 
—. ¿No lo ves? Por fin, diversas partes de la sociedad actúan como 
una. 

—No puedes ser tan ingenua. Esta mujer admitió que existen 
distintas facciones dentro del gobierno. No están unificados entre 
ellos, ¿cómo trabajarán con otros? 

—Son los primeros pasos —dijo Malene— y, si no los 
acompañamos, no mejorará. 

—¿Qué quieres de mí? 

—Que me ayudes, que todo tu grupo lo haga. 

Oskar negó con la cabeza. 

—¿Ni siquiera lo intentarás? 

—Antes de escuchar más, tendría que confirmar algo de lo que 
afirman. —Frunció los labios—. Si pudiera contactar a Hanna..., ella 
podría conseguir información sobre los hechos. Y, si es verdad lo que 
dicen, tal vez..., podamos conversar. 

Johanna entró al cuarto. 

—Entonces hagámoslo —dijo—, llamemos a Hanna. 


Capítulo XXVI 


OSKAR LA MIRÓ DE ARRIBA ABAJO, con los ojos entornados. 

—Es una oferta honesta —insistió Johanna—. En verdad me 
interesa que colaboremos, estoy convencida de que nos conducirá al 
éxito. Si no le gusta lo que hacemos, ¿por qué no nos ayuda a 
cambiarlo? Es una oportunidad única, que nadie más le brindará. 
¿Cómo contactamos a Hanna? 

—Tengo su número —refunfuñó—, en el celular que me 
sacaron. 

Johanna hizo una seña a los soldados que siempre la 
acompañaban y uno desapareció por el pasillo. Regresó poco después 
con el teléfono. 

Oskar buscó en su lista y la encontró. Alzó la vista, los demás 
estaban atentos a sus movimientos. Apretó el botón de llamada y se 
llevó el móvil a la oreja. Sonó varias veces y nadie atendió. Lo intentó 
de nuevo y, al cuarto tono, Hanna contestó, con la voz agitada. 

—No es seguro —susurró—, debemos irnos. 

—¿Hola? —dijo Oskar—. No sé si me recuerdas... 

—No es seguro, debemos... 

Se oyeron alaridos de fondo y se cayó la comunicación. 

—Está en peligro —expresó Oskar y caminó hacia la puerta. Las 
huestes le bloquearon el paso y él se volteó hacia Johanna—. ¿No 
escuchó? 

—Unos gritos, nada más. Es imposible determinar qué... 

—Es fácil —la cortó él —. Hay que ir. 

—¿Tiene una ubicación? —preguntó. 

—Ustedes pueden rastrear la llamada. 

—Podríamos, si estuviera activa. 

—¡Con el número, pueden establecer a qué torre se conectó! — 
exclamó él. 


—Solo nos daría una localización aproximada. 

Oskar apretó los labios. 

—¿Y si hay criaturas allí? ¿No precisan voluntarios? Tal vez, si 
ayudan a alguien, esa persona considere devolverles el favor. 

—Hemos socorrido a muchos, que presenciaran un caso 
irrecuperable no significa que... 

—«¿Dónde están esos afortunados? ¿En sus casas? 

Johanna tendió la mano. Oskar titubeó unos segundos antes de 
entregarle el teléfono. 

—Veré qué podemos hacer. 

—Iré con ustedes. 

—No. 

Johanna abandonó la habitación y la puerta se trabó al instante. 

Oskar le pegó a la pared y se giró. Petter lo observaba y la 
doctora, quien había quedado dentro, contemplaba la salida con el 
entrecejo fruncido. 

—Te das cuenta de que eres una prisionera, ¿no? —dijo Oskar 
—. Solo te usarán cuando te necesiten. 

Malene le lanzó una mirada fulminante y luego se dirigió hacia 
la portezuela y golpeó. 

—¿Disculpen?, ¿por qué me confinaron aquí? Trabajo con el 
equipo. —Aporreó más fuerte—. ¿Me oyen? 

Petter se acercó Oskar. 

—Podría presentarse una oportunidad pronto —murmuró a su 
oído—, si se distraen con esa búsqueda; fue una buena idea. 

Oskar no contestó. 

«¿Acaso a nadie le importan las víctimas?». 

La doctora golpeó hasta que la puerta se abrió, varios minutos 
después, y reapareció Johanna. 

—¿Por qué me encerraron? —cuestionó Malene. 

—Perdón, fue un malentendido. —Johanna señaló a los soldados 
—. Si bien son útiles, no razonan mucho. —Se hizo a un costado y la 
doctora se escabulló hacia el pasillo. 

—¿Qué piensa hacer con ella? 

Johanna se volvió hacia Oskar y enarcó las cejas. 

—¿Por qué tanta sospecha? La doctora es un buen recurso — 
guiñó un ojo—, me alegra haberlo conseguido. 

Él vaciló, la sonrisa de esa mujer lo ponía nervioso. Y estaba 
seguro de que no había sido una confusión dejar a Malene ahí, aunque 
no comprendía por qué, ¿qué podrían...? Y entonces lo vio: un 
fantasma, en un rincón del cuarto. 

Se quedó inmóvil. Por un momento, creyó reconocer su rostro. 

—Puede distinguirlo, ¿no? —susurró Johanna a su lado. 

«¿Era eso lo que esperaban? —Frunció el ceño—. ¿Será el mismo 


que Malene y yo...? No, esa criatura murió». 

—¿Qué sucede? —preguntó Petter y miró alrededor. 

Oskar supuso que no percibía nada. Algunos no lo hacían sin 
importar cómo se manifestaran las entidades. 

—Hay una aparición en esta habitación —murmuró Oskar. 

—¿Dónde? 

—En aquella esquina —indicó. 

Petter se movió en la dirección contraria. 

—Llamen al equipo —ordenó Johanna a su comitiva, sin elevar 
el volumen de la voz. 

—¿Cómo pretende contenerlo? —indagó Oskar—. No pueden 
mantenerse en esta realidad a menos que se adhieran a una persona. 

Johanna sonrió. 

— ¡No! —rugió él y la empujó. Agarró a Petter del brazo y corrió 
hacia la salida. Petter reaccionó con rapidez y ambos embalaron hacia 
los soldados. 

Oskar echó un vistazo atrás y vio que el espectro se abalanzaba 
sobre uno de los jóvenes reclutas; Johanna resultó ilesa. Petter y él 
corrieron. Pronto fueron interceptados por más tropas. Petter lo guio a 
través de corredores alternativos y arribaron a un área con cuartos 
vacíos y una galería que terminaba en una pared. 

—En verdad no quería que acabara de esta manera —dijo 
Johanna desde el otro extremo del pasillo—, hubiera sido fructífero 
que cooperásemos. 

— ¡Pare de mentir! —gritó Oskar. 

—Localizamos a Hanna —anunció Johanna. 

—No le creo. 

—No. No había muchas opciones en la zona donde se conectó. 
Con suerte, llegaremos antes que el resto de las secciones, no tenemos 
tantos recursos. Si ustedes hubieran colaborado... 

—-¿Cuál es el plan ahora? —preguntó Petter, quien no dejaba de 
mirar en rededor en busca de una escapatoria. 

Johanna suspiró. 

—Permanecerán en estas instalaciones durante un tiempo. — 
Hizo una seña y varios soldados los obligaron a entrar en las 
habitaciones vacantes, por separado. 

Apenas atrancaron la puerta, Oskar revisó la pieza. Por lo 
menos, de momento, se encontraba solo. Se sentó en el lecho. Debía 
hallar un modo de huir o se convertiría en una carnada para atraer 
criaturas. 


Capítulo XXVII 


MALENE SE RECOSTÓ en una de las camas de los cuartos 
desocupados. No recordaba la última vez que había descansado bien. 
Pese al entrenamiento durante su residencia, notaba que le costaba 
razonar después de largas horas de vigilia. 

Contempló el techo. Quizás, en ese edificio, estaban las 
respuestas que buscaba; no obstante, ¿tendría tiempo para 
desenterrarlas? Por lo que había visto, estaban lejos de entender la 
biología de los extraterrestres y cómo se movían entre planos. Ni 
siquiera podían determinar si las personas fallecidas accedían a alguno 
de esos cuando abandonaban esta realidad. 

Cerró los ojos, apretó los puños e intentó rememorar su 
experiencia en la casilla de la playa. Ese alienígena estaba 
desesperado; agonizaba y estaba dispuesto a todo para sobrevivir, 
pero era tan débil... Malene sintió, a la vez, compasión y repulsión. Se 
había jurado a sí misma no convertirse en..., y ahí estaba, metida en 
un lío por una pequeña posibilidad... 

Se clavó las uñas en las palmas. No podía dejarse llevar por los 
sentimientos, debía pensar con frialdad; si no, terminaría como el 
médium: aislada e imposibilitada. 

Recuperó algunas de las imágenes que poblaron su cabeza 
durante el contacto, estaba segura de que unas pertenecían a la 
entidad y otras, a Oskar. Eran recuerdos de exorcismos y de una 
mujer, igual al fantasma en su casa. Resultaba obvia la relación que 
tenían y lo que había sucedido. La búsqueda de él era personal. 

—Y también la tuya —susurró y se incorporó en el colchón. 

Y la vio: una criatura, junto a la puerta. Estaba incrustada en la 
pared y no simulaba ser alguien más; debían de tener el aparato 
encendido. 

«Demasiado pronto». 


Les había dicho que el cuerpo de la paciente no resistiría otra 
sesión ese día; sin embargo, parecía que estaban tan apurados como 
ella. ¿Por qué? 

Se levantó y se acercó a la salida, el ente se movió. No había 
manera de escapar sin tocarlo. 

El extraterrestre abrió la boca, en un tamaño exagerado; ¿sería 
su verdadera forma o era como se percibía desde esta dimensión? 

Malene estiró el brazo. Tal vez, si le daba acceso a su mente, 
podría preguntarle, a través de imágenes, lo que ansiaba conocer. 
Ellos debían de haber visto a miles fallecer, tenían que saber lo que 
ocurría en ese instante, debían hacerlo. 

La criatura estaba inmóvil y Malene, a unos pasos, cuando sonó 
una alarma y las luces se apagaron. La iluminación retornó con 
parpadeos rojos. Malene notó que el alienígena había desaparecido. Se 
abalanzó y giró el picaporte, estaba con traba. 

—¿De nuevo? —musitó y golpeó hasta que le dolieron las 
manos. Viró en redondo y observó el recinto, no había ventanas. 

Se frotó el rostro. Cuando volvió a mirar, advirtió las entidades 
en los muros. 

—No —dijo ella y retrocedió, su espalda chocó contra la puerta. 

Los entes surgían por doquier, no había espacio para mantenerse 
apartada de ellos, eran demasiados y si la tocaban... 

—No estoy lista, todavía no, antes debo saber. 

Probó otra vez el picaporte. Se oían chillidos y disparos en el 
pasillo. Ella gritó con todas sus fuerzas. 

Las criaturas la rodearon. 

Malene creía sentir su tacto frío y húmedo en la nuca; la lesión 
del tobillo le ardía. Aulló. 


Capítulo XXVIII 


OSKAR SE PUSO DE PIE. Ahí estaba ella, parada en el rincón; él 
sabía que no era su mujer, sino una de esas criaturas. ¿Cómo sabían 
siempre qué imagen proyectar, cómo hurgaban en su mente? ¿Sería la 
misma que rondaba en su departamento? Quizás lo seguía a donde él 
fuera o, a lo mejor, era capaz de localizarlo en cualquier lugar del 
planeta, ya que lo hacía desde una dimensión diferente. 

Observó al fantasma con fijeza y no se movió. No se 
aproximaría, no trataría de contactarse con ella; era lo que el ente 
esperaba, lo que deseaba. Él no debía darle la oportunidad de una 
conexión más profunda. Suspiró y recorrió la habitación con la 
mirada. En el marco de la puerta, se perfilaba otra entidad. Oskar 
retrocedió. Eso no estaba bien, era muy raro que hubiera dos juntas, 
tan cerca. La nueva mostraba su verdadero rostro. Oskar revisó el 
recinto otra vez y notó que una se insinuaba en el techo. 

—Maldición —susurró. 

Debía de ser un efecto secundario de los experimentos que 
hacían allí, o podría ser su objetivo. 

«Como sea, no es inteligente». 

Con cuidado, se arrimó a la puerta, pese a que sabía que estaba 
cerrada. Probó el picaporte, sin suerte. Aunque era un cerrojo simple, 
no había nada en la pieza que le permitiera forzarlo. 

Se sobresaltó cuando la portezuela se abrió y Petter apareció en 
el umbral. 

Oskar lo empujó. 

—¿Qué haces? —Se alarmó su compañero. 

—Está lleno de apariciones. 

El hombre frunció el ceño y miró alrededor. 

—Esa debe de ser la razón por la cual las huestes se esfumaron. 

—¿Cómo saliste de la habitación? 


Petter sonrió. 

—Siempre hay que tener utensilios escondidos donde nunca 
revisan. 

—Prefiero no preguntar dónde. Pensé que no querías que las 
cámaras te vieran. 

—Ya pasamos esa etapa. A través de las puertas, se oye más de 
lo que a ellos les conviene y me pareció un momento apropiado para 
huir. 

Las luces se apagaron y las reemplazaron unas rojas, a la vez que 
sonaron alarmas. 

—Debemos salir de aquí —expresó, innecesariamente, Petter y 
corrió por el pasillo. 

Oskar lo siguió y no tardaron en encontrarse con tropas. Sin 
embargo, los soldados no les prestaron atención, estaba ocupados con 
las criaturas que surgían de las paredes, se elevaban a partir el piso y 
caían desde el techo. Algunos tenían varias adosadas al cuerpo y sus 
caras se retorcían en un gesto de dolor silencioso. 

—Ven —dijo Oskar y guio a Petter por los lugares donde era 
seguro pasar; este había recogido un par de armas de la milicia, a 
pesar de que Oskar le advirtió que no servirían contra los espectros. 

Arribaron a la sala de monitores y Oskar entró. 

—No tenemos tiempo —lo urgió Petter. 

—Precisamos conocer el escenario —explicó él e inspeccionó las 
pantallas. Halló la habitación de la mujer poseída, su cuerpo estaba 
laxo en la cama y las apariciones brotaban de él y llenaban el cuarto 
—. ¿Qué corn...? 

—¿Qué sucede? —preguntó Petter y a Oskar le asombró, de 
nuevo, que no viera nada. ¿O simulaba? Todos los que trabajaban en 
ese edificio parecían capaces. 

—No quieres saber —contestó tras un instante—. Debemos 
desconectar esa máquina. 

—Hay un procedimiento de emergencia que sella las 
instalaciones y elimina la atmósfera —informó Johanna, de repente, 
detrás de ellos. Estaba agitada y despeinada. Se dirigió a Oskar—-: 
Creo que, en este caso, no hay dudas de que debemos cooperar para 
controlar la situación. 

—Una que ustedes generaron —murmuró Oskar y señaló el 
aparato en la pieza—, ¿se puede apagar a distancia? 

—No, pero se puede destruir. —Johanna encendió monitores 
adicionales—. El panel de acceso está aquí. —Indicó un recinto en el 
subsuelo, rodeada de fantasmas. 

—No será fácil llegar. 

—Tenemos personal calificado y entrenado para ello; aun así, 
debemos despejar un poco el camino. 


—Con tanto estudio de estas cosas —dijo Petter—, deben de 
haber encontrado un arma efectiva contra ellas, algo que las espante o 
que no puedan atravesar. 

Johanna apretó los labios. 

—Todavía no saben nada —interpretó Oskar y suspiró. Por el 
rabillo del ojo, captó una imagen de la doctora. Se giró. Malene estaba 
en un cuarto repleto de criaturas y luchaba por abrir la puerta. 
Titubeó un segundo y luego le señaló la pantalla a Petter. 

—Podemos rescatarla —ofreció Johanna—. Si ustedes... 

—No sé qué puede funcionar. Siempre me enfrenté a una sola. A 
veces, el agua bendita sirve, no sé qué le ponen, no usamos la que está 
a disposición del público en las iglesias, sino una que se consigue en 
santerías especializadas. En otros casos, algunas piedras parecen 
contenerlas, tal vez por la vibración de sus minerales. Ninguna 
herramienta es eficaz durante mucho tiempo. 

Johanna asintió. 

—Tenemos un amplio catálogo de instrumentos. Le mostraré. 

Salió de la habitación y los hombres intercambiaron una mirada. 

—Ayúdalos a apagar esa máquina —decidió Petter—, yo iré por 
la doctora. 

—No ves las apariciones. 

Su compañero hizo una mueca. 

—En general, no; ahora distingo retazos de humo que se 
arremolinan en el aire, los evitaré. 

Oskar inspiró, exhaló y, al final, siguió a Johanna. Ella lo 
esperaba en el pasillo, con unos cuantos soldados y científicos y un 
sujeto amenazador que se esfumó al instante. Lo condujeron a una 
sala que lucía como una santería. Él repartió lo que se le ocurrió que 
podría contener un poco a las entidades y Johanna envió un equipo al 
sótano. 


Capítulo XXIX 


MEDIA HORA DESPUÉS, estaban en un cuarto protegido en el 
inmueble de enfrente. Desde allí, contemplaron al edificio temblar y 
colapsar. Había escapado solo la mitad de las personas en las 
instalaciones, y Johanna ya reorganizaba a su grupo. 

Oskar estaba inmóvil. 

—Es el momento ideal para irnos —comentó Petter a su lado; si 
bien tenía múltiples rasguños, parecía ileso en otros aspectos; por lo 
menos, lucía mejor que la doctora, a la cual llevaba en sus brazos. 

—Deberíamos confirmar que ese aparato se haya destruido. 

—Quedaríamos atrapados aquí —dijo Petter—. Debemos 
reunirnos con los demás. 

Oskar vaciló y miró alrededor. Nadie les prestaba atención. Notó 
que, en una mesa cercana, había varios dossiers con sellos de 
confidencialidad. También estaba su caja con carpetas y vídeos, e 
incluso sus celulares. Se aproximó. 

Es probable que les hayan agregado un chip de rastreo — 
indicó Petter. 

—Revisaremos luego —decidió Oskar y recogió lo que pudo. 

Petter lo guio hasta un callejón a unas cuantas cuadras. Ahí 
apoyó a Malene, que comenzaba a despertar, en el suelo. Oskar le 
tomó el pulso y la examinó en busca de heridas mientras Petter hacía 
unas llamadas. 

—Debemos alejarnos más —expresó este cuando cortó—, 
todavía pueden encontrarnos con facilidad. 

—¿Tienes una ubicación segura? 

—De momento, no. —Se giró hacia la doctora, que había abierto 
los ojos—. ¿Puedes caminar? 

Ella sacudió al cabeza. 

—Aún no —informó Oskar. 


Petter suspiró. 

—No se muevan. Veré si consigo transporte —dijo y 
desapareció. 

Oskar ayudó a Malene a incorporarse y recostarse en la pared. 

—No te apresures, estás débil —le advirtió él, con el ceño 
fruncido, al observar el pálido rostro de la mujer. 

Ella presionó las palmas contra los párpados; movía los labios en 
silencio. 

Él repasó la caja y se guardó su celular, estaba casi descargado 
por completo. Hojeó las carpetas nuevas, contenían información de 
varias congregaciones, reconocía algunos nombres. 

—¿Que sucedió? —susurró Malene y él se volteó hacia ella. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? —le preguntó. 

Ella cerró los ojos otra vez y tembló; cuando los volvió a abrir, 
lucía más enfocada. 

—Quedé atrapada en una habitación. Había ido a descansar un 
poco. Sonó una alarma y la puerta se trabó. De repente, brotaron 
criaturas por doquier, de los muros, el techo... —Miró a Oskar—. No 
sabía que podían surgir así. —Se frotó la frente—. Traté de forzar el 
picaporte, grité, nadie me escuchaba. Intenté que no me tocaran, eran 
demasiados. 

Oskar asintió. 

—Sí, se les descontroló ese maldito aparato que usan para 
contactarlas. 

—Les dije que era muy pronto para ese tipo de pruebas — 
murmuró la doctora. 

Él se puso de pie. 

—No deberían realizarlas nunca. 

—Debemos entender qué son y cómo funcionan —expresó ella, 
con cansancio. 

—¿Tienes una idea de cuánta gente murió hace un rato? 

Malene pestañeó y giró la cabeza. 

—¿Y Petter? Lo vi recién... 

—Está bien, volverá enseguida. —Oskar suspiró. 

—Solo busco lo que es mejor para todos —dijo ella; él no 
contestó—. Tal vez... —musitó—, podríamos hablar sobre lo que 
ocurrió en la casilla de la playa. 

Él la contempló y arqueó las cejas. 

—No hay mucho que decir, esa cosa se alimentaba de nosotros 
mientras jugaba con nuestros recuerdos —hizo una pausa—; asumo 
que varios de los que experimenté eran tuyos. 

—Sí, también noté que presenciaba memorias ajenas. —Se mojó 
los labios con la lengua. 

—No te preocupes, lo que sea que hayas visto es de público 


conocimiento. —Inspiró—. No estaba seguro de lo que sentí... hasta 
que comentaste que la entidad agonizaba. —Frunció el ceño—. SíÍ..., 
es lo que aprecié, alguien a punto de morir, sabía que estaba en sus 
últimos momentos e intentaba aferrarse a lo que pudiera. 

—Sí —susurró Malene y bajó la mirada. 

—Lo siento —se disculpó él—, habrá sido incómodo. Supongo 
que los pensamientos de la criatura provocaron, en mí, ideas 
relacionados a la muerte. —Arrugó el entrecejo. 

—Lo que resulta interesante —carraspeó la doctora— es que 
creó un puente entre nosotros, entre nuestras mentes. 

Oskar la observó, meditativo. 

—No sé si «interesante» es la palabra que usaría, más bien 
«aterrador». ¿Cuál es su capacidad para manipular el cerebro? Ese es 
el interrogante. 

En ese instante, Petter entró al callejón. 

—¿Puedes caminar? —le preguntó a Malene—. Tenemos que 


irnos ya. 


PETTER HABÍA CONSEGUIDO UN AUTO, nadie le preguntó 
cómo. Poco después, se alejaban del ulular de las sirenas. 

En menos de una hora, estaban en una zona tranquila de la 
ciudad, un barrio residencial de pulcras mansiones alejadas unas de 
las otras y con enormes jardines en el medio. 

—¿A dónde vamos? —inquirió Malene. 

—A una ubicación segura —respondió Petter, que conducía 
atento al GPS—, por unos días. —Se giró hacia Oskar, en el lugar del 
acompañante—. Hay varios del grupo allí. 

—Bien, hay mucho de lo que tenemos que hablar. —Echó una 
ojeada a la caja que estaba en el asiento trasero, junto a la doctora. 

Arribaron a su destino unos minutos después, una típica casa de 
familia de clase media; incluso tenía un sector de juegos en el jardín 
frontal, sin niños. 

—Parece... desprotegida —comentó Oskar mientras caminaban 
por el sendero de entrada. 

—Sería sospechosa de otra manera —explicó Petter—. No te 
preocupes, tenemos vigilantes en la zona y una vía de escape, si es 
necesario. 

Se acercaron al portón y tocaron el timbre. Petter intercambió 
unas palabras con el individuo que atendió y la puerta se abrió. Los 
llevaron a la sala, que tenía las ventanas cerradas y las luces prendidas 
a pesar de que aún era de día y ninguna nube cubría el sol. Un tercio 


de los médiums presentes en la reunión anterior estaban repartidos 
por la habitación; varios, heridos. Tobías se aproximó a ellos apenas 
ingresaron. 

—Me alegra que estén bien. —Sonrió—. A cada hora, nos 
enteramos de más y más que lograron eludir ya sea a los espectros 
como a las diversas organizaciones. 

—-¿Cuántos se sabe que no lo consiguieron? —preguntó Oskar. 

Su interlocutor perdió la sonrisa. 

—Demasiados. Sabemos que algunos fueron retenidos por el 
gobierno. Carecemos de información sobre unos cuantos; no obstante, 
mantenemos las esperanzas. —Suspiró—. Y precisaremos todas las 
manos disponibles para enfrentar esto; según los reportes que 
recibimos hasta el momento, la situación es escalofriante. 

—Es mucho peor —expresó Oskar. 

—¿Qué descubrieron? 

—Ja —dijo Petter—, lo vivimos. 

Tobías paseó la mirada por los tres y muchos ojos, en el cuarto, 
se posaron en ellos también. 

—Entonces, debemos tener una reunión ya mismo. —Sacudió la 
cabeza—. Primero, por favor —hizo un gesto—, tenemos comida y 
ropa limpia. 

Media hora después, el pequeño grupo estaba congregado en la 
sala y escuchaba la narración de Oskar. Malene agregó detalles acerca 
de los experimentos y luego Oskar concluyó con el relato de cómo 
terminó su aventura y obtuvieron las nuevas carpetas. 

Estábamos al tanto de las disensiones dentro del estado — 
comentó una mujer veterana—, pero ¿facciones enteras con intereses 
opuestos? 

—Nos puede servir —habló un médium joven—, que se peleen 
entre ellos. 

—Aumentará el número de gente lastimada —terció otra—. Más 
jugadores significa prestar atención a más frentes. El número de 
organizaciones que desaparecieron es alarmante y nadie logra 
contactarse con las secciones de la Iglesia que se encargan del área 
paranormal. Sabemos que están ocupados, ignoramos con qué; se 
muestran por completo herméticos con respecto a sus actividades. 

—Méás allá de lo que haga el resto —indicó Oskar—, opino que 
debemos definir qué pretendemos nosotros y cómo lo encararemos: 
¿por nuestra cuenta?, ¿con alianzas? ¿Cuál es nuestro objetivo? 

—El de siempre —contestó Tobías—: salvar la mayor cantidad 
posible de vidas. 

—¿Qué entendemos por salvar la mayor cantidad posible de vidas? 
—preguntó Oskar y miró de reojo a la doctora—. Quizás, no todos 
comprendemos esa frase del mismo modo. 


—-Creo que, a lo que apunta Oskar —intervino Malene—, es a 
que debemos precisar qué sacrificios estamos dispuestos a aceptar 
para alcanzar la meta. Sin conocimiento, estamos perdidos; incluso la 
premisa de la cual habíamos partido era errónea. Tenemos que 
aprender sobre estas entidades, cómo se alimentan, cómo acceden a 
nuestro plano, cómo es el suyo... 

—No digo que eso no sea necesario —la interrumpió Oskar—, 
sino que no podemos usar a las personas como carnadas para esos 
análisis. 

—No las usamos como cebos, ellas ya fueron afectadas. 

—Y en vez de concentrarnos en liberarlas... 

—Entiendo el dilema —declaró un hombre de mediana edad— y 
ambos tienen razón. No es correcto torturar a un individuo con el fin 
de obtener un beneficio para la sociedad. Si existe la posibilidad de 
rescatarlo, tenemos que hacerlo, aunque perdamos la oportunidad de 
realizar descubrimientos. Sin embargo, si el sufrimiento es inevitable, 
entonces deberíamos aprovechar la ocasión para... 

—Quieres aprovecharte. 

—Si se agotan las opciones de tratamiento para un paciente — 
medió Malene—, debemos aprender lo suficiente para auxiliar al 
siguiente. 

—No estoy de acuerdo —dijo una mujer—, siempre se puede 
hacer algo, por más que solo sea acabar con el dolor. 

—Por favor —intercedió Tobías—, ¿por qué no descansamos 
unos minu...? 

—No —lo cortó Oskar—. Debemos tomar definiciones aquí y 
ahora, antes de proseguir; si no, nuestros esfuerzos estarán 
descoordinados y serán débiles. También tenemos que decidir si 
intentaremos una coalición con alguna de las facciones o actuaremos 
solos. Es probable que se unan en nuestra contra y, además, 
afrontamos el mismo riesgo que las congregaciones: desaparecer de un 
día para otro. 

—Me parece que deberíamos buscar alianzas —expresó Petter y 
elevó las manos cuando los murmullos se convirtieron en quejas—. 
Pese a que a mí tampoco me agrada la idea, nuestros recursos son 
escasos. Es difícil esquivar a la Iglesia; si sumamos al gobierno, con el 
poder que ostenta, y encima con varios partidos... Debemos contar 
con aliados, esto es demasiado grande para hacerlo por nuestra 
cuenta. 

—Perderíamos la independencia. 

—Podríamos perder mucho más si quedamos aislados. 

—No somos una amenaza para ninguno. 

—¿ Incluso si publicamos lo que sabemos? 

—Nadie nos creerá que unos extraterrestres nos visitan desde 


hace años. 

Petter señaló la caja que Oskar había rescatado del edificio del 
Estado. 

—Si son documentos oficiales, sí, muchos lo harán y tendrán 
preguntas. 

—¿Qué contienen esas carpetas? 

—No terminé de examinarlas, Sonya —contestó Oskar—. Hablan 
de los experimentos y las organizaciones. 

—¿Por qué discutimos política? —se quejó un médium viejo—. 
Deberíamos revisar esos dossiers. 

—¿Y qué hacemos con lo que encontremos? —lo interpeló Oskar 
—. Si no acordamos nuestro objetivo y proceder, no sabremos qué 
buscar. 

—«¿Por qué no hacemos un plebiscito preliminar —propuso otro 
— y, luego de repasar el material y los recursos disponibles, volvemos 
a votar? 

Varios murmuraron su aprobación y Tobías enumeró los tres 
temas que estaban en discusión: 

—¿Convenimos en que la meta principal es salvar a los 
afectados? 

—Sí —dijeron todos y Oskar miró de reojo a Malene, que 
respondió en forma afirmativa. 

—Si es imposible liberarlos, ¿estamos de acuerdo en estudiar los 
casos? 

—¿Cómo lo hace el gobierno? —consultó uno. 

—De una manera similar —contestó Tobías. 

Si bien la mayoría se mostró en contra, casi la mitad pensaba 
diferente. Oskar apretó las mandíbulas y advirtió que la doctora se 
erguía un poco en su asiento. 

—Por último —concluyó Tobías, quien había anotado los 
resultados—, ¿acordamos establecer alguna alianza? Todavía no 
debemos definir con quién. 

Ganó el voto a favor y entonces Oskar vio que Petter asentía. Él 
suspiró. Sabía que era lógico, pero tal vez era la parte que menos le 
gustaba. Si aceptaban un aliado, ¿durante cuánto tiempo podrían 
mantener la postura de no experimentar? 

—Bien —dijo Tobías—, pasemos a analizar el contenido de las 
carpetas. —Se acercó a la caja—. Hay unos vídeos aquí, ¿tenemos 
reproductor? 

—Sí —respondió uno y corrió fuera de la habitación mientras 
Tobías repartía la documentación. 

Oskar recibió una y la abrió, sintió que tanto Petter como 
Malene, a ambos costados, se inclinaban para leer también. 

— Aquí está —anunció el hombre que regresó con el proyector. 


Las cintas exponían sesiones en donde se establecía contacto con 
los extraterrestres. La comunicación siempre era breve e inconexa. Sin 
embargo, quedaba claro que se trataba de una especie que había 
viajado por el espacio para llegar a este planeta. Hacía siglos que se 
alimentaban de la civilización humana. 

—Este es el último —informó quien manejaba el reproductor. 

En la pantalla, apareció la conocida escena de una persona atada 
a una cama. A los segundos, se encendió el aparato que permitía 
visualizar a la criatura que poseía su cuerpo. 

—¿Por qué están aquí? —preguntó uno de los técnicos. 

Oskar prestó atención parcial a la vez que leía los dossiers, las 
sesiones seguían el mismo guion. 

—Sobrevivir. 

—¿Están enfermos? 

—Huimos. 

—«¿De qué? 

El silencio fue tan largo que Oskar levantó la vista. Notó que 
todos estaban inclinados hacia delante y contenían la respiración. 

—De los otros. 

—¿Otros? ¿Hay grupos en desacuerdo? 

—No nosotros, no ustedes, otros. 


Capítulo XXX 


—¿OTROS EXTRATERRESTRES? —musitó alguien en el pesado 
silencio de la sala. 

Nadie contestó. 

En la pantalla, la criatura saltó hacia el investigador, el cual la 
evitó a tiempo. Poco después, cesó la grabación. 

Pasaron largos minutos antes de que Tobías carraspeara. 

—Mientras veíamos estas cintas —inspiró—, recibimos nuevas 
confirmaciones. De los once grupos en que nos subdividimos por 
fuerza mayor, seis eludieron a las diferentes secciones, de los cuales 
cuatro están aquí presentes. De los restantes, uno acabó en un hospital 
donde todos sus integrantes se recuperan y el segundo debería llegar 
en cualquier momento. 

—¿Y los cinco restantes? 

Tobías apretó los labios. 

—Tres fueron aprehendidos por el gobierno, no está claro si la 
misma facción o distintas, ni cuál o cuáles. Sabemos que los tienen 
confinados, no dónde ni cuál es el estatus de nuestros compañeros. 
Debemos asumir que cualquier información que hayan tenido ahora 
está en posesión del Estado. —Hizo un ademán—. Les aclaro que 
ningún equipo sabía sobre los demás ni sobre esta ubicación. Los 
últimos dos... —vaciló—, uno se perdió en un sector infectado y el 
otro se encontraba en una congregación cuando hubo una redada; 
huyeron con ellos, ignoramos hacia dónde y si lo hicieron por 
voluntad propia. 

—Entonces, somos los que estamos acá —comentó un médium y 
miró alrededor—, poco más de treinta, y los tres en camino. 

—Me temo que sí —confirmó Tobías y se volvió a aclarar la 
garganta—. Hemos visto los vídeos y repasado el material escrito, 
debemos revisar la votación previa y decidir los próximos pasos. 


Una pareja se levantó. 

—Lo siento —anunció uno—, nos salimos. 

—¿Perdón? —dijo Tobías. 

—Esto no es... —explicó el segundo integrante del dúo—. Es... 
demasiado, si el gobierno está involucrado... Tenemos hijos. 

—Todos tenemos familias —se quejó alguien. 

—Lo siento —repitió la pareja y se dirigió hacia la puerta. 

No pueden irse —avisó Tobías— hasta que concluyamos la 
reunión y nos traslademos a otra ubicación segura. —El par 
intercambió una mirada y asintió—. Si lo prefieren, pueden esperar en 
una de las habitaciones. 

El dúo marchó hacia el piso superior. 

—Cada vez somos menos —murmuró un hombre. 

—No quedan dudas de que precisamos una alianza —estableció 
una mujer— y cuanto antes. Nuestra mejor opción es la Iglesia, hace 
años que lidiamos con ellos, los conocemos y tenemos contactos 
dentro. 

—Quizás, pero hace semanas que es imposible comunicarse. Y 
hay rumores de curas perdidos, parece que tienen sus propios 
problemas. 

—Nosotros supimos de dos —informó Oskar— y uno está 
muerto. Al otro lo cruzamos en el hospital donde trabaja Malene. Y, 
no sé si recuerdan, una comisión especial de la Iglesia estaba en 
camino. 

—¿Quién les había contado eso? 

—Una monja. No parecía conforme con el manejo de la 
situación. 

—Deberías volver a contactarla —sugirió Sonya. 

—Si continúa ahí... —acotó otro. 

—Está bien —alzó el volumen de voz Tobías—, ¿hace falta que 
votemos sobre de la necesidad de pactar...? —Los murmullos fueron 
unánimes—. Está bien —repitió—. Pasemos a seleccionar con quién 
aliarnos. 

El sufragio terminó en empate entre el gobierno o la Iglesia. Al 
final, se decidió acercarse a ambos; tal vez, se podría formar una 
coalición, si era cierto que trabajaban juntos. 

—Entonces —prosiguió Tobías, que ya sonaba cansado—, queda 
resolver el asunto del estudio de casos. 

—Si hay otros extraterrestres involucrados —dijo Malene—, está 
claro que la investigación es primordial, sin importar... 

—«¿Las personas? —la cortó Oskar. 

La doctora se giró hacia él y entornó los ojos. 

—Acordamos salvar a la mayor cantidad posible. 

—No a todos. 


—A veces, no se puede. —Malene sonaba exasperada. 

—A veces, no se intenta —estableció Oskar—. Y cuando se 
pierde ese foco, el número de víctimas se vuelve irrelevante. 

—«¿Por qué no votamos? —intercedió Tobías. 

El resultado dividió al grupo. 

—No desperdiciaré más tiempo aquí. —Oskar se levantó—. Hay 
gente sufriendo en este momento. Las poseen criaturas alienígenas y 
las utilizan el gobierno y la Iglesia y las congregaciones y ¿qué? 
¿Nosotros haremos lo mismo? 

—No es lo que proponemos —se quejó otra mujer. 

—¿Cómo creen que empezaron los demás? Un día dijeron: 
«tenemos que aprender». Y no pudieron parar. —Se volvió hacia la 
doctora—. Ese sendero conduce a los lugares oscuros, nuestra historia 
lo confirma en repetidas ocasiones. 

—El conocimiento... 

— ¡Deja de escudarte en eso! Sé muy bien que lo haces por ti, 
tienes un interés personal; solo piensas en cómo ese conocimiento te 
salvará a ti —rugió y abandonó la sala. 

Llegó a la cocina y, poco después, escuchó pasos detrás de él. Si 
bien se giró para gritarle a Malene, quien estaba allí era Petter. 

—Es algo que viste cuando ambos estaban conectados a ese 
fantasma, ¿no? 

Oskar arrugó el entrecejo. 

—Hablaron cuando estaban inconscientes. —Petter se encogió 
de hombros—. Al principio, asumí que alucinaban; luego... 
Compartieron mucho más que la experiencia, ¿no? —Se acercó a él—. 
Pese a que entiendo lo que sientes, la realidad es que todos hacemos 
esto por un motivo particular. 

Oskar asintió. 

—Sin embargo, algunos no estamos dispuestos a cualquier 
sacrificio ajeno para cumplir un objetivo. —Miró hacia el comedor—. 
No me convertiré en aquellos que criticamos por el escaso o nulo 
soporte que le dan a las personas que padecen este problema. 

—Sin información, ¿cómo combatimos a estos seres? Y parece 
que hay más extraterrestres, de los que no sabemos nada. 

—Lo sé, pero... —suspiró— tiene que haber otra manera. 

—Y nosotros queremos encontrarla... contigo. —Sonya entró en 
la cocina, seguida de varios que votaron no realizar experimentos. — 
Quizás, es hora de que nazca una nueva organización. 

Oskar encajó la mandíbula. Aunque se había alejado de ellos un 
tiempo, siempre había sido una comunidad en la que podía confiar; no 
obstante, ahora no podía acompañarlos. 

Asintió. 

—Deberíamos continuar la conversación en otro sitio —propuso 


Sonya— y analizar las opciones. 

—No nos dejarán ir todavía, así como a la pareja —comentó 
uno. 

—Yo no acepto cualquier orden que me den —dijo un tercero—. 
¿Acaso no somos libres? 

—Es un tema de seguridad. 

—¿De repente, no confían en nosotros solo porque pensamos 
diferente? 

—Por favor —Tobías había aparecido en la cocina—, no nos 
dividamos, ya somos muy pocos. 

—No podemos permanecer en un grupo que actuará en contra 
de nuestros valores —expresó Oskar—. Es mejor que nos separemos, 
de momento. 

—Por favor —insistió Tobías. 

Oskar negó con la cabeza y regresó al comedor a recoger parte 
de las carpetas. 

—No puedes llevártelas —indicó Malene. 

—¿Por qué no? Yo las conseguí. Tú tienes los datos que 
obtuviste mientras torturabas a Emma. 

La doctora frunció el ceño. Oskar rio sin alegría. 

—Ni siquiera averiguaste su nombre. 

Malene apretó los labios. 

—Por favor —dijo una vez más Tobías. 

—No —respondió Oskar, tajante—. Déjennos ir. 


Capítulo XXXI 


YA AMANECÍA cuando Petter guio al pequeño grupo de Oskar a 
otra casa no muy lejos de allí, estaba abandonada y en mediocres 
condiciones. 

—No parece muy segura —comentó Sonya. 

—Tendrá que servir, por ahora —gruñó Petter—; no tuve mucho 
tiempo, ¿no? 

—Funcionará —dijo Oskar y puso las carpetas y vídeos sobre 
una mesa, aunque no tenían un reproductor—. Lo primero que 
debemos hacer es listar los recursos con los que contamos y 
comunicarnos con nuestros contactos. Con seguridad, en las 
congregaciones, habrá algunos que piensan como nosotros y, tal vez, 
en la Iglesia, como aquella monja, intentaré hablar con ella de nuevo. 

—¿Y el gobierno? —preguntó uno de los hombres. 

Oskar hizo una mueca. 

—Opino que son los menos viables, Patrick. Se inclinan por 
ocultar sucesos y eliminar testigos o por utilizar a las personas en sus 
ensayos para, supongo, controlar a esos extraterrestres. 

Aun así — insistió Petter—, deberíamos tener algún tipo de 
relación con ellos; por lo menos, para estar al tanto de sus actividades. 

—No creo que sea casualidad la llegada de este pico —intervino 
Patrick— en conjunto con la desaparición de las organizaciones. 

—A lo mejor sea todo parte de sus experimentos —aventuró un 
tercero. 

Oskar frunció los labios. 

—Quizás uno que salió mal y precisan encubrir. 

—O peor —acotó Sonya—; tal vez no saben cómo corregirlo y 
por eso hubo un surgimiento prematuro. 

—Si abrieron una puerta que no se puede cerrar... —dijo otra 
mujer y miró alrededor—. No negaré que tengo miedo. 


Oskar inspiró. 

—Yo también. —Tras una pausa, continuó—: Considero que 
debemos focalizarnos en dos áreas: asistir a los afectados y obstruir el 
acceso de estos extraterrestres a nuestro plano, quizás incluso 
bloquearíamos el ingreso de cualquier alienígena. 

—Somos pocos —indicó Sonya. 

—_Lo sé, nos dividiremos lo mejor posible. 

—Entonces... —interrumpió Patrick—, lamento decir que los 
demás tienen algo de razón: debemos aprender más. 

—Esa no es la cuestión —contestó Oskar—, sino cómo adquirir 
ese conocimiento. Debe haber una manera de hacerlo sin dañar a las 
personas —ojeó los dossiers— y estoy seguro de que sabemos mucho 
más de lo que creemos; tenemos que analizar y comprender. 

—Espero que tengamos tiempo para eso —expresó Sonya y sacó 
su celular. 

—Llamadas cortas y oculten su número —les advirtió Petter. 


DESPUÉS DE UNA HORA DE CONFERENCIAS, habían 
concertado citas con dos de las congregaciones, otras dos integrantes 
de la Iglesia y una con alguien del gobierno, pese a que desconocían 
su facción. Además, habían conversado con médiums que no 
estuvieron en las últimas reuniones y habían obtenido el soporte de 
varios de ellos. 

Oskar había tenido la esperanza de conseguir el apoyo de 
Fabian; no obstante, este declinó futuros contactos y le avisó que 
estaría fuera del país durante unas semanas. No se decidió a llamar a 
Klara. 

—Bueno —dijo Sonya—, tenemos suficiente, propongo que la 
mitad asista a las entrevistas y el resto termine de recopilar y ordenar 
la información utilizable. —Miró a Oskar—. ¿La encontraste? 

Oskar suspiró y contempló el teléfono en su mano. No había 
logrado comunicarse con Hanna, a quien, en teoría, Johanna iba a 
rescatar. Una grabación anunciaba que el usuario no estaba 
disponible. 

Negó con la cabeza. 

—Está bien —respondió ella—; de todas formas, tenemos 
bastante trabajo por delante. 

—No me gusta la idea de que algunos queden solos —comentó 
Petter. 

—Es inevitable —manifestó Patrick—, somos pocos y estamos 
apurados. 


Los demás murmuraron en acuerdo. 

—Nos reencontraremos aquí en cuatro horas —propuso Sonya y 
el resto volvió a asentir. 

Oskar echó un vistazo a las carpetas que hojeaban otros. Estaba 
seguro de que allí había pistas valiosas; mucho había sucedido 
demasiado pronto y no hubo tiempo de organizar las ideas. Y ahora 
tampoco lo tenía, debía hallar a la monja. Si bien no había hablado 
con ella, porque no poseía su número, había confirmado que aún 
residía en esa sede. 

Partió con unos cuantos y no tardaron en separarse. Tenían que 
movilizarse a pie o en transporte público ya que no deseaban que 
reconocieran los escasos autos que les quedaban. 

Oskar caminó durante varias cuadras antes de parar un taxi que 
lo acercó al templo. Lo observó durante unos instantes previo a 
ingresar, lucía normal. No tenía dudas de que la Iglesia se esforzaba 
para que se viera de esa manera. Sería imposible contener el pánico si 
se filtrara la verdad. Inspiró y entró. 

Al atravesar el umbral, la tensión invadió su cuerpo, como si 
esperara que saltaran sobre él apenas pusiera un pie dentro. En 
realidad, el interior estaba tan calmo como siempre, unos feligreses 
rezaban y otros charlaban en pequeños grupos. 

Oskar circuló por la nave y estudió las paredes y los ventanales 
como si paseara, y se aproximó al púlpito. A pesar de que no vio a 
ningún religioso, sabía cómo hacerlos aparecer. Con decisión, se 
dirigió hacia las oficinas privadas. Le sorprendió que no lo 
interceptaran. 

Llegó al despacho donde había conversado con el cura. Estaba 
abierto y vacío. Vaciló y miró por sobre su hombro, todavía nadie en 
los alrededores. Entró en el cuarto y entornó la portezuela. Revisó el 
escritorio, los papeles sobre él y los cajones. 

—¿Qué hace? —Oyó un susurro urgente y, cuando levantó la 
vista, la puerta estaba abierta y la monja, en el umbral. 

Oskar se alejó del mueble, no había escuchado que se acercara. 

La mujer ingresó a la pieza y cerró tras de sí. 

—No debe estar aquí, no es seguro. 

—«¿Está al tanto de lo que ocurre? —Oskar se arrimó a ella—. 
¿Cuál es la postura de la Iglesia frente a los experimentos de las 
congregaciones y del gobierno? —Observó su rostro y supo, al 
instante, que conocía la realidad—. ¿Cuánto hace que saben la verdad 
sobre estas criaturas? 

—¿Quién? ¿La Iglesia? Décadas. —Suspiró—. Solo unas 
secciones y ni siquiera todos los que están al mando. 

—Usted pertenece a una unidad especial. 

La hermana frunció los labios. 


—Estuve asignada a una de las comisiones un tiempo, pero... — 
Sacudió la cabeza. 

—¿Y le permitieron abandonarla? 

Ella sonrió. 

—Nunca se sale. Sin embargo, conseguí una ubicación tranquila 
—su expresión se llenó de tristeza—; al menos, se suponía que lo 
sería. Y entonces estalló uno de los picos más severos que hemos 
atravesado en siglos. 

—Asumo que saben la causa. 

La monja apretó las mandíbulas. 

—Se trabaja en el tema. 

—Usted tenía dudas el otro día. 

Ella inspiró. 

—Hubo cambios. 

—¿Cuál? ¿Incorporar al gobierno? Ellos están detrás de los 
experimentos. 

—Solo una sección, ya fue identificada y se controlará. No 
puedo hablar más, debe irse. 

—¿Podemos conversar en otro lugar? —Ella vaciló—. Ambos 
queremos lo mismo, ¿no? —presionó Oskar. 

La hermana titubeó de nuevo. 

—Tal vez... 

A él le sonó el celular y ella se sobresaltó. 

—Conteste —musitó. 

—Es un mensaje —dijo él y sacó el teléfono del bolsillo. Era un 
texto similar a los que había recibido, junto a la doctora, para acudir 
al cementerio. Provenía de un número desconocido y, en palabras 
inconexas, le avisaba que su vida terminaría pronto. 

—¿Qué dice? —preguntó la mujer. 

—Tonterías —musitó Oskar y se mordió el labio. Los mensajes 
habían parado luego de la visita a la necrópolis, ¿qué podría 
significar? 

Ella le sacó el móvil de la mano, leyó el texto y le devolvió el 
celular. 

—Debe irse ya, antes de que lo encuentren. —Lo empujó fuera 
de la oficina y luego corrió hacia un pasillo interno. 

Él se dispuso a seguirla y escuchó el ruido de pasos: un grupo se 
aproximaba. Guardó el teléfono y se ocultó entre las sombras. 


Capítulo XXXII 


ANTES DE VISLUMBRAR A ALGUIEN, sintió el cañón de un 
arma contra sus riñones. Contuvo el aliento y trató de no hacer ningún 
movimiento. Una voz habló en su oído, el hálito fuerte y especiado de 
un hombre. 

—Usted sí que anda por todos lados, ¿eh? —dijo. 

El metal se hundió un poco en su piel y, de un segundo a otro, 
desapareció. 

Oskar esperó unos instantes y se giró, con la respiración agitada. 
Estaba solo en su escondite. Escuchaba las voces del grupo que 
dialogaba en el pasillo. Suspiró en silencio. ¿Habría sido un 
guardaespaldas de aquella comitiva? ¿Alguien más que lo había 
seguido a la iglesia? ¿Un enviado de la monja? Sacudió la cabeza. No, 
ella no era una amenaza. Sacó el celular. Había recibido nuevos 
mensajes, tan incoherentes como el primero y con el mismo 
ultimátum. ¿Por qué los redactaban de esa manera? ¿Intentaban 
simular que no provenían de una persona? 

—¿Por qué no conversamos en un lugar más cómodo? 

Oskar levantó la vista. Un hombre con una vestimenta 
impecable estaba frente a él. Detrás de este, había un cura 
desconocido. El resto, unos pasos más alejados, también lo 
observaban. Él, aún con el teléfono en la mano, notó que, al leer los 
textos, se había inclinado fuera de su escondrijo. 

—Por favor. —El trajeado hizo un gesto hacia el despacho del 
cual Oskar acababa de salir. 

Oskar inspiró y caminó con ellos. Los tres ingresaron a la oficina 
y se sentaron. 

—¿Así es como funciona? —comentó Oskar—, ¿una 
intimidación un segundo, una oferta al siguiente? 

Su interlocutor sonrió. 


—Nosotros no lo hemos amenazado. Ignoro quién habrá escrito 
ese mensaje que lo tenía tan concentrado. 

—Recién me apuntaron con un arma. 

El hombre frunció el entrecejo, se llevó unos dedos a la oreja, 
inclinó la cabeza y murmuró por lo bajo. Luego volvió a mirar a Oskar 
con expresión plácida. 

—Si continúa aquí, lo encontraremos. No fuimos nosotros. 

—¿Y quiénes son ustedes? 

El trajeado enarcó las cejas. 

—Ya tuvo contacto con dos de nuestras subsecciones. 

—Por supuesto... —susurró Oskar—, el gobierno. 

—Lo dice como si fuéramos el enemigo. 

—En cierto modo, lo son. Los primeros que me crucé pretendían 
evaporar a los habitantes de un edificio y los otros utilizan a la gente 
para realizar experimentos con los extraterrestres. 

Tanto el clérigo como el hombre de traje contemplaron la 
puerta. 

—Agradecería que bajara un poco el volumen de la voz —pidió 
el cura—, no todos poseen el mismo acceso a la información 
confidencial. 

—¿Puedo, al menos, saber sus nombres? ¿O eso también es un 
secreto? Asumo que conocen el mío. 

—Admito que existen algunas fallas de comunicación —dijo el 
integrante del gobierno—. Me llamo Gustav y este es el padre Alvin. 
Le aseguro que el primer grupo no deseaba lastimar a esas personas; 
su tarea era trasladarlas a una ubicación protegida. Tratamos de que 
la población tenga la mejor vida posible, según las circunstancias. 

—¿Y los poseídos? 

—No podemos hacer nada por ellos, como usted bien sabe. 

—_Lo cual no los habilita a utilizarlos. 

—Debemos entender a los alienígenas si aspiramos a interrumpir 
sus actividades. —Movió la cabeza de un lado a otro y suspiró—. Es 
cierto que algunas subsecciones han obrado... con más entusiasmo del 
adecuado. 

——¿Entusiasmo? Inmoralidad es el término más exacto. Y encima 
el experimento se les escapó de las manos, ¿no? —indagó Oskar—. 
Esos aparatos traen demasiados extraterrestres a esta realidad, con 
una fuerza inusitada. 

Gustav entornó los ojos. 

—A veces, la presión de obtener resultados genera 
consecuencias indeseadas. 

Oskar sintió un nudo en la garganta. 

—No los pueden apagar... —musitó. 

Gustav intercambió una mirada con el cura. 


—Quizás tendríamos que haberlos contactado antes. 

El padre Alvin se encogió de hombros. 

—No son más que unos aficionados, carecen de personal 
capacitado e ignoran la amplitud de las implicaciones... 

—Porque ustedes ocultan todo —masculló Oskar. 

—Protegemos a la población. 

—Les mienten. 

—Les brindamos una forma simple de comprender el mundo 
para que puedan vivir con relativa tranquilidad, les damos esperanza 
mientras nos enfrentamos a la oscuridad. 

—Por favor, esa propaganda no tiene efecto en mí. Estos no son 
demonios ni ustedes ofrecen la salvación. Saben la verdad hace 
tiempo. —Se giró hacia Gustav—. Y ustedes también. 

—Y, desde entonces —le respondió este—, nos esforzamos en 
neutralizar a los invasores. 

—O sea que no les importa cómo acceden a nuestro plano ni 
cómo llegar al suyo, ¿no? 

—Por supuesto que sí, es un riesgo de seguridad y cualquier 
gobierno que se preocupa por su pueblo... 

—Estamos llenos de protectores y, sin embargo, la gente no deja 
de morir. 

—Podemos discutir nuestras posturas —dijo el hombre—; no 
obstante, no es la razón por la que estamos aquí hoy y no nos conduce 
a nada. Lo invitamos a una tregua. Solucionamos esta emergencia y 
luego cada uno sigue su camino. 

—¿Una tregua? 

Gustav asintió. 

—Sí. —Hizo un ademán que abarcó al clérigo—. Si actuamos en 
conjunto, podremos terminar con este pico; incluso, prevenir que estos 
extraterrestres continúen con su acoso. 

—e¿Y cuál es...? —comenzó a decir Oskar, pero lo 
interrumpieron los disparos fuera de la oficina. 

—¿Qué...? —El padre Alvin se puso de pie y avanzó hacia la 
salida. 

Gustav se llevó una mano a la oreja y murmuró por lo bajo. 
Oskar se levantó y se arrimó al cura, ninguno tocó la puerta. 

—Debemos irnos —anunció Gustav. Sacó un arma y, con 
cuidado, abrió la portezuela. Se oyeron más tiros y sonidos de golpes, 
como si hubiera una pelea—. Por aquí —indicó e inició la marcha. 

Oskar y el sacerdote lo siguieron por el pasillo hacia la parte 
trasera de la iglesia. Oskar captó un vistazo de la nave y vio asientos 
volcados y los zapatos de alguien tirado en el piso. 

—Vamos —gruñó Gustav y Oskar notó que los guiaba en la 
misma dirección que la monja la vez anterior. 


No se cruzaron con nadie hasta que descendieron las escaleras. 
Allí había dos hombres de la comitiva que Oskar había visto, era 
probable que trabajaran para el gobierno. Y otro individuo, sin sotana, 
que se acercó al padre Alvin y le cuchicheó al oído. Oskar estudió el 
recinto. El sótano debía de contar con una salida de emergencia y 
estaba claro que Gustav la conocía. Lo escuchó maldecir y ladrar 
varias instrucciones. 

—¿Qué sucede? —inquirió Oskar. 

—Un problema menor. 

—No es menor si no son capaces de controlarlo —expresó el 
clérigo—; esto es justo lo que... 

—Ahora no —lo cortó Gustav y se giró—. Vamos, tenemos que 
salir de aquí, hay una ubicación segura no muy lejos. 

Llegaron hasta una portilla semioculta y se toparon con hombres 
armados. El cura empujó a Oskar fuera de la trayectoria de una bala y 
la recibió en el hombro. Gustav intercambió unos disparos mientras 
susurraba, feroz, en su intercomunicador. A los minutos, aparecieron 
más individuos que, tras una señal de Gustav, se adelantaron a 
enfrentar lo que esperaba en el exterior. 

Oskar, con la respiración agitada, miró alrededor. No vio al 
sujeto que había conversado con el padre Alvin. 

—¿Estás bien? —Gustav le preguntó al sacerdote y este asintió. 
Oskar advirtió que le sangraba el brazo, aunque no en abundancia. 

Se oyó una explosión y Oskar cayó al suelo y se le cerraron los 
ojos. 


Capítulo XXXIII 


MALENE CERRÓ LAS CARPETAS y se frotó los ojos. 

—Deberías descansar un poco —le aconsejó una médium que 
leía con ella la información que habían rescatado de una de las 
congregaciones desaparecidas. 

—NOo hay tiempo para eso, Cecilia —dijo un hombre y apoyó el 
celular en la mesa—. Me acaban de confirmar que clausuraron dos 
edificios más y los evacuaron por completo. En teoría, por peligro de 
derrumbe, pero tres pisos enteros estaban repletos de espectros que 
surgían de paredes, suelos y techos y, como mínimo, había diez 
personas poseídas. 

—Es terrible —expresó Cecilia. 

—Tendríamos que ir a ayudar, Felix —intervino otra mujer. 

—¿Y qué haríamos, Elsa? —preguntó él—. No sabemos cómo 
combatirlos, ni siquiera de a uno, y mucho menos cómo sacarlos de 
los sujetos que infestan. 

—Es lo que necesitamos —indicó Malene y los demás se giraron 
hacia ella. 

Eran un grupo de cuatro, los únicos que permanecieron en la 
casa; el resto había partido en diferentes encargos o se había 
reubicado. 

No podremos probar ninguna de estas opciones —Malene 
señaló los dossiers— si no disponemos de un individuo afectado. 

—Es peligroso —advirtió Elsa—, un poseso puede infectar. Si 
bien creíamos que los familiares corrían el mayor riesgo, ahora parece 
que cualquiera que esté alrededor es una víctima potencial. 

—Ustedes tratan con estas criaturas en incontables 
oportunidades y nunca se contagian — insistió Malene—; así como los 
médicos nos exponemos a enfermedades y... 

—Eso no es por completo cierto —la cortó Felix—, todos hemos 


tenido encuentros demasiados cercanos, la mayoría convive con uno o 
varios fantasmas y algunos tuvieron que mudarse en reiteradas 
ocasiones; incluso, unos cuantos fueron poseídos. 

—Sin embargo, no hay otra manera —decretó Malene—. No 
avanzaremos solo con leer documentos o ver vídeos ajenos, así no 
descubriremos nada nuevo. 

Los médiums se miraron entre sí. 

—Tendría que ser un lugar seguro... —musitó Cecilia. 

—Tal vez, una de las instalaciones abandonadas de las 
organizaciones desaparecidas —sugirió Felix. 

—¿Tienen acceso a alguna? —preguntó Malene. 

Los espiritistas volvieron a mirarse unos a otros. 

—En realidad, no —contestó Felix—, aunque podemos tratar. 
Sabemos de edificios viejos que pertenecieron a ellas. Si son como los 
nuevos, deben de tener sótanos con habitaciones reforzadas. —-Se 
encogió de hombros—. Ignoramos qué tan confiables son hoy. 

—Debemos intentarlo. —Malene se puso de pie. 

—Veré lo que puedo hacer —dijo Felix y salió de la sala. 

—Queda el detalle de cómo conseguir una persona poseída — 
comentó Elsa— y trasladarla a esa ubicación. 

—Tengo una idea —anunció Cecilia y sacó su teléfono. 

Se alejó unos pasos para hablar y Elsa se acercó a Malene. 

—Si lo logramos, usted tendrá que llevar a cabo el experimento, 
¿puede hacerlo? 

Malene apretó los labios y contempló las carpetas. 


UNAS HORAS DESPUÉS, estaban en el sótano de una de las 
antiguas instalaciones de una congregación. Habían conseguido 
contactar a uno de los miembros sobrevivientes y obtuvieron uno de 
los aparatos. 

Malene hizo los preparativos para el ensayo mientras dos de los 
médiums fueron en busca de una víctima. 

—Es mejor que operemos a distancia y controlemos a través de 
los monitores —indicó Elsa—; así cerramos el cuarto con el poseído. 

—No servirá de mucho —avisó el adepto—. En su forma 
espectral, son capaces de atravesar paredes. A pesar de que los muros 
gruesos y los materiales especiales los retrasan, no los detienen. 

—Aun así, es una protección. 

Malene negó con la cabeza. 

—Debemos estar en la habitación para comunicarnos con ellos. 

—El artefacto se puede manejar de manera remota — insistió 


Elsa y el hombre asintió. 

—A través de las cámaras —explicó Malene—, no se aprecian 
los detalles necesarios que nos permitirían hacer los ajustes precisos. 
Además, la intención es relacionarnos con ellos, ¿no? 

—No contestan nuestras preguntas —informó el adepto—, no 
sabemos si comprenden nuestro idioma, ni siquiera si nos oyen. 

Malene intercambió una mirada con Elsa y respondió: 

—Lo hacen; lo vimos en la grabación de una sesión. 

—¿Cuál?, ¿de quién? —indagó el hombre—. Compartimos datos 
con las organizaciones que siguen este camino y nadie... 

—El gobierno —lo cortó Elsa. 

El adepto apretó las mandíbulas y entornó los ojos. 

—Claro —susurró—. Se apropiaron del esfuerzo de las 
comunidades que desmantelaron. —Se mordió el labio—. No obstante, 
un suceso de esa trascendencia debería... ¿Qué se dijo en esa 
conversación? 

—No mucho —contestó Elsa tras lanzar una mirada de 
advertencia a Malene—, lo suficiente para confirmar que nos escuchan 
y nos entienden. 

—Es vital que nos comuniquemos —insistió Malene— y 
debemos hacer todo lo posible. 

—No obligaremos a nadie a estar ahí dentro —estableció Elsa. 

—No es necesario obligar —respondió ella. 

—¿Puede hacerlo sola? 

—No, preciso, al menos, dos ayudantes. Estoy segura de que 
habrá voluntarios —observó a sus dos interlocutores, y estos desviaron 
la vista—. Para eso estamos aquí, ¿no? 

Al final, el adepto aceptó permanecer con ella en el cuarto con 
la persona afectada. 

Malene suspiró. 

—¿Cuándo llegará el sujeto? 


MEDIA HORA DESPUÉS, un adolescente letárgico estaba atado a 
la cama. Malene lo contempló; pese a que tenía los ojos abiertos y la 
mirada fija, sus signos vitales todavía eran bastante fuertes. Revisó los 
indicadores; soportaría unos días. Lo examinó, pero no distinguió 
nada. Pensó que, tras la experiencia en la playa, podría ver a las 
criaturas a simple vista. Tal vez, no la habían infectado tanto como 
algunos sospecharon. O la entidad se ocultaba a propósito. O quizás 
ella no era muy susceptible. Le habían dicho que no todos percibían a 
los fantasmas del mismo modo. 


Quitó esos pensamientos de su mente y se concentró en la tarea. 

—¿Listos? —preguntó una voz en el altoparlante, los médiums 
observaban desde la sala de seguridad, y ella asintió a la cámara. 

El adepto encendió el aparato, que era silencioso, y Malene 
sintió la electricidad recorrer su piel y cargar el aire. La atmósfera 
cambió de tonalidad y, poco a poco, una nube se formó sobre el 
cuerpo del muchacho, que seguía inmóvil. 

Ella echó un vistazo a los signos vitales: se mantenían estables. 

La criatura se manifestó por encima del joven y descendió hacia 
el colchón; un haz de luz o energía la ataba a su víctima. Miró a 
Malene y abrió la boca. 

Malene se acercó. 

—Cuidado —murmuró el adepto. 

Ella lo ignoró, debía demostrarle a la entidad que no le temía. 
Tenía muchos interrogantes y necesitaba respuestas. 

La boca de la criatura se agrandó más y más hasta que engulló 
su propio cuerpo y, de repente, había dos entes. Y luego tres..., seis. 

— ¡Apaguen el artefacto! —gritaron desde el altavoz. 

Malene se giró. Ya solo veía espectros. 


Capítulo XXXIV 


—¿CÓMO SE ENCUENTRA? —le preguntó una voz antes de que 
él lograra mover los párpados. 

Oskar inspiró. Le dolía el cuerpo y deseaba regresar a la 
inconsciencia. 

—-Creo que aún vivo —musitó. 

—Bien —dijo la voz. 

Oskar sintió que dos manos intentaban incorporarlo y notó que 
se hallaba sobre una superficie dura. Gruñó mientras lo sentaban y 
abrió los ojos. Estaba en un salón enorme de lo que parecía una casa 
antigua. El recinto estaba lleno de mesas con computadoras, y había 
unas cuantas personas. Frente a él, estaba el padre Alvin. 

—¿Qué sucedió? —inquirió Oskar. 

—El gobierno y sus facciones. 

—.¿Se atacaron... —Oskar se pasó la lengua por los labios— con 
bombas unos a otros en plena luz del día? 

—No es la primera vez. —El cura se encogió de hombros con 
una leve mueca—. Sin orden en tus filas, no puedes manejar amenazas 
externas. —Suspiró—. Es mejor cuando no hay tantos involucrados. 

—Ustedes tratan con este problema desde hace siglos y no lo 
solucionaron tampoco. 

—Mantuvimos la situación contenida. Ellos desencadenaron una 
invasión. ¿Cuál opción prefiere? 

Oskar arrugó el entrecejo y miró alrededor. 

—«¿Dónde está Gustav? 

—No sobrevivió —informó el padre Alvin. 

Oskar exhaló. 

—«¿En dónde estamos? 

—En una de las tantas instalaciones gubernamentales de control 
distribuidas por la ciudad. 


Oskar se puso de pie. 

—-¿Cuál es el estatus? 

—Quizás uno de los momentos más oscuros en la historia de la 
humanidad. —El cura frunció el ceño—. Debería alejarse mientras 
puede, y sus amigos también. No sabemos cuándo ni cómo terminará 
esto; no podemos garantizar nada. 

—¿Cuándo pudieron? —espetó Oskar—. ¿Quién está a cargo? 

—Una mujer. 

Oskar se volteó hacia el padre Alvin. 

—¿Y tú qué haces aquí? 

—Lo que debo —contestó el sacerdote. 

—Basta con las frases crípticas. ¿Qué tienen en contra de las 
respuestas claras? 

—Solo ve con claridad aquel que lo sabe todo —expresó el 
clérigo y se alejó. 

Oskar suspiró y se acercó a uno de los ordenadores. Al instante, 
un sujeto surgió a su lado. 

—Es información confidencial. 

—-¿En serio? —Oskar se giró hacia él. 

—No tenemos tiempo para perder en discusiones vanas —dijo 
una mujer que salió de detrás del hombre y a la cual acompañaban 
dos jóvenes. 

Oskar se volvió en dirección a ella. Debía de rondar el medio 
siglo, lucía segura de sí misma y se mostraba intimidante. 

—El señor Olden, ¿no? Diría que es una lástima conocerlo de 
esta manera —sonrió—; no obstante, la mayoría de mis relaciones 
empiezan así. Me llamo Stella. 

—¿Cuál es el estatus actual? 

—Complejo. Movilizamos tropas hacia las regiones más 
comprometidas. Precisamos saber si mantiene el contacto con su 
grupo, requerimos su asistencia y nos insumiría horas visitar todas sus 
casas. 

—Antes de eso —intervino el padre Alvin, que se había 
arrimado mientras conversaban—, debes darme los accesos que se 
habían pactado. Tengo que reunirme con los especialistas que 
arribaron de la central. 

Stella hizo un ademán hacia uno de los muchachos que la 
escoltaban y este guio al cura a una esquina en el extremo opuesto del 
cuarto. Oskar los siguió con la mirada. 

—Tertulias y análisis de datos... —Señaló las computadoras—. 
¿Cuándo actuarán? Me refiero a salvar a personas y no a despachar 
soldados. 

—Es erróneo proceder sin una estrategia y no se puede crear una 
sin información —contestó ella—. Con respecto a mi pregunta... 


—Puedo contactarlos, aunque ¿por qué debería? 

Stella le indicó con un gesto que la acompañara y lo llevó hasta 
una mesa con varios monitores. El mayor proyectaba un mapa de la 
ciudad, una veintena de zonas rojas, de tamaño considerable, titilaban 
en él. 

—En cada una de estas ubicaciones, decenas de fantasmas 
aparecieron en el lugar al mismo tiempo y poseyeron a la totalidad los 
individuos que estaban cerca. 

Oskar se aproximó a la pantalla. Si bien los puntos se hallaban 
dispersos por la capital, se concentraban en un círculo. 

—Notamos el patrón —dijo Stella a su lado, como si le hubiera 
leído la mente—. La meta es cerrar esas puertas antes de que lo sea 
que vaya a suceder en ese centro ocurra. Para ello, primero debemos 
localizar y vallar los sitios donde se conducen o se realizaron 
experimentos y luego destruir todos los aparatos. 

—¿Cómo? 

—Hay un solo modo. 

Oskar titubeó. 

—«¿Explosivos? —Contempló el mapa—. ¿Detonarán cada una 
de esas instalaciones? 

—Para salvar al resto de la población. 

—¿Y la gente que está allí? 

—Estamos en proceso de evacuar los perímetros, quienes están 
dentro de las áreas rojas... —Stella se encogió de hombros—. De todas 
formas, no podemos recuperar a los poseídos. Y confinarlos en una 
habitación es un riesgo, es como empezó este lío. —Hizo un gesto que 
abarcó los monitores; los pequeños mostraban imágenes de lo que 
acontecía en algunas de las zonas. 

— ¿Cómo explicarán el estallido de tantas bombas en la ciudad? 

—Hay varias maneras de hacerlo, no es lo importante ahora, 
sino especificar la ubicación los accesos y contactar a las personas en 
dichos lugares. 

—¿Para qué? —preguntó Oskar—, ¿para avisarles que los 
matarán? 

—Es un poco más complejo; sin embargo, no tenemos tiempo 
para detalles. Precisamos llegar hasta los aparatos y a uno de ellos lo 
opera una facción de médiums. 

Oskar vaciló. 

«Malene...». 

Sacudió la cabeza. 

—Ya lo saben todo... No entiendo para qué me necesitan. 

—No a usted en concreto —contestó Stella y Oskar la miró, 
sorprendido—, lo que requerimos son voluntarios, dentro de las 
instalaciones o dispuestos a entrar en ellas y realizar las actividades 


manuales imprescindibles para que esto funcione. Como pertenece a 
esa comunidad, consideré que no solo querría participar, sino que 
debería, para solucionar el aprieto en el cual nos encontramos. Si 
usted no quiere, llame a sus camaradas y... 

—Espere. Tal vez, uno de esos puntos sea una porción de mis 
compañeros que tratan de comprender una situación que nos han 
ocultado durante años, pero el problema lo generaron ustedes. 

—No es el momento de analizar quién tiene más culpa, debemos 
reaccionar con rapidez. Una sección del gobierno lo inició, sí, y los 
demás lo agravaron. Su grupo ahora repite los mismos errores que 
cometieron nuestros científicos al intentar comunicarse con estas 
criaturas. No está en posición de criticar. Y no hay tiempo para esta 
discusión cuando algunos son tan necios que continúan con la locura. 
¿Quiere ayudar o no? 

Oskar observó el mapa y se mordió el labio. 

—¿Qué debo hacer? 

Stella lo guio hacia una esquina de la habitación donde un 
conjunto de individuos dialogaba con acaloramiento. Se callaron 
cuando ella se acercó. 

—Probaremos un nuevo método —explicó Stella y señaló un 
artefacto sobre una mesa—. Con esto, además de apagar el aparato 
que facilita el ingreso en masa de las entidades a nuestra dimensión, 
podríamos sellar el pasadizo que se expandió debido a los 
experimentos. 

—¿Y no podrían volver a utilizarlo? 

—Ni ellas ni nadie. 

—Si tienen esta tecnología, ¿por qué no la usaron antes?, ¿por 
qué las bombas? 

—Aún es un prototipo —manifestó uno de los integrantes del 
equipo y se giró hacia Stella— y no está listo para ensayos. 

—Precisamos saber si vamos en el camino correcto —dijo otro. 

—No estamos seguros de las consecuencias de uso —advirtió un 
tercero. 

—No pueden ser peor que lo que enfrentamos —expresó Stella 
—. Incluso un cierre parcial o una obstrucción a la entrada de estas 
criaturas es un triunfo. —Hizo un gesto hacia los monitores—. Si no 
interrumpimos esto pronto, la mitad de la ciudad estará llena de gente 
poseída y esos entes se dispersarán e infectarán a más personas. ¡Es 
una invasión! 


Capítulo XXXV 


MINUTOS DESPUÉS, Oskar viajaba, con un escuadrón, hacia la 
ubicación donde estaba la doctora. Había confirmado con un 
camarada que los habían acogido en las instalaciones viejas de una 
congregación desaparecida. Oskar sabía que no tendría que haberla 
dejado sola, ella era imprudente; él lo había notado cuando ignoró sus 
advertencias y se acercó a aquel hombre poseído. Malene tenía 
demasiadas ansias por entender, creía que podría hacerlo y que le 
ayudaría en su búsqueda. Oskar había pensado lo mismo durante 
años; incluso cuando estaba al tanto de que esas apariciones 
pretendían engañarlo, una parte de él aún se ilusionaba. Ahora que 
sabía que todo era una treta aún mayor, debía ponerle fin a la locura. 

Miró el artefacto a su lado. Le habían enseñado cómo adherirlo 
al otro aparato y encenderlo. Sería difícil llegar ileso hasta a su 
objetivo, a través de un mar de fantasmas. A pesar de que le habían 
dado un traje especial, dudaba de que fuera de mucha utilidad. Y 
tampoco estaba claro cómo saldría de ese lugar; supuso que no 
contaban con que lo hiciera. Sin embargo, él no planeaba inmolarse. 
Intentaría detener a esas criaturas, pero no estaba listo para reunirse 
con ella. Sonrió. Todavía consideraba que era posible la existencia de 
una dimensión adonde los fallecidos iban. 

«Ah, estas esperanzas...». 

Descendieron de la camioneta y lo guiaron hasta la entrada que 
conducía directo a los sótanos. Si bien no tenían imágenes de lo que 
sucedía dentro, él no las necesitaba. Ya en el exterior, detectó tres 
espectros alrededor de la puerta. Notificó al equipo que lo escoltaba. 
Lo ayudarían a alcanzar los corredores interiores y un individuo que 
había pertenecido a una de las organizaciones desmanteladas, que 
conocía el diseño de los sótanos, lo acompañaría en el último tramo. 

Una vez que quedaron solos, el exadepto lo llevó escaleras abajo 


hacia los túneles subterráneos. Apenas abrieron el portón protector, 
vieron que el pasillo estaba inundado de espectros. 

—Nos enviaron a la muerte —anunció el hombre. 

Oskar apretó los labios. 

—No deberías haberte postulado como voluntario, sabías lo que 
nos aguardaba aquí. 

—¡No me ofrecí! Esta es la razón por la que me fui, y no quería 
regresar. —Inspiró—. Después de ver a los demás... 

— ¡Cuidado! —gritó Oskar y lo agarró del brazo para alejarlo de 
un fantasma que emergía de la pared. 

El exadepto tembló. 

—Creo que apenas obtengan lo que precisan —dijo con voz 
trémula a medida que avanzaban—, tirarán una bomba igual, por las 
dudas. 

—Es probable —respondió Oskar—. No obstante, eso no 
significa que nosotros no tratemos de huir. 

El hombre se volteó hacia él con ilusión en el rostro. 

—Sé de otra salida de la cual ellos no están enterados, se 
encuentra en... 

No terminó la oración porque unas manos surgieron a través de 
su pecho y su cara, por un segundo, fluctuó a la de una criatura. 

Oskar lo vio hacer una mueca y girar la cabeza hacia un 
costado, y en rededor del cuello, hasta que el cogote tronó. La cabeza 
completó la vuelta y el cuerpo se movió unos pasos. Oskar corrió. 

Arribó a un pasillo, con múltiples puertas, a ambos lados, que 
daban a cuartos sin ventanas. El lugar estaba repleto de espectros de 
diversas consistencias. Ninguno lo había atacado a él y no sabía por 
qué. ¿Quizás estaba marcado por aquella que rondaba su casa? 
¿Serían territoriales esos seres? Había tanto que ignoraba y no tenía 
tiempo de averiguar. 

Avanzó, con lentitud, por el pasaje. Según le habían indicado, 
cuando le detallaron su misión, el aparato debía estar entre las últimas 
habitaciones. Pasó por una llena de monitores donde varias personas 
bailaban cerca del techo. Oskar se mordió el labio. Las conocía. 
Habían trabajado juntos en casos de posesiones. Se volvieron hacia él, 
lo miraron con ojos vacíos y se abalanzaron. 

Oskar retrocedió y cayó al piso, rodó para no dañar la mochila 
con el artefacto. Los cuerpos planearon sobre él, sus bocas enormes 
chorreaban sangre por las comisuras. Él intentó alejarlos y uno de 
ellos se dobló de una manera absurda. Como en reiteradas ocasiones, 
procuró convencer a su mente de que lo que veía no era real y que, 
aun así, como estaba allí, debía aceptarlo. Era una habilidad que todo 
médium desarrollaba, ya que los fantasmas siempre creaban ilusiones 
que carecían de sentido. 


Sintió que unas uñas se clavaban en su pierna y perforaban el 
traje. Empujó de nuevo y contempló al cuerpo volar hacia el muro. Lo 
oyó golpearlo y, por un momento, le pareció que, en parte, lo 
traspasaba. 

Se puso de pie y decidió dejar la cautela de lado. Corrió hacia el 
fondo sin pensar en las criaturas que se le cruzaban en el camino, 
algunas de los cuales atravesaba. En esos breves instantes, 
vislumbraba otra realidad; no sabía si se trataba de la versión de la 
Tierra que veían esos seres o eran recuerdos de su propio hogar, las 
imágenes eran confusas. Tal vez, también presenciaba memorias de las 
víctimas previas de esas criaturas. 

Llegó a los últimos cuartos. Encontró un espeso conglomerado 
de entidades que no permitía distinguir dentro de ninguno. Giró 
primero hacia la derecha y allí estaba ella. Oskar se paró en seco. 

Ella lo miraba, risueña; su semblante tal cual lucía antes de que 
la posesión lo deformara. Él estiró el brazo. Una porción de su mente 
gritaba que esa no era ella, que era imposible, pero ahí estaba, 
perfecta, rodeada de fantasmas. Esos espectros que Oskar le había 
dicho que no existían. Se había esmerado, durante años, en suprimir 
las visiones y corazonadas y se había autopersuadido. Él mismo había 
optado por no ver lo que le sucedía a ella, hasta que fue demasiado 
tarde. Percibió que ella lo tomaba de la mano y se alegró. La sonrisa 
de ella se ensanchó y creció hasta que Oskar despertó de su 
ensoñación y notó que ese rostro no se parecía en nada al de ella. 

Intentó librarse; ahora varias criaturas lo aferraban y rasgaban 
el guante de seguridad. Debajo de la vestimenta especial, Oskar aún 
llevaba las piedras que le había dado Sonya cuando se separaron, 
esperaba que sirvieran de cierta protección, aunque, con esa cantidad 
de espectros, durarían poco. 

Tiró y sintió que se le desgarraba el hombro. Rechinó los dientes 
y cerró los párpados por un segundo. Cuando los abrió, había más 
manos allí. Se volteó. Esos espectros eran diferentes, con trajes muy 
similares al suyo; creyó advertir una pequeña cruz en uno de ellos. 

Arrojaron un líquido alrededor de la muñeca de Oskar y esta se 
liberó. Oskar cayó hacia atrás y otros brazos lo sostuvieron. 

—No tenemos mucho tiempo —dijo una voz camuflada. 

El grupo despejó el camino hacia la habitación de la izquierda. 
Ahí brillaba un aparato que vomitaba fantasmas. Y, parada a un 
costado, estaba la doctora. 


Capítulo XXXVI 


SU PRIMER INSTINTO FUE CORRER. Lo mismo que había 
experimentado cuando le diagnosticaron su padecimiento y le dieron 
la prognosis. Sin embargo, no había a dónde escapar, la enfermedad 
permanecería con ella a donde fuera, era imposible librarse. Mejor 
quedarse quieta y no gastar energía en emprendimientos inútiles. 

Cuando se vio rodeada de fantasmas, una parte de ella quiso 
huir, salvarse. Si bien era cierto que le quedaban pocos meses de vida, 
aun así, los quería. Utilizaría cada minuto que le quedara. Y otra 
porción gritaba que no tenía sentido, que era mejor terminar con todo. 

Malene contempló, inmóvil, cómo la habitación se llenaba de 
criaturas que luego desaparecían a través de las paredes, el piso y el 
techo. El cuerpo del adolescente ya no enviaba signos a los monitores. 

Oyó las voces en el altavoz aullar de terror. A pesar de que sabía 
que tendría que ayudarlos, no podía despegar la mano del aparato 
mientras se preguntaba por qué todavía no la habían poseído. 
Ninguna de las entidades intentó invadirla a ella. ¿Quizás porque 
estaba maltrecha? 

«¿No seré una comida apetecible?». 

Advirtió que la observaban y giró la vista hacia la derecha. La 
cara de una criatura estaba a unos escasos centímetros. 

—¿De dónde vienen? —susurró Malene y el ser abrió la boca, 
sin emitir sonido, al menos ninguno que ella escuchara—. ¿Otro 
plano? ¿Hay humanos allí? 

La entidad indicó, con brazos cada vez más sólidos, la máquina 
que Malene no soltaba. 

Ella miró en esa dirección y regresó su atención a la criatura. 

—¿Qué quieres que haga? ¿Qué necesitas? 

El ser viró su mano y Malene hizo lo mismo, percibió al aparato 
vibrar y la realidad frente a sus ojos cambió. 


Se encontraba en un paisaje extraño. Las sensaciones eran 
similares a su experiencia en la playa, aunque más intensas. 

—«¿Esto es tu mundo? —Se volteó hacia la entidad—. ¿Es tu 
dimensión? ¿O así visualizan la nuestra? 

La criatura sacudió la cabeza, se deslizó hacia el suelo y 
desapareció a través de él. 

— ¡No! —gritó ella con frustración—. No te vayas. —Sintió que 
la aferraban unos dedos—. No, no —chilló con fuerza—. No estoy lista 
aún, debo conocer qué hay más allá, qué me espera; ¡díganme! 

—¡Malene! —vociferaba Oskar—. Tenemos que irnos. —Trató 
de alejarla de la máquina. 

—No —repitió ella y asió la muñeca del médium. 

—Debemos apagarlo. 

—¿No ves lo que sucede? —Señaló alrededor. 

—-Claro que sí: nos invaden. 

—No. Por fin tenemos la oportunidad de comunicarnos con 
ellos. 

—Ellos no quieren conversar, desean usarnos. ¿Sabes la cantidad 
de personas que están muriendo? 

—Las personas mueren —dijo Malene y buscó otra criatura, solo 
precisaba que una le hablara, nada más. 


Capítulo XXXVII 


OSKAR SACÓ EL ARTEFACTO. Los hombres que lo habían 
rescatado de los fantasmas permanecieron fuera de la pieza y rociaban 
el piso, los muros y el techo con el líquido misterioso. Él se preguntó 
si estarían al tanto del plan del gobierno y si conocían una ruta de 
escape. Se esforzó por adosar el nuevo instrumento al aparato; no 
obstante, este había perdido consistencia en varios sectores. 

—¿Qué haces? —gruñó la doctora e intentó empujarlo a un 
costado. 

—Tenemos que desconectarlo —contestó él. 

—No, todavía no. 

—Sí, ahora. Y luego debemos salir de aquí. 

—No, no iré a ningún lado hasta que consiga las respuestas que 
necesitamos. 

Oskar se volvió hacia ella, la aferró por los hombros y la agitó 
con violencia. 

—¿Crees que eres la única que teme a la muerte?, ¿piensas que 
nadie más tiene algo en juego? ¡No seas tan egoísta! 

Malene se zafó de él. 

—¿Qué? ¿Tengo que luchar por la vida del resto y no por la 
mía? Tengo derecho a existir también. —Contempló a las criaturas—. 
Ellos poseen la solución, ¿cómo habitan el cuerpo de un fallecido? 

—¿Eso es lo que quieres? ¿Convertirte en uno de ellos? —Oskar 
la miró con asco. 

Malene sacudió la cabeza. 

—Lo que ansío son respuestas. 

—No así. 

—Siempre hay sacrificios. 

—Pues suicídate sola. Yo no consentiré que estas cosas 
destruyan la ciudad. 


Se giró de nuevo hacia el aparato y ella le clavó las uñas en la 
muñeca. Él la empujó. 

Uno de los hombres en traje entró al cuarto y se acercó a Oskar. 

—¿Sabe cómo apagar la máquina? 

—SÍ..., creo —respondió Oskar, y Malene, otra vez, se interpuso 
en su camino. 

—No lo permitiré —dijo ella y el desconocido la asió del brazo y 
la lanzó hacia un costado con tanta fuerza que la mujer, tras chocar 
contra la cama, se desplomó al suelo. Al instante, un fantasma saltó 
sobre ella. 

—¡No! —vociferó Oskar—. ¿Qué hace? 

—No tenemos tiempo para fanáticos idiotas. Debemos 
desconectar ese artilugio y abandonar el edificio antes de que lo 
bombardeen. 

—¿Son del gobierno? 

—No. —Hizo un ademán hacia el aparato—. Apúrese. 

Oskar echó una ojeada a la doctora, que seguía en el piso. Pese a 
que el espectro flotaba sobre ella, no parecía que hubiera ingresado en 
su cuerpo; ella lucía inconsciente. Él vaciló y regresó su atención a la 
máquina. Instaló el artefacto según le habían explicado y lo activó. 
Revisó la pantalla. 

—Creo que ya está —informó. 

El hombre a su lado asintió e intercambió unas señas con los que 
aguardaban en el corredor. 

Oskar avanzó hacia Malene. En ese momento, en la pared frente 
a él, se abrió un agujero. Se oían voces provenientes del hueco, quizás 
más fantasmas O las alucinaciones que estos proyectaban o tal vez 
pertenecían a las víctimas que habían poseído. Lo único claro era la 
urgencia que transmitían esos gritos y la palabra que repetían: peligro. 

—¿Qué es eso? —murmuró el individuo junto a él—, ¿así 
funciona el inhibidor? 

Oskar inspiró. 

—No lo sé, ni ellos sabían lo que sucedería. —Miró alrededor y 
notó que las criaturas se habían esfumado; el cuarto estaba vacío. 

—Hay algo o alguien ahí... —dijo el ignoto y se inclinó hacia 
delante. 

Del otro lado del orificio, a lo lejos, pero visible, surgió un rostro 
alienígena, diferente al de los seres espectrales. Y, de imprevisto, tan 
rápido como había aparecido, el agujero se evaporó. 

—¡Vámonos! —rugió el desconocido. 

Oskar titubeó una vez más y, al final, corrió hacia la doctora, se 
la cargó al hombro sano y huyó por los pasillos junto al grupo del 
hombre. 


Capítulo XXXVIII 


ESA VEZ, OSKAR DESPERTÓ en una instalación que le resultaba 
familiar: un templo. Lo había logrado, pese a que no sabía cómo, 
había conseguido huir de aquel sitio. Se irguió en la cama. A su lado, 
había otro lecho donde Malene dormía. La estudió, no lucía poseída; 
pero, a veces, era difícil saberlo hasta que la criatura se manifestara. 
Aunque suponía que no la hubieran dejado ahí, sin restricciones, si 
estaba comprometida, a menos que... Se contempló las manos, se 
palpó el cuerpo, con una mueca al mover el hombro, y luego suspiró. 
No había mucho que hacer si había sucedido. 

Se levantó del colchón y sintió un dolor agudo en el tobillo. 
Miró hacia abajo y notó que se lo habían vendado. Lo revisó, no 
parecía roto. Apoyó el pie con cuidado y se acercó a la puerta de la 
habitación. La probó, estaba abierta. Salió a un pasillo vacío y se guio 
por las voces de una conversación acalorada. Caminó hasta allí y 
encontró a varias personas, estaba seguro de que pertenecían tanto a 
la Iglesia como al gobierno. Distinguió a Stella. 

—Ah, está despierto —dijo uno de los hombres y Oskar lo 
reconoció como quien había estado en la congregación. Este señaló 
una silla vacía—. Por favor. 

—¿Qué ocurrió? —preguntó Oskar mientras se sentaba y agitó la 
cabeza—. Perdón, creo que debo agradecerle primero, y ni siquiera sé 
su nombre. 

El otro sonrió. 

—Jakob. ¿Qué recuerda? 

Se frotó la frente. 

—Correr a lo largo de pasajes infectados de... —Lo sacudió un 
escalofrío, algunos del equipo habían sido atravesados por fantasmas 
—. ¿Cuántos perdimos? 

—Tres. 


—Lo siento. —Tras una pausa, Oskar continuó—: Y después... 
en la calle, no se veía...; sentí una gran vibración y... nada más. —Se 
dirigió a Stella—. Asumo que detonaron una bomba. 

—No —respondió ella y Oskar se sorprendió. 

—Ese temblor que percibió —continuó Jakob— fue una 
consecuencia del artefacto que se utilizó para neutralizar al aparato 
original. Hubo efectos secundarios... muy imprevistos. 

—Ese agujero... —musitó Oskar. 

—SÍ, tal vez. 

—Entonces, ¿no se logró cerrar el acceso a las criaturas? 

—Solo de manera parcial —contestó Jakob. 

—Probaremos otro método en unas horas —agregó Stella. 

—No entiendo... —dijo Oskar—, ¿por qué no bombardearon el 
lugar como tenían planeado? 

Stella frunció los labios y Oskar advirtió que varios se movían, 
incómodos, en sus asientos. 

—Lo hicimos. De alguna forma, interrumpieron la explosión. 

Oskar inspiró y se recostó en la silla. 

—¿Y ahora? 

—Existen soluciones por explorar. 

—¿Qué sucederá, mientras, con el resto de la ciudad? —indagó 
Oskar. 

—De momento, la situación está contenida. —Stella se inclinó 
hacia delante—. Háblenos sobre la doctora. 

Oskar recordó el rostro de Malene al tratar de comunicarse con 
las entidades a cualquier costo. 

— Apenas la conozco. 

—Precisamos saber qué hizo. 

—Supuse que había sido el nuevo aparato —comentó Oskar. 

Stella vaciló un segundo. 

—En parte. Si bien ninguno de los intentos de colapsar el 
pasadizo fue exitoso, en las demás ubicaciones, al menos, las bombas 
detonaron, con efecto parcial. Y no tenemos registros de 
manifestaciones recientes. —Ella entornó los ojos—. ¿Qué vio en ese 
agujero? 

—No estoy seguro... —Oskar sacudió la cabeza—. Parecía..., 
parecía un alienígena, diferente a los seres que conocemos y, por un 
instante..., tuve la sensación de que las criaturas le temían... — 
Pestañeó—. Aún es muy confuso. 

—Debemos aceptarlo —expresó Jakob. 

—¿Qué? —preguntó Oskar. 

—Hay varios tipos de entidades allí fuera, donde sea que estén. 

—«¿Otros extraterrestres? ¿Creen que, en la dimensión de estos 
seres, existen más? 


—En ese plano o en uno distinto —contestó un hombre sentado 
junto a Stella—. Quizás también son capaces de moverse entre 
realidades. Lo único claro es que hay dos y que las criaturas están 
asustadas de los segundos. 

¿Cómo saben eso? —Oskar se irguió—. Las habían visto antes. 
—Notó que el grupo intercambiaba miradas. 

—No —respondió, al final, Jakob—, munca los vimos. Sin 
embargo, en las pocas ocasiones en las que conversamos con las 
entidades, ellas hicieron, a veces, alusiones que no tenían sentido, 
nada de lo que balbucean tiene mucho, pero ahora... Pensamos que se 
referían a estos otros alienígenas. 

—Peligro... —murmuró Oskar—, fue lo que escuché, no sé quién 
lo dijo. 

—No modifica nuestro objetivo —intercedió Stella—. A ambos 
extraterrestres, debemos cerrarle el acceso a esta dimensión o al 
planeta, como sea que nos visitan. 

—¿Cuál es el plan? —inquirió Oskar y vio que los ojos de los 
demás se desviaban; se giró. 

Malene había aparecido a la entrada del cuarto. Lucía muy 
pálida y llevaba uno de los brazos pegados al cuerpo. Se aproximó al 
conjunto, con un leve rengueo, y una de las mujeres le ofreció una 
silla. 


—Tenemos preguntas para usted —anunció Stella. 

—Yo también tengo consultas —rebatió la doctora con tono 
tenso e hizo una mueca. 

Oskar estaba seguro de que se encontraba dolorida; no obstante, 
su expresión indicaba que no había perdido ni un ápice de su 
determinación. 

«¿Determinada a qué?», pensó él. 

—Relátenos el experimento —ordenó Stella—, con exactitud. 
Precisamos conocer los detalles de cada paso para dilucidar en qué se 
diferencia del resto y cómo anular sus efectos. 

—No debemos. 

—¿Perdón? 

—Estamos muy cerca de una comunicación más... 

—Espere —la interrumpió Jakob—. La meta de esta reunión no 
es contactar ni entender a las criaturas, sino aniquilarlas. 

—Tenemos que dejar de destruir lo que no comprendemos. 

—Esto es una guerra —estableció otro de los hombres— y ellos 
son el enemigo. 

—Ignoramos si ellas están al tanto de que sus acciones nos 
matan —dijo Malene. 

—Por favor... —intervino Oskar—, ¿tan ingenua eres? Por 
supuesto que lo saben y no les importa. No permitiremos que asesinen 


con impunidad. Además... —Se mordió el labio. 

—Carecemos de tiempo para estas discusiones —decretó Stella 
—. La situación puede desestabilizarse en minutos y pronto el público 
se enterará; si la población sucumbe al pánico, tendremos un 
verdadero caos. —Paseó la vista por el grupo—. El gobierno no tiene 
problema en perder una ciudad si consideran que, de ese modo, 
salvarán al país. 

— ¡No pueden hacer eso! —Oskar se puso de pie y gruñó cuando 
su tobillo cedió; tuvo que volver a sentarse. 

Malene también se había levantado. 

—Es el peor movimiento. Entonces sí desataríamos una guerra. 
—Se dirigió al individuo que lo había mencionado—. ¿No entienden 
que la comunicación es la única forma de evitar conflictos? 

—Ya agotamos esas vías —comentó una mujer que, tal vez, era 
una monja. 

En ese instante, un joven entró a la habitación a las corridas y le 
susurró al oído a Jakob. Este se incorporó e hizo seña a unos cuantos 
de los presentes que, en un santiamén, reaccionaron. 

—¿Qué sucede? —preguntó Stella. 

—Nuevas brechas a lo largo de la capital. Y una aquí mismo. 

Oskar y Malene intercambiaron una mirada. Ella fue la primera 
en cojear hacia afuera. 


Capítulo XXXIX 


OSKAR INTENTÓ SEGUIR A MALENE, pero la perdió de vista 
entre las personas que corrían de un lado a otro. Por un momento, 
ignoró a dónde ir. Pronto escuchó gritos y supo en qué dirección 
acudir, aunque no tenía idea de qué haría cuando llegara allí. 

Al arribar, encontró una pequeña grieta, en una pared, por la 
cual brotaban fantasmas. El grupo del gobierno y la Iglesia rodeaban 
la zona, algunos vestían trajes de protección. 

Se acercó a Jakob y a Stella, quienes conversaban a escasos 
metros de él. 

—¿Hay un plan? 

Ella lo estudió. 

—Uno arriesgado. 

Oskar enarcó las cejas. 

—¿Cuándo fue seguro? 

Stella miró el agujero en el muro. 

—Nunca nadie lo consiguió —indicó Jakob— y muchos 
probaron, oficial y extraoficialmente. 

—Tal vez, no sea necesario cruzar por completo y solo con una 
parte... 

—¡Pare! —gritaron varias voces al unísono y los tres se 
volvieron en esa dirección. 

La doctora se había aproximado a la grieta y estaba cara a cara 
con una criatura. 

Oskar corrió. 

—¡No lo hagas! —urgió a Malene. 

Ella se giró hacia él, tenía una expresión rara en el rostro. 

—Es el único modo —dijo y le ofreció una mano a la entidad. 

Por un segundo, no sucedió nada. Luego, la criatura ingresó al 
cuerpo de la doctora. 


— ¡No! —gritó Oskar. Trató de arrimarse y se lo impidieron. 

Soldados rodearon a Malene, quien convulsionaba en el piso. 

—No disparen —ordenó Stella y observó a la doctora, con gesto 
especulativo. 

—Morirá dentro de poco —anunció Jakob y a Oskar le molestó 
la absoluta falta de emoción en su tono. 

Oskar miró la abertura. Había más fantasmas inmóviles ahí. 

—¿Se dieron cuenta? —preguntó en un susurro y los otros dos 
levantaron la vista hacia allí. 

—Quizás tenía razón —comentó uno de los hombres del 
gobierno— y pueda comunicarse con ellos y pedirles que desistan. 

La monja negó con la cabeza. 

—Esta táctica se ensayó. Es imposible contactarlos de esta 
manera, quienes lo intentaron perecieron. 

—No en un contexto como este... —murmuró Stella—, cuando 
las apariciones tienen una fuerza excepcional. 

—Debemos hacer algo —musitó Oskar; sin embargo, no se le 
ocurría ninguna idea. 


Capítulo XL 


ERA UNA SENSACIÓN AÚN MÁS EXTRAÑA que la 
experiencia en la playa. El entorno lucía anómalo, diáfano, como si 
diversos paisajes se atravesaran unos a otros. No estaba segura de si 
eran diferentes versiones de la Tierra o si incluía imágenes de mundos 
distintos. Sabía que la criatura estaba junto a ella, la sentía, no la veía. 

Frente a Marlene, se extendía un panorama agreste donde 
múltiples entidades huían de una tempestad. No, no era una tormenta; 
un objeto emergía en el cielo. ¿Una nave? ¿Las criaturas tenían 
transportes espaciales, así habían arribado al planeta? Entonces, ¿por 
qué corrían? 

Percibió el miedo del ente que la acompañaba. Esa no era su 
embarcación, sino la de sus enemigos. 

—Entiendo —susurró Malene mientras contemplaba la escena. 

Las criaturas escapaban de los segundos alienígenas, quienes 
pretendían exterminarlas, hacia nuestra galaxia. Consumían a las 
personas porque era la única forma de sobrevivir, solo querían 
subsistir. 

Ella lo supo en el instante en el que se unió a la entidad, no 
había intenciones adicionales detrás de sus acciones. El movimiento 
raro de los poseídos era una simple consecuencia de su método de 
alimentación. Era obvio ahora que estaba del otro lado y vislumbraba, 
desde ahí, lo que sucedía con los sujetos en el plano terrestre. Sin 
duda, lo mismo aquejaría a su cuerpo, hasta que este no resistiera 
más. 

Trató de despegarse de la criatura, esta la aferraba con 
desesperación, necesitaba los suficientes nutrientes para eludir de sus 
atacantes, para cerrarles el paso en su fuga, para atraparlos en aquella 
dimensión. 

Malene observaba lo que ocurría en la Tierra, en su versión; no 


tenía modo de llegar a ella. Buscó con la mirada algún punto donde 
pudiera... y le pareció advertir a su abuela, allí en el límite entre 
realidades. 


Capítulo XLI 


«MALDICIÓN —pensó Oskar al escuchar la conversación de los 
científicos—, no hay otra opción». 

Empujó a quienes lo rodeaban, tomó uno de los artefactos que 
habían traído y se lanzó dentro del hueco en la pared. 

De inmediato, varias manos lo asieron, humanas y no. Una de 
las criaturas se hallaba muy cerca, tenía la boca abierta y la cara 
distorsionada; no obstante, él estaba seguro de que era la que habitaba 
en su departamento. Estaban conectados. Se preguntó por qué nunca 
lo había invadido; quizás estaba por saberlo. 

Pese a que la visión se le oscureció y todo fue oscuridad, sus 
demás sentidos seguían alerta. Sentía que le succionaban la energía y 
oía voces inconexas. Aún sostenía el artilugio que le había arrancado a 
los técnicos, aunque ignoraba dónde colocarlo. Una parte de él le 
decía que no había alcanzado su objetivo todavía. De repente, la 
claridad regresó y vio un paisaje yermo. Por un momento, creyó que 
estaba en un desierto o, tal vez, lo que describían como el infierno. Sin 
embargo, no hacía calor, sino mucho frío, tanto que le castañeaban los 
dientes. Ojeó alrededor. 

Las criaturas aquí eran bastante más sólidas. Algunas corrían en 
grupo, otras estaban concentradas en... Se aproximó a una de las 
últimas y notó que estaba inclinada sobre un cuerpo, uno humano que 
se debatía con fuerza mientras era consumido. Oskar reparó en que la 
persona intentaba..., se aferraba a una imagen. Oskar entornó los 
párpados y distinguió los rostros de quienes debían de ser sus 
familiares. Estos, aterrados, desde el plano terrestre, trataban de 
retener a su pariente. Oskar golpeó al ente con el aparato que tenía en 
las manos, pero no se inmutó. La criatura que se había adherido a él le 
clavó las garras en el corazón. Se le acababa el tiempo. 

Miró en rededor de nuevo y percibió que, en el cielo, se 


perfilaba una tempestad; las entidades huían de ella. Oskar se 
encaminó en aquella dirección. 

«No es una tormenta...». 

Un objeto emergía entre las nubes..., una nave. Las criaturas 
escapaban de ella y hacia la unión de esa realidad con la Tierra, donde 
saltaban sobre alguna víctima cercana y la arrastraban a esta 
dimensión para devorarla. Pequeños aviones se desprendieron del 
navío mayor mientras este se dirigía a una estructura desde la que 
surgían más entidades. 

«Ahí». 

Su intuición le decía que ese lugar era importante. Si bien había 
otros edificios en el horizonte, ese le llamaba la atención. Y debía 
llegar allí antes que la embarcación, la cual asumió que pertenecía a 
los segundos extraterrestres. Desconocía qué pretendían y no deseaba 
averiguarlo. La humanidad no estaba lista para participar en aquel 
tipo de conflictos. 

«Estamos indefensos frente a ellos». 

Quiso correr. La criatura lo vaciaba de fuerzas y solo pudo 
caminar, y luego, arrastrarse. Cuando su cuerpo ya no le respondió, 
supo que la única forma de moverse era dejarlo atrás. Suspiró. A pesar 
de que no había planeado morir, no tenía alternativa. 


UNA VEZ QUE ABANDONÓ SU CUERPO, su esencia se movió 
con libertad por ese plano. La criatura aún consumía su carne, pronto 
no quedaría nada, no podría regresar. Oskar sacudió la cabeza y se 
concentró en lo que debía hacer. 

Miró alrededor y ahí estaba ella. 

En el límite entre la Tierra y aquella dimensión, estaba su 
esposa. Lo saludaba y le tendía las manos con una sonrisa. ¿Podría, en 
verdad, ser su mujer? 

Quizás, en la unión de la realidad de las entidades con la 
humana, existía uno hacia el cual viajaban las almas de las personas al 
fallecer en el plano terrestre. 

Oskar se acercó. No le resultó difícil hacerlo, parecía que el 
movimiento dependía de la imaginación. Solo pensó en su cónyuge y, 
de repente, estaba a su lado, casi podía tocarla. Extendió el brazo y 
sintió un pinchazo en los dedos, como si ella estuviera cargada de 
electricidad. Por un instante, el semblante de ella tembló y reveló el 
rostro de una criatura. Él se alejó y trastabilló hacia atrás. 

Trataban de confundirlo. Había caído en el truco que se había 
dicho miles de veces que eludiría. Su esposa ya no estaba, no quedaba 


más que su recuerdo. 

El ente había recuperado la cara de su mujer y le hablaba, le 
rogaba que no la abandonara, como en tantas ocasiones le había 
suplicado que le creyera. 

Oskar apartó la vista y reparó en las víctimas que se retorcían en 
el umbral entre dimensiones. Más entidades se aproximaban al portal. 
Él debía destruirlo a como diera lugar. 

Voló hasta la estructura. Y entró en lo que parecía ser un centro 
de control, con unas computadoras muy extrañas. Esperaba que el 
artefacto fuera efectivo en cualquier sitio donde lo pusiera; al menos, 
que causara la suficiente interferencia para que, desde la Tierra, 
cerraran las ventanas de acceso. Sin forma material, le costó 
manipular los objetos de su entorno. 

Luego de colocar el artilugio, consideró quedarse allí; no tenía 
sentido volver. No obstante, después de unos momentos, decidió 
retornar al límite; quizás podría ayudar a alguna persona. 

Cuando estaba cerca, notó una vibración y vio cómo la unión de 
planos se fracturaba. Y, por primera vez, escuchó a las criaturas rugir. 
O, a lo mejor, eran los otros, que habían arribado al edificio. Si bien, 
por fuera, lucía intacta, Oskar sabía que un evento había ocurrido. Lo 
advertía por el modo frenético en que los entes intentaban atravesar el 
umbral, que se tornaba más denso a cada minuto. Algunas se habían 
inmovilizado a medio camino y unas cuantas, incluso, habían optado 
por correr hacia la estructura. 

Oskar contempló el portal frente a él. A pesar de que podía 
probar cruzarlo, ya no tenía un cuerpo, no lo ubicaba por ningún lado. 
¿Qué sucedería si lo franqueaba en su estado actual? 

Mientas revisaba el horizonte, distinguió a Malene, quien se 
debatía junto al límite, luchaba como loca para regresar al plano 
terrestre mientras una entidad le clavaba sus garras. 

«Eso es lo último que haré», se dijo. 

Pese a que, tal vez no estaba de acuerdo con la doctora, no 
permitiría que muriera así, nadie debía morir así. 

Voló hacia ella. 


Capítulo XLIT 


SOLO NECESITABA LLEGAR HASTA ESE UMBRAL, intuía 
que, si lo traspasaba, estaría un paso más cerca de librarse de la 
criatura. Sabía que su cuerpo seguía vivo, aún percibía la agonía, el 
desgarro... 

Había tratado de contactar a su abuela. Había creído, durante 
un instante, que en verdad lo era. Tantas dimensiones..., ¿por qué no 
una con las almas humanas? Pero era otra de las entidades. Mientras 
se peleaban entre ellas, Malene había logrado aproximarse al límite. Y 
entonces un ente saltó sobre su espalda. Aunque, con su peso, le 
resultaba imposible arrastrarse, debía intentarlo. Todavía tenía 
tiempo, podría encontrar alguna respuesta, lo que fuera. No podía 
terminar así, no quería acabar así. 

De repente, la presión se aligeró y pudo avanzar. La criatura 
continuaba ahí, la notaba; sin embargo, su atención estaba dividida. 
Malene debía aprovechar ese momento. Se impulsó hasta el umbral y 
sintió que se le desgarraban los músculos al atravesarlo. Miró por 
sobre su hombro, la entidad se aferraba a sus piernas y, sobre ella, 
estaba el médium. ¿Qué hacía allí? ¿Sería él u otra ilusión de esos 
entes? Imágenes y sonidos bailaban en su mente. 

Antes de que pudiera entender, la oscuridad la rodeó. 


Capítulo XLITI 


INFORME CONFIDENCIAL DE LOS HECHOS OCURRIDOS EN XX, 
FECHA XX 


— ¡AHORA! —gritó Stella mientras disparaba a lo que se le 
acercara, fueran criaturas, fantasmas o los cuerpos poseídos de sus 
compañeros. 

A esa altura, quedaba un grupo de seis personas que trataban de 
acomodar los artefactos en círculo alrededor de la abertura, la cual 
había reducido su tamaño. 

— ¡Rápido! —urgió Jakob y echó una ojeada al portal. Detrás de 
las entidades, habían aparecido otros rostros alienígenas. 

—Ya —ordenó Stella y los técnicos encendieron los aparatos. 

La onda expansiva los expulsó hacia atrás y los cegó durante 
unos segundos. En el silencio siguiente, nadie se movió. 

Stella fue la primera en ponerse de pie. Carraspeando y 
chorreando sangre desde varios lugares, alzó el arma con brazos 
temblorosos. No encontró ni una criatura y todos los posesos estaban 
quietos. Se giró hacia la pared de la grieta, estaba destruida por 
completo y, a la vez, intacta, como si convivieran dos versiones. Ella 
se arrimó y una mano le asió el tobillo. Reaccionó y apuntó. Era 
Jakob. 

Stella lo estudió durante unos minutos, luego se agachó y le 
tomó el pulso. 

—¿Lo conseguimos? —murmuró él entre toses y probó 
levantarse. 

Ella advirtió que tenía un brazo y una pierna rotos. 

—Me parece que sí. No se mueva, está herido. 


—NO HALLAMOS A NINGUNO —le informaron a Stella una 
hora más tarde y ella asintió. 

Jakob, desde la camilla, se volteó hacia ella. Y Stella explicó: 

—El cuerpo del médium y el de la doctora. ¿Cree que podrían 
haber quedado del otro lado? 

—No lo sé —musitó Jakob y suspiró—, no lo sé. Y al menos a 
uno de ellos, le debemos la salvación. 

—Por el momento —dijo Stella—. Dudo que esas criaturas no lo 
intenten de nuevo y los segundos extraterrestres... —Se encogió de 
hombros. 


Capítulo XLIV 


INFORME CONFIDENCIAL DE LOS HECHOS OCURRIDOS EN XX, 
FECHA XX - REUNION DE SEGUIMIENTO 


STELLA Y JAKOB ESTABAN SENTADOS en una sala de 
reunión junto con más personas del gobierno y de la Iglesia. Esperaron 
a que se llenaran las sillas y encendieron una pantalla. 

—Lo que queda del edificio donde se cortó el contacto con estos 
seres —expuso Stella a la audiencia—. Como pueden ver, en la pared 
donde estaba la abertura quedaron rastros. —Mostró la imagen de una 
superficie sobre la cual se distinguían los rostros de criaturas 
insinuados en el muro. Algunos en el salón se movieron en sus 
asientos, aunque ninguno hizo comentarios—. Recuperamos el cuerpo 
del médium —continuó Stella—, fue trasladado a una instalación 
secundaria para su estudio. 

—¿Qué haremos con su organización? —preguntó un hombre de 
traje. 

—Los dejaremos operar, los necesitamos. 

—Debemos aumentar los exorcismos simulados —anunció un 
cura—. Precisamos que la gente refuerce su creencia en demonios y en 
la protección que le brindamos nosotros o los espiritistas. 

—Pero ahora saben la verdad. 

—Y no pueden hacer nada al respecto —dijo Stella—, así como 
no fueron capaces las congregaciones. 

—Hicieron bastante —comentó otro. 

—Y no las paramos a tiempo —agregó un tercero—. Por eso 
llegamos a este lío. 

—No fue culpa solo de ellos —señaló una monja—. Parte de 
ustedes llevó los experimentos más allá de lo razonable. Les 
advertimos del peligro. 


—Teníamos que encontrar una forma de defendernos —explicó 
Stella e inspiró—. Es cierto que hubo errores y los solucionaremos. 
Hoy lo principal es evitar que la población sospeche y que olvide 
pronto lo ocurrido en los últimos días. 

Los reunidos asintieron y Stella pasó a la siguiente filmina. 

—En las demás ubicaciones, también se cerró el acceso y la 
disminución de la cantidad de fantasmas es notable, estamos en 
valores mínimos, por primera vez, en una década. Sin embargo, no 
debemos confiarnos. —Hizo una pausa—. Por otro lado, no hallamos 
los restos de la doctora. 

—No pudo levantarse e irse por su cuenta, ¿no? 

—Quizás nunca volvió de aquella dimensión, plano o lo que 
fuera. 

—Es posible —dijo Stella—, no localizamos la totalidad de los 
cuerpos de los nuestros aún. No obstante, nos preocupa más ella. Sus 
acciones aceleraron la situación y no solo tiene demasiados 
conocimientos, sino un impulso intenso por contactar con los 
extraterrestres. 

—Curiosidad y técnica no es una buena combinación —comentó 
un sacerdote—, deberíamos callarla. 

—Si sobrevivió, es probable que regresara con los médiums — 
sugirió alguien. 

—Es dudoso —contestó Stella—. Su relación con ese grupo era 
reciente, a través del señor Olden. Sin él, opinamos que no seguirá con 
ellos. Sobre todo, después de los últimos eventos; nuestros informantes 
indican que desean retornar a cómo operaban antes de estos hechos. 

—No podrán —expresó una mujer—, ahora que saben; yo no 
duermo tranquila desde hace años. 

—Y no lo harás durante unos más —indicó Stella y proyectó otra 
imagen en la cual se distinguía, de manera parcial, la cara de los 
segundos alienígenas—. Tenemos que averiguar qué son y qué 
quieren. 

—No —decretó Jakob—, basta de experimentos y abrir puertas a 
desconocidos. 

—Creo que es inevitable —respondió Stella—. Míralo. Observa 
en nuestra dirección. Debemos asumir que vieron a dónde huían las 
criaturas. Es cuestión de tiempo que nos encuentren. Debemos estar 
preparados. 

—Es imposible estar listos para eso —dijo Jakob. 

—Tampoco podemos ignorarlo. 

—Tenemos que continuar con las pruebas. Si bloqueamos los 
accesos excepto uno... 

—No sabemos lo suficiente sobre cómo funcionan para estar 
seguros de nada —estableció un hombre. 


—Y volvemos siempre al mismo lugar... —suspiró una monja. 

Stella asintió. 

—Trataremos ese tema en la próxima reunión. Primero debemos 
limpiar lo sucedido y calmar al público. 

Todos se mostraron de acuerdo. 


Capítulo XLV 


INFORME CONFIDENCIAL DE LOS HECHOS OCURRIDOS EN XX, 
FECHA XX - ANEXO VIGILANCIA 


—¿QUÉ HACEMOS ENTONCES? —preguntó Sonya; el grupo se 
había juntado en una casa vieja—, ¿actuar como si nada hubiera 
pasado? 

—¿Qué opción hay? —le contestó Petter—. Míranos —hizo un 
gesto para abarcar la sala: menos de veinte personas, heridas en 
mayor o menor medida—. Perdimos tres cuartas partes de la 
comunidad, muertos o desaparecidos; no logramos ninguna alianza 
y... 

—«¿Sabes por qué no? —señaló Sonya—. Porque no teníamos 
qué ofrecer, porque éramos unos ignorantes. Durante décadas, 
perseguimos supuestos demonios como idiotas mientras ellos conocían 
la verdad y se reían de nuestros esfuerzos. 

—Quizás hubiera sido mejor continuar en la oscuridad —dijo 
Patrick. 

—«¿Eso crees? —Sonya se volvió hacia él con fiereza—. ¿Qué 
pasa con los que fallecieron bajo las garras de estas criaturas? ¿Y los 
que aún perecen? ¿Acaso no perdiste a un ser amado por su culpa? 
¿No lo hicimos todos?, ¿o no es la razón por la cual empezamos con 
esto? Ahora tenemos la oportunidad de hacer algo al respecto, en 
serio. 

—No disponemos de los medios —se quejó Petter. 

—Los conseguimos; antes de que el gobierno y la Iglesia vuelvan 
a cerrarse. 

—¿Cómo planeas hacerlo? —inquirió un hombre viejo—. Somos 
muy pocos y carecemos de contactos, la mayoría de las 
congregaciones han desaparecido, estamos solos. 


Sonya se mordió el labio. 

—Deberíamos descansar unos días —sugirió Tobías—, todavía 
estamos alterados. 

—En breve, la oportunidad se esfumará — insistió Sonya—, así 
como la evidencia. 

—Siempre algo queda —dijo otra mujer—, ya verás; hoy no 
estamos en condiciones de proceder. Estamos cansados, heridos y no 
tuvimos tiempo de procesar lo ocurrido. De momento, superamos la 
crisis y sobrevivimos, ¿no? Nadie nos suprimió. 

—No consideran que valgamos la pena —comentó Petter— y, 
mientras seamos inofensivos, nos dejarán en paz. 

—¿Cuánto piensas que eso durará? —increpó Sonya—. Tenemos 
que aprovechar este período de cambio para posicionarnos. 

—Unos días no harán la diferencia —expresó Patrick—. Y, en 
todo caso, será mejor si actuamos con más información. Muchos de los 
problemas que enfrentamos se debieron a nuestro desconocimiento de 
la verdadera situación. 

Sonya gruñó. 

—Concluyamos la reunión —propuso Tobías tras unos minutos 
de silencio y llevó unas cajas a la mesa central—. Esto es lo que 
pudimos recuperar —levantó una hoja— y la lista de médiums 
desaparecidos y decesos confirmados, hay una copia para cada uno. Si 
les parece bien, nos encontraremos en dos semanas para intercambiar 
opiniones sobre lo que comprendimos y determinar los pasos que 
tomaremos. 

Los demás asintieron; Sonya lo hizo al final, a regañadientes. 

Poco después, abandonaron la casa en diferentes direcciones. 
Ninguno prestó atención a la camioneta estacionada a una cuadra ni a 
los coches que siguieron a cada uno hasta sus viviendas. 


SONYA, ANTES DE IR A SU HOGAR, visitó el de Oskar. La 
última vez que lo había visto fue cuando partió rumbo a su entrevista 
con una monja. En la iglesia que sufrió un atentado, según las noticias. 
Ella sospechaba que lo que había sucedido allí había parado a las 
criaturas y que Oskar había contribuido, estaba segura. 

Entró al departamento de él, tras forzar la cerradura, y miró 
alrededor. Sabía que un fantasma lo acosaba desde la muerte de su 
mujer y no tardó en hallarlo. Ahí, junto a la ventana, muy diáfano. 
Por un instante, su rostro se convirtió en el de Oskar. Sonya se limpió 
una lágrima. 


Capítulo XLVI 


MALENE ESTUDIÓ LA PANTALLA. Hubiera preferido estar en 
la habitación, pero ya no era posible para ella, demasiado riesgoso. 
Suspiró y miró la manta que cubría los despojos de sus piernas. 

—¿Y? —preguntó uno de los hombres en el cuarto; Malene 
estaba segura de que pertenecía, o lo había hecho, al gobierno. 

—La prueba se encuentra dentro de los parámetros —contestó 
ella. 

—Aún no tenemos una reacción —comentó aquel que había 
participado en una congregación. 

—Paciencia —musitó Malene. 

—Las secciones se movilizan para suprimir los experimentos y a 
cualquiera relacionado con ellos —gruñó, con irritación, el 
exempleado del Estado. 

—-¿Qué hay de nuevo en eso, David? —dijo el exadepto. 

Malene trató de ignorarlos. Estaba cansada de la política 
innecesaria; lo mismo que ocurría en el hospital donde solía trabajar. 
Vueltas y vueltas sobre si se podía hacer, a quién le molestaría que se 
hiciera y nunca el foco en la ciencia. 

Se inclinó sobre el monitor. El muchacho atado a la cama en la 
pieza, junto al aparato, se agitaba con lentitud. Malene veía al 
fantasma dentro de él. Tras su experiencia en la realidad alternativa, 
los distinguía con facilidad; sin embargo, eran muy tenues, casi no 
tenían consistencia. Solo contaban con individuos poseídos previo al 
cierre de las ventanas, las entidades carecían de fuerzas ahora. 

—Aumenta la potencia —le indicó a su asistente y este tecleó en 
la computadora. 

Malene observó las muecas del adolescente, aunque no podía 
oírlo; no había encendido el sonido, no lo haría hasta que la criatura 
se manifestara. 


—¿Qué haremos cuando establezcamos contacto? —inquirió el 
exadepto, una de las personas que la habían rescatado. 

Unos pocos se habían aproximado a la iglesia, en busca de un 
acuerdo luego de que desmantelaran sus comunidades. Tras la 
detonación, la encontraron a ella y a otros sobrevivientes entre los 
escombros. Le dijeron que la protegían, la verdad era que la 
mantenían recluida. Malene contempló su silla de ruedas. 

«Todavía estoy viva —pensó—, y mientras lo esté, hay una 
oportunidad». 

Cerró los ojos y recordó lo cerca que había estado de perder ese 
precioso tiempo. La había salvado Oskar y también le había bloqueado 
el acceso a las respuestas que tanto ambicionaba. No obstante, sabía 
que existían y dónde estaban, se lo habían susurrado al oído, junto 
con las imágenes que surgieron en su mente al cruzar el portal. Si 
restablecía la comunicación, le dirían cuántos planos existían y qué 
había en cada uno. 

—Sube un diez por ciento —dijo Malene y su colaborador 
vaciló, y obedeció. 

—Lo que haremos —respondió David— es aliarnos con ellos. 

—¿Cómo? 

—Una estrategia aún está en desarrollo. —Sonrió—. Son un 
arma excelente. Esos agujeros interdimensionales pueden aparecer en 
cualquier sector del planeta. Además, evitaremos que nos ataquen a 
nosotros. 

—Mmm —contestó el exadepto. 

—¿Qué esperabas? 

—Un contacto pacífico, un nuevo paso en el progreso de la 
humanidad. 

—Doctora —la llamó su asistente y le señaló los monitores. 

Malene bufó. 

— Apaga todo. 

—¿Qué sucedió? —preguntó David. 

—El corazón del muchacho está demasiado débil, hay que 
aguardar a que se recupere. 

—¿Cuánto? 

—Unos días o una semana. 

—No tenemos tiempo —expresó David—. Continúe. 

—Podría fallecer. 

El hombre se encogió de hombros. 

—Igual lo hará, ¿no? Al menos, su muerte servirá de algo. 
Continúe —repitió. 

Malene se mordió el labio y le indicó a su colaborador que 
volviera a encender la máquina. 

—Debemos ser los primeros —decretó David y se alejó para 


hablar por su celular. 

Ella se concentró en la pantalla y en el aparato junto a la cama 
donde se hallaba el adolescente. Lo habían reconstruido a partir de 
uno más viejo y, si bien era similar al que había utilizado con los 
médiums, no funcionaba muy bien. 

—A lo mejor —sugirió Malene—, deberíamos comunicarnos con 
los espiritistas. 

—Esa organización ya no existe —dijo el exadepto—; quedaron 
pocos y se dispersaron. Además, el gobierno los vigila, sería riesgoso 
acercarnos. 

—Podrían conocer cómo se logró cerrar la ventana. 

—«¿Ellos? Ni siquiera estaban al tanto de que tratábamos con 
extraterrestres hasta hace una semana. 

—Fue uno de los suyos quien lo hizo. 

—Ese murió —intervino David y guardó el teléfono—. Aún no 
descubro dónde tienen sus restos, a mí también me gustaría analizarlo. 

Malene apretó las mandíbulas. Sabía que Oskar había fallecido, 
lo supo cuando estaban del otro lado: él había abandonado su cuerpo. 
A pesar de que no podía explicar cómo lo sabía, no tenía dudas. Y él 
no había intentado cruzar el portal; tal vez, permanecía allí. Si su 
alma era capaz de protegerse de los alienígenas que pululaban en esa 
realidad, quizás todavía flotaba por ahí. 

—Pudo hablar con su grupo antes de los eventos finales — 
prosiguió ella—; nos habíamos separado y desconozco sus últimos 
movimientos. Cualquier de los médiums que trabajaban con él podrían 
tener información vital. 

—Si fuera así —arguyó David—, no los hubieran dejado a su 
albedrío. —Señaló la pantalla—. Continúe. 

El hombre salió de la habitación seguido por el exadepto y 
Malene suspiró. Su única opción era aumentar la intensidad del 
aparato y esperar que el muchacho soportara lo bastante, ya para 
obtener más datos o para que se abriera el pasaje. 

Se inclinó de nuevo sobre el monitor. Observó el rostro de la 
criatura, su boca se revolvía; Malene sabía que no emitía sonido, no 
tenía la fuerza suficiente. Debería estar en la pieza, lo deseaba..., y no 
se animaba. Tampoco se lo permitirían. Miró de reojo a su asistente... 

—Hay que aplicar un calmante al sujeto —le dijo a su 
colaborador, quien estiró la mano para apagar la máquina—. No, 
déjalo encendido. 

—Nadie querrá entrar. 

Malene contempló a su asistente; este gimió. 

—No hace falta que se lo digas. 

Después de unos momentos, el semblante de su colaborador 
mostró tanto alivio como repulsión. Y, temblorosa, salió del cuarto. 


Regresó en breve y, en la pantalla, se visualizó a un enfermero con 
una inyección. Cuando recogió el brazo del adolescente, Malene le 
indicó a su asistente que pusiera el aparato al máximo. 

Malene vio al fantasma aferrar la mano del practicante y a este 
reaccionar de inmediato. Pese a que el hombre retrocedió, el espectro 
ya se había extendido a su cuerpo; el invasor lucía muy tenue, no 
podría mantener esa conexión, pero lo intentaba. Durante ese instante, 
por uno minuto, apareció otra cara. La misma que Malene había visto 
en aquella dimensión. Al principio, le había costado entender sus 
recuerdos, luego estuvo segura de que las voces que cuchichearon en 
su oído al traspasar el umbral pertenecían a los segundos 
extraterrestres, los de la nave en el cielo. Ellos le habían dicho que 
tenían las respuestas a sus preguntas. Y Malene debía averiguar si era 
cierto. Ellos estaban a pasos de acceder a la Tierra. Ella solo debía 
reabrir el portal y conseguiría lo que buscaba. 


¿Te gustan las novelas de extraterrestres? 


La invasión 


Llegaron sin aviso, invadieron sin resistencia. 


Los extraterrestres están en la Tierra y ya no hay lugar para los 
humanos. Aún sí, Grace sigue intentándolo. ¿Te animas a 
acompañarla? 


¡Consíguelo ya en Amazon y descubre si la 
humanidad sobrevivió! 


Premio Amazon - Mis novelas de años previos 


Los tres ciclos 


LOs 
TRES 
CICLOS 


Tres razas, dos soles, un planeta. 


Ella despertó y descubrió un secreto. Él vio su camino torcerse a la 
mitad. Ello se negó a dormir y olvidar. 


Disponible en Amazon en ebook y tapa blanda. 
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Llegaron sin aviso, invadieron sin resistencia. 


Los extraterrestres están en la Tierra y ya no hay lugar para los 
humanos. Aún sí, Grace sigue intentándolo. ¿Te animas a 
acompañarla? 


Disponible en Amazon en ebook y tapa blanda. 


Matices de la magia 


la 
Y MAT [CES 
La magia que acumulas define la maga que eres. 


Johanna será maga, pero la magia no es solo sangre o talento. No es el 
pasado de tu familia, sino el tuyo. 


Disponible en Amazon en ebook y tapa blanda. 


Vidas paralelas, destinos cruzados 
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La vida que TA alguien más la quiere. 


En otro mundo, Carola es una bruja poderosa. Solo debe cambiar 
lugares con su doble. ¿Qué puede ir mal? 


Disponible en Amazon en ebook, tapa blanda y tapa dura. 


El despertar de las gárgolas 


DI SPERTAR 
GÁRGOLAS 


Algunas cosas a veces es mejor dejarlas dormir. 


Tura es capaz de despertar a las gárgolas. Siempre quiso poder, pero 
¿podrá manejarlo? 


Disponible en Amazon en ebook y tapa blanda. 


Nota de la autora 


¡Muchas gracias por leer mi libro! Espero que lo hayas 
disfrutado. ¿Sabías que las reseñas alimentan al autor? En más 
sentidos que uno. Si te gustó el libro, por favor, considera calificarlo 
y/o reseñarlo en Amazon. 


¿Quieres libros gratis? 
Aglaya 
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Aglaya regresa a su hogar después de diez años. Aquello de lo que 
huyó todavía la espera. Esta vez, tendrá que hacerle frente. 
Disponible en Amazon. 


El talismán del emperador 


El emperador solo tiene un deseo: el bien de su imperio. Y para 
asegurarse de ello, solo tiene una meta: vivir para siempre. 
Disponible en Amazon. 


¿Quieres leer más historias de extraterrestres? 
Al final de este libro, encontrarás una muestra de una de mis 
novelas. 


Sobre la autora 


Lorena A. Falcón es una escritora argentina, nacida y radicada 
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EL ÚNICO 
CONFLICTO 


El único conflicto | E 
Algunos conflictos están siempre allí. 


Hugo y su amiga Tamara deben defender a la Tierra y evitar perderse 
a sí mismos. 


Disponible en Amazon. 


Cuentos sobre el “ciclo de una vida. 


Tu primera década. Y luego la segunda. Así hasta el final. 
¿Las recuerdas todas? 


Disponible en Amazon. 


La hija del anochecer 
Un sol que declina, una raza que mengua. 


Ella sabía que no pertenecía a ningún lado: ni elfa ni humana. 
Rechazada por ambas razas, se niega a ser olvidada. 


Disponible en Amazon. 


Monstrt 
aged 


Monstruos al acecho MA 
Cuentos para desafiar los miedos. 


Cuando te acurrucas por la noche con tu libro de terror preferido, 
¿revisas debajo de la cama antes? 


Disponible en Amazon. 


Un reino olvidado MM 
El despertar del reino entre las nieblas se acerca. 


Ursula sabe que será la ganadora. La educaron para ser independiente, 
pero es la primera vez que está sola. 


Disponible en Amazon. 


Tovos Los 
CONFLICTOS 


Todos los conflictos 
Algunos conflictos ocultan otros peores. 


Tamara y su amigo Hugo deben huir del infierno y prevenir que este 
no llegue a la Tierra. 


Disponible en Amazon. 


Transformación ] 
Historia de una metamorfosis 


Entre la impotencia frente a su situación y la incomprensión de los 
demás, Dani busca su identidad. 


Disponible en Amazon. 


Alrededor del reloj 
Cuentos para no perder el tiempo. 


La vida de estos personajes transcurre alrededor del reloj, atrapados 
en el eterno ciclo. 


Disponible en Amazon. 


Una idea simple - A simple idea MAA Bilingiie - bilingual 
Minirrelatos que desconciertan - Mini stories that mystify 


Minirrelatos de hasta cien palabras. 
Mini-stories below one hundred words. 


Disponible en Amazon. 


Un bosque confuso ÉS 
El despertar del reino entre las nieblas se acerca. 


Inés nunca quiso seguir su destino, uno que le permitiría cambiar su 
reino y, tal vez, el mundo. 


Disponible en Amazon. 


Unconrucre 
SINFIN 


Un conflicto sin fin 
Cuando ayudas a los demonios, los ángeles van tras de ti. 


Hugo y su amiga Tamara deben encontrar las respuestas solos o 
pueden buscarlas entre las bestias. 


Disponible en Amazon. 


Todo o nada a 


Cuentos para sentir el mundo de otra manera. 


La realidad depende de tus sentidos. Si no ves, oyes, hueles ni sientes 
como los demás, estás solo. 


Disponible en Amazon. 


Número privado 
¿Te animas a contestar esa llamada? 


El celular vibra: Número privado. Mona huye de quien llama. Y el 
teléfono no deja de sonar. 


Disponible en Amazon. 


DECISIONES 


. Decisiones , 
La vida puede cambiar en un instante, ¿y tú? 


La barrera entre las opciones que pudieron ocurrir se ha roto. Estas 
son las historias de Selena y Dante. 


Disponible en Amazon. 


Un camino marcado K 
El despertar del reino entre las nieblas se acerca. 


Ema sabía que estaba destinada a la grandeza. Cuando la oportunidad 
se cruza en su camino, no lo duda. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro IV - El regreso : 
¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


Micaela debe actuar si no quiere perder su única oportunidad de salir 
victoriosa. 


Disponible en Amazon. 


USA: 
Ag 
Por un par de alas 
Cuentos para dejar volar la imaginación. 


Vampiros, magia, ángeles, viajes en el tiempo, futuros distópicos... 
Una historia por cada sueño o pesadilla 


Disponible en Amazon. 


Intercambios PH 
No volverás a ser la de ayer. 


Teresa es una madre primeriza, por poco tiempo. La pérdida de su hija 
la deja con un vacío insoportable. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro III - La pérdida : 
¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


En un camino que todavía parece un laberinto, Micaela debe 
encontrar una salida. 


Disponible en Amazon. 


lodos mis partes 


_ Todas mis partes : 
¿Y si en vez de uno pudieras ser varios? 


Cada clon se lleva una parte del original. Bárbara no está dispuesta a 
renunciar a nada. 


Disponible en Amazon. 


Un ÚLTIMO 
CONFLICTO 


Un último conflicto Y 
Una lucha ancestral, un conflicto sin fin. 


Cuando salvas a un ángel, los demonios vienen tras de ti. Ahora 
Tamara y su amigo Hugo deben huir. 


Disponible en Amazon. 


La hermandad permanente Ñ 
Una magia antigua; una magia que no cambia. 


Yoana quiere huir. Tuvo la fortuna de conocer el amor y la desgracia 
de conocer la verdad. 


Disponible en Amazon. 
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Dejemos la historia clara kh: 
Una heredera perdida; una historia dudosa. 


Clara emprende un viaje en busca de la verdad que cree que salvará al 
reino. O al menos eso parece. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro II - La búsqueda 4 
¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


Micaela debió abandonarlo todo y perdió demasiado. Rodeada de 
preguntas, deberá afrontar su sino. 


Disponible en Amazon. 


( Hutifac es 


Antifaces ) 
No te guíes por las apariencias. Todos usamos máscaras. 


Aquí nada es lo que parece y Norah debe aprender a dudar de sus 
ideas preconcebidas. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro 1 - El comienzo 
Ebook gratis 


¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


La aventura mágica de Micaela comienza una noche, tras ser atacada 
por una mujer misteriosa. 


Disponible en Amazon. 


LA TORRE 


HUNDIDA 


La torre hundida ME , 
Un pasado incierto; una familia perdida. 


Lahja se lanza a una búsqueda donde no solo conocerá su historia, 
sino que aprenderá sobre sí misma. 


Disponible en Amazon. 


La invasión (extracto) 
Ambos I 


ELLA HUBIERA PREFERIDO CORRER, huir, esconderse, llorar 
en un rincón hasta que todo aquello terminara. Hubiera preferido que 
la mataran mientras dormía o cuando estuviese haciendo cualquier 
otra cosa. La muerte es más fácil cuando uno está distraído; el 
problema se presenta cuando uno sabe que se avecina, que está ahí, 
que te observa, y que no vas a escapar. 

Y su muerte la miraba a los ojos ahora, desde el rostro de él. Ni 
siquiera podía verlo por completo, sus ojos se negaban a desviarse de 
los de él; aquellas pupilas estaban vacías, se veían tan distantes... y, a 
la vez, la quemaban por dentro, como si él hurgara en sus 
sentimientos. 

¿Qué quería saber? 

En su interior, no solo había miedo, también furia por lo que le 
había hecho, por lo que le había hecho a su mundo. Con un grito que 
le resquebrajó la garganta, ella se levantó con un puñal en la mano y 
se lo clavó en el torso. Él no se inmutó, ni siquiera pareció sentirlo. 
Solo ladeó la cabeza y la miró con más intensidad, como si aún tratara 
de comprender qué intentaba hacer ella. 

—«¿Es que no te vas a morir con nada? —jadeó ella mientras 
luchaba por hundir más el filo en su cuerpo. 

Él se movió un poco. Estaba herido, pero no tanto como ella, no 
lo suficiente para perder su fuerza, la tenía aprisionada contra el piso, 
luchando por moverse, por respirar, por vivir unos minutos más. 

Ella jaló el puñal, que salió con un chasquido aguachento, y 
volvió a clavarlo. Esa vez, dio con un hueso y el filo se desvió. Solo lo 
cortó superficialmente, aquello pareció molestarle más. Enrolló sus 
dedos en la garganta de ella y se presionó todavía más contra su 
cuerpo. 

Ella quería temblar, debatirse, pero ya no le quedaban fuerzas, 
había perdido demasiada sangre. ¿Por qué tardaba tanto aquello? Lo 
había visto matar con más facilidad, con más eficacia; sin embargo, a 
ella la hacía sufrir. No pudo evitar llorar, de ira, de pena, porque en 
todo ese tiempo casi había creído que eran amigos. Uno suele 
familiarizarse con las cosas que ve a diario, y a él lo veía casi todos los 
días. A veces, era él quien la seguía; otras, era ella. Ambos habían 
visitado los refugios de cada uno, habían tenido algún que otro 
enfrentamiento leve... Hasta que ella había creído que... 

Se rio y oyó cómo gorgoteaba la sangre en su garganta. Ya 
faltaba poco, ¿por qué se demoraba tanto? ¿Por qué no la había 


matado sin que ella se hubiera dado cuenta? 

Él giró la cabeza y se irguió un poco. 

¿Qué estaba mirando? Hubiera querido preguntarle, pero estaba 
segura de que ya no tenía cuerdas vocales. Las manos le colgaban 
flácidas a los lados, había soltado el puñal y las piernas... No creía que 
aún estuvieran allí. Solo podía sentir el cuerpo de él encima, casi 
como si la estuviera violando..., era más que eso, peor, más íntimo, 
porque ella casi lo había invitado a entrar. Una parte de sí misma 
quería terminar con todo aquello. Si bien, en ocasiones, había soñado 
que esa paz duraría, siempre supo que él la mataría, en algún 
momento. Lo más clemente hubiera sido hacerlo antes. 

¿Qué miraba? ¿Qué había en ese costado? ¿Acaso alguien se 
aproximaba? 

Él volvió a concentrarse en ella y se acercó hasta que su aliento 
lo inundaba todo, sabía a chocolate. A él le encantaba el chocolate, 
tenía de todas las marcas y géneros en su refugio. 

Ella quiso cerrar los ojos y dejarse ir. La presión que él ejercía 
sobre su cuello aún dolía, el único sentido que le recordaba que 
todavía estaba viva. 

Si cerraba los ojos, podría olvidar que se trataba de un monstruo 
que intentaba matarla, que iba a matarla, que lo estaba haciendo poco 
a poco. 

¿Por qué su cuerpo aún resistía? 

Ella se rio a su pesar. ¿Por qué resistirse? ¿Por qué no? Aquel 
que está vivo ¿no quiere seguir así? Por qué se resistía él, hubiera 
querido preguntarle. Por qué no se dejaba ir; si él moría, si hubiera 
muerto, ella podría haber vivido, podría haber vivido todos los años 
que vivieron sus padres y, tal vez, tener sus propios hijos. ¿Vendrían 
ellos a tener los propios? Aparentemente, no había espacio en la vida 


para todos. 


ÉL NO PODÍA DEJAR DE OBSERVARLA. 

Sabía que, si hacía solo un poco más de fuerza, terminaría de 
romperle el cuello; después de eso, la muerte sería instantánea... No 
quería eso. Ya lo había experimentado durante mucho tiempo, 
demasiadas veces. Ahora quería estudiar lo que sucedía mientras, cómo 
ella se iba poco a poco; quería determinar el momento exacto en el 
cual se podía decir que ella, su esencia, ya no existía. 

No estaba bien hacerlo, no debía hacerlo. No eran sus órdenes. 
Tenía que matar rápido, sin pensarlo: terminar con todo lo que lo 
rodeaba en el menor tiempo posible. A ella la debería haber matado el 


primer día, hacía ya un mes. Sin embargo, la había dejado vivir 
porque... estaba aburrido. Ahora reconocía que ese era todo el interés 
que tenía en ella. 

Sí, era una de las más combativas. De manera extraña, a veces 
peleaba, a veces se escondía; con aquel comportamiento, tenía 
posibilidades de durar bastante tiempo. Y eso él nunca lo entendía: 
¿por qué querían durar más si el final era el mismo? Tenían que saber 
que no lograrían sobrevivir, sabían que nadie más lo conseguía. 
¿Acaso no dejaban los cuerpos a la vista justamente para ello? ¿Acaso 
no los mataban de maneras grotescas solo para que los demás lo 
vieran? 

Esa furia que sentía cuando estaba de aquel humor... Siempre le 
habían dicho que la dejara libre, que era mejor así. Y lo era. Después 
de un tiempo, uno se quedaba tranquilo, en calma, cuando se liberaba 
toda la energía acumulada. Sin embargo, él estaba sintiendo algo más, 
un desinterés que no era normal. Aunque aún podía matar a todo lo 
que se le cruzaba, ya no le entretenía y no le hubiera importado no 
tener que hacerlo. Se preguntó si los demás también se habrían 
sentido así en algún momento. Sabía que aquellos que no cumplían 
con su cuota de muertos desaparecían. Esas eran las reglas, nunca lo 
había cuestionado. 

Por otro lado, tampoco se había preguntado por qué algunos no 
cumplían con su cuota. Al principio, había creído que eran malos en 
su trabajo; ahora pensaba que podría haber sido algo más. 

En el último mes, su promedio había bajado muchísimo. Si 
hubiera declarado la zona limpia, lo habría mantenido. Mientras más 
tiempo demoraba en hacerlo, más bajaba su nivel de eficiencia. Se 
preguntó cuándo enviarían a alguien para vigilarlo. 

Le pareció oír un ruido cercano. No eran pasos ni respiración, 
sino el rumor de la existencia, la presencia cercana de otra vida, una 
que erizaba la piel. 

Sintió el filo del puñal de ella a un lado y se contorsionó, 
molesto. Esa sensación... Allí estaban. Por fin, habían venido a 
buscarlo, a preguntarle por qué estaba tardando tanto. 

Elevó la cabeza y miró hacia un lado. Había ruinas de lo que 
antes habían sido autos, no se distinguían los edificios del otro lado de 
la calle. De todas formas, él sabía que alguien lo estaba observando. 
Tal vez debería matarla a ella de una vez y terminar con todo ello. De 
esa manera, lo asignarían a otra zona, si es que quedaba alguna sin 
limpiar o, por fin, podría regresar a su cuarto, al verdadero, y 
descansar. Incluso podría llevarse los chocolates, eran lo único que 
valía la pena; no estaba prohibido llevarse botines de las zonas que 
dejaban limpias. Cualquier objeto inanimado estaba permitido, 
siempre y cuando no fuera tecnología muy avanzada, aquello 


contaminaba y a ellos no les gustaba estar contaminados. 

Decidió ignorar lo que fuera que sucedía a unos metros. Si 
estaban allí para enviarlo a otra ubicación, lo haría. Si estaban allí 
para preguntarle por qué no la había matado a aún..., bueno, él no era 
incapaz, ¿no? Seguramente, podría defenderse de cualquiera que fuera 
en su búsqueda. 

Se inclinó sobre ella, quién todavía se debatía. Aún había luz en 
sus ojos y pequeños globos de sangre en su boca. Sentía la presión de 
su pecho al intentar elevarse una y otra vez contra su cuerpo, sus 
latidos todavía eran fuertes. Presionó un poco más la garganta y se 
acercó más. 

Oyó que ella hacía un ruido y prestó atención, aunque si 
intentaba decir algo, las palabras no terminaban de formarse. Después 
de unos minutos, ella se sacudió una vez más, con violencia y luego 
con calma, y entonces todo se paró. 

Él volvió a mirarla. La sangre todavía bajaba por las comisuras, 
el último movimiento que quedaba en su cuerpo, lo único que 
indicaba que, alguna vez, había contenido vida. Sin embargo, él no la 
soltó. A algunos les gustaba simular. 

Entonces, oyó la voz que sabía que estaba su espalda. 


Disponible en Amazon en ebook y tapa blanda. 


